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    Hay que saber esperar,


    Al final, todo llega.


    


    Y la inmensa mayoría de las veces


    es de la manera que menos te lo esperas,


    de la mano de quien menos lo esperas.
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    PRÓLOGO


    


    Bryan


    Aquella tarde de agosto su desolado corazón fue incapaz de hallar consuelo tras el último y fallido intento de conversar con Cintia en el Centro Atlántic acerca de los motivos que la habían llevado a no querer volver a verlo, que la habían llevado a querer… olvidarlo.


    


    —Es completamente indignante. Su indiferencia me carcome. No sabría definir lo que siento en estos momentos. Es la mujer más frustrante que he conocido en toda mi vida.


    —Es tan… ¡Aaaahhhh!


    ¡Deseo chillar! ¡Correr! ¡Golpear algo!


    Ni siquiera me he llegado a duchar. He recogido mis cosas de la taquilla y salido del gimnasio a toda prisa. Necesitaba, con carácter de urgencia, sentir el roce del aire fresco en mi rostro.


    La rabia me inunda y se apodera de todo mi ser.


    Paso los dedos entre mis oscuros y sudorosos cabellos, cierro los ojos con fuerza, ¡hastiado, dolido e incomprendido!


    ¿Por qué no me habla?


    ¿Por qué me abandona?


    ¿Por qué esta repentina indiferencia?


    Me hago las mismas preguntas una y otra vez, sin hallar lógica alguna.


    Soy capaz de percibir, y me atrevería a afirmar que ella también, esa misteriosa energía latente entre nosotros que no se puede obviar. Que nos envuelve cuando nuestras miradas se conectan, cuando apenas unos centímetros separan nuestros labios, cuando tan sólo el sutil roce de nuestras manos es suficiente para hacernos estremecer y arder en deseo mutuo, el uno por el otro.


    Que nos hace sonreír, suspirar y amarnos sin decir nada.


    Aunque ella insiste en luchar contra natura, contra sus propios sentimientos y nuestro propio destino.


    Empeñada en alejarse de mí.


    Empeñada en mentirse a sí misma y a su enamorado corazón.


    Empeñada en no ser feliz.


    Empeñada en olvidarme.


    Reclino el rostro, abatido.


    ¡Cómo duele! Ahora lo veo más que claro, si es que en algún momento tuve dudas: estoy perdidamente enamorado de esa frustración de mujer llamada Cintia Alonso.


    —¡Forget Forever!


    La desesperación me lleva a bramar en plena calle en inglés, mi idioma paterno, mirando al cielo como si fuera cuestión de idiomas. Cuando aquí la única cuestión es que es cabezota, desesperante, orgullosa y frustrante... muy, pero que muy frustrante…


    


    


    


    


    

  


  
    



    Olvidar Forever comienza…


    


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    


    Bryan:


    Dos meses después, en la sede de Hero Kinsey a primera hora de la mañana de ese mismo lunes de octubre en el que Cintia acude al notario a firmar el fin de su anterior vida y el inicio de una nueva etapa que, anticipo, no le será mucho menos difícil…


    


    El padre de Penélope me ha telefoneado hace escasos minutos. Aún continúo en estado de stock, sentado en el sillón de mi despacho mirando hacia punto infinito.


    El bebé se adelanta. “No estoy preparado para esto”.


    Niego, oprimiendo mi cabeza con ambas manos.


    No me encuentro bien. Temo que acabaré padeciendo una crisis de ansiedad si no pongo de mi parte. Debo relajarme.


    Aflojo el nudo de mi corbata,… desabrocho una par de botones de la camisa,… me quito la americana,… me remango las mangas de la camisa,…


    ¡Buf! Nada resulta. Estoy sofocado, sudoroso, jadeante…


    La situación me supera en todos los aspectos. Escapa a mi alcance. Me viene grande, gigante, descomunal…


    


    ***


    


    Después de un buen rato de relajante de ejercicios, parece que vuelvo a respirar con normalidad. Al menos he dejado de sudar y temblar como un niño.


    Iban de camino al hospital, con lo que muy probablemente ya estén allí. Debería acercarme, dado que existe la posibilidad de que ese pequeño sea mío. Aunque no quisiera contemplarla a ella y generarle falsas esperanzas.


    Debo sopesarlo. Diez minutos antes de esta sofocante llamada tenía otras prioridades, y si el destino ha decidido ponerme a ambas el mismo día a la misma hora es porque espera que tome la decisión más acertada.


    La mujer que consiguió iluminar mi vida con luz y energía, la mujer cuya sonrisa no consigo sacar de mi cabeza…, la mujer que ha puesto mi mundo y cordura patas arriba, y que en breve subirá a un taxi camino a la notaría, siempre ha tenido, tiene y tendrá más peso en mi balanza personal. Penélope, en cambio, no significa nada para mí. Y ahora se encuentra dando a luz al que probablemente sea mi hijo.


    Es mi merecido castigo por egoísta. Debería haberla dejado hace mucho tiempo. No me ha llenado jamás. Estaba con ella por estar.


    Decida lo que decida en el día de hoy: ir al hospital o ir a la notaría, quede claro que ella, Cintia Alonso, siempre será la dueña de mi corazón. Apareció en mi vida llena de inseguridades, con un sombrío pasado y una buena cantidad de problemas personales, en el peor momento de su vida. Por ello, no hay día en los últimos meses que no me haya culpado de nuestro distanciamiento, formulándome las mismas preguntas sin respuestas que ella no quiso darme.


    ¿Fuimos muy rápido? ¿La agobié con mi enamoramiento prematuro? ¿No quería compromisos y se sintió presionada?


    No lo sé, no lo sé, no lo sé,…


    Sí sé que la echo de menos.


    No logro sacarla de mí. Creo que nunca encontraré a nadie que me llene del modo que lo hacía ella sólo con una mirada, una silenciosa sonrisa o un simple suspiro. Me bastaba su sola presencia para deshacerme de amor.


    El mes pasado, de manera totalmente intencionada, me acerqué hasta el Café Zatra. Era mediodía del viernes y sabía que podría encontrarla allí en compañía de Maty y Marga. No se percató de mi presencia. La observé a través de la cristalera desde el otro lado de la acera. Tal y como esperaba, estaba preciosa. No aparentaba estar tan retraída como en otras ocasiones. Tal vez por la compañía o porque, al fin, ha sido capaz de pasar página a su pasado, lo cual me alegraría. Para mí es la mujer perfecta: dulce, buena, hermosa, ¿qué más se puede pedir?, nos hubiéramos entendido a las mil maravillas, si no hubiera decidido ignorarme y olvidarme sin motivo aparente.


    Vuelvo a reclinar el rostro, alicaído. Todas mis reflexiones acaban llevándome al mismo callejón sin salida. Una y otra vez, una y otra vez. Laboralmente es un diamante en bruto. Le deseo lo mejor en su nueva aventura empresarial. Me enteré hace unas semanas de su ambicioso proyecto. En el mundo periodístico, las noticias vuelan.


    He aguantado las ganas de llamarla, de mandarle un mensaje o aparecer de manera imprevista ante ella para darle la enhorabuena y ofrecerme a echarle una mano en todo aquello que considere oportuno. Valía como excusa para verla.


    Después de todo, dejé el Centro Atlántic, ya no voy por el Zatra, me di de baja en el Club de campo,… He puesto todo mi empeño en respetar su deseo de olvidarme aunque no lo comparta.


    Vivo esperanzado con que el destino vuelva a hacer su magia. Si debemos estar juntos, aunque yo cambie mis hábitos, en algún momento nos volverá a unir.


    Está claro: si hoy me dejo caer por la notaría, el destino poco habrá tenido que ver. Quizá acabe yendo al hospital…


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    Cintia:


    Ese lunes de octubre, a la salida de la notaría. Son las doce del mediodía.


    


    ¡Hecho! Ya soy oficialmente dueña y señora de la publicación y de todo aquello que la implica: sus publicistas e infraestructura.


    Cogemos un taxi, camino a la calle Tetuán, donde hallaremos el glamuroso edificio del que he pasado a ser propietaria y que, desde ya, se convertirá en la sede oficial de Macima for Women.


    Si antes tardaba escasos veinte minutos desde nuestro apartamento hasta la revista Hero Kinsey, ahora tardo dieciocho. Sólo dos minutos caminando nos separarán al uno del otro.


    He de reprimir un suspiro al ser testigo de cómo mi subconsciente me traiciona con este tipo de reflexiones esporádicas. Sacudo la cabeza, tratando de sacar este pensamiento de ella y de centrarme nuevamente en lo que estaba.


    Los acontecimientos de los últimos meses me han ayudado a recuperar la autoestima, la energía y la confianza en mí misma que había perdido años atrás, con lo que me ha resultado extramente sencillo sellar las bocas de mi padre y exmarido esta mañana.


    Venían con intención de pisotearme un poco más. Se conoce que les ha debido de parecer poco todo el daño que me han causado durante veintiocho años. Creerían que agacharía las orejas mientras soltaban por esas bocas todo lo que les viniera en gana durante el traspaso de poderes. Pero se equivocaban. Lo único que se han encontrado es a una Cintia con gran seguridad y autodeterminación, que les ha arreado un tremendo puntapié en todo el trasero a ambos.


    Espero que, al fin, esta mañana de octubre se haya dado carpetazo definitivo a mi doloso pasado y que no tenga que volver a tratar con ninguno de ellos durante el resto de mi vida.


    Macima For Women arranca como mi nuevo presente y largo camino por recorrer, que espero sea prometedor y ambicioso.


    —¡Qué ganas!, ¡qué ganas!, ¡qué ganas!


    Sonrío ante el ataque de entusiasmo que manifiesta Matilda.


    —Yo también las tengo. ¿Cómo nos las encontremos? Tal vez les haya dado por sabotear los despachos con pintadas y destrozos de mobiliario.


    —Eso da igual. Lo que esté estropeado se arregla. La pared que esté garabateada se pinta. Somos un equipo, te ayudaremos. Macima for women sacará su primer número el mes próximo, ¡como que me llamo Matilda Roldán! —eleva su dedo índice al frente mientras entona ese breve discurso.


    Todas estamos muy implicadas en esta alocada aventura, pero no por ello imposible proyecto.


    —Quiero ser socia inversora, pero no con derechos, sólo como aportadora de capital.


    —¿Cómo dices?


    —Pues eso. Se supone que la empresaria eres tú. Deberías estar más familiarizada con los conceptos. —Me pone los ojos en blanco.


    —He entendido lo que quieres decir, Maty. Pero no comprendo en qué quieres invertir.


    —Aportaré el capital necesario para las obras de remodelación y adaptación de la revista, así como el pago de los sueldos e impuestos durante los primerooossss… ¡seis u ocho meses!


    —¡De eso nada! ¡Ya estamos otra vez con lo mismo! ¡No quiero tu dinero! —advierto con tono severo—. ¡Claro que readaptaremos las oficinas, claro que contrataremos personal, pero todo a su debido tiempo, con los propios beneficios de la publicación! ¡De momento trabajaré yo sola!


    Me mira.


    Pestañea al menos cinco veces seguida


    Espero a que me rebata, ¿chille?, ¿se crispe?, ¿insista?, ¿proteste?… ¿nada?


    Vuelvo a relajarme, apoyando la espalda en el respaldo del asiento trasero del taxi. Ocupo la plaza central. Mis dos compañeras continúan custodiándome, una por cada lado.


    —¡Qué extraño! No dice nada —susurra Marga a mi oído.


    Me giro un poco en su dirección, asintiendo.


    Mejor que sea así. No tengo ganas de montar en cólera y Matilda sabe perfectamente cómo sacarme de mis casillas y hacerme llegar a ese estado de crispación máxima.


    Bajamos del coche, nos encaminamos al interior del edificio de cinco plantas, todas ellas ahora ¡propiedad mía! Si quisiera, podría venderlo y no trabajaría más en la vida.


    —¡Guaaauuu! Es glamuroso, soberbio, impecable,… —Marga alucina.


    —Aquí es donde he estado trabajando los últimos cuatro años. Venía nerviosa por los destrozos que pudiera encontrarme. Por ahora parece que está todo en orden —pienso en voz alta—. Es desolador ver este edificio tan vacío, con toda la actividad que ha albergado día y noche. Aquí trabajaban casi cien personas entre redactores, administrativos, recepcionistas, limpieza,…


    —Vengo ahora —dice Maty.


    —Ajá.


    No veo hacia dónde se dirige ya que continúo con mi exhaustivo y meticuloso reconocimiento del lugar.


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    Maty: Visualiza al fondo lo que aparenta ser una cafetería privada en el propio edificio…


    


    Esa puerta ha llamado mi atención.


    Camino hacia ella meándome de la risa para no variar, aunque esta vez en modo silencioso.


    Cuando Cintia revise su cuenta bancaria, me mata definitivamente. No le he entrado al trapo en el taxi porque estoy reservando fuerzas para cuando llegue el momento. Esta misma mañana, ¡bueno! o de madrugada (como paso las noches en vela, no podría afirmar la hora con exactitud) le hice una transferencia de cien mil euros. ¡Tengo miles de ellos y no sé en qué emplearlos!


    Ahora, a cada paso que doy en dirección a esa puerta, lo veo más y más claro,… quiero estar a su lado el resto de mi vida.


    Eso era algo que ya tenía bastante claro a los tres años.


    Ahora que al fin la he recuperado, no permitiré que nadie me la vuelva arrebatar del mezquino modo en que lo hizo su familia. Me da igual si es éste o cualquier otro proyecto el que emprenda, ¡quiero estar aquí y con ella! Mi cualificación me impide encajar en ningún puesto que le sirva de ayuda, aunque creo tener la solución a ese pequeño detalle justo delante de mis narices…


    Cruzo el umbral y observo…


    “¡Menuda puta mierda de cafetería! ¡Cutre, sosa,…! ¡Puag! ¡Qué mal gusto, por favor!”


    Frunzo el ceño y no trato de disimular la mueca de desagrado en mi rostro.


    Aunque admito que no todo es malo, tiene potencial. Juraría que esa pared comunica con la calle peatonal que hemos dejado a la izquierda del edificio. Con lo cual, con un poco de pintura, mobiliario nuevo y tirando esa pared… podríamos tener aquí una cafetería de lujo. No sólo para el personal de Macima for women, sino también para uso público, sacándole así el máximo provecho.


    ¡Perfecto! Doy una palmada al aire.


    Ya sé en qué voy a invertir otros cuantos miles de euros de mi Putrefacta Herencia.


    —¡Cinty!


    —¿Dime? —La observo venir, casi trotando en mi dirección. ¡Se muestra tan ilusionada! Parece mentira lo que ha cambiado en los últimos meses—. ¿Qué has encontrado?


    Abro los brazos alzándolos al cielo, camino de espaldas y chillo, puesto que de otro modo… no sería yo.


    —¡Me lo pido! ¡Este cacho, para mí!


    Sonríe todo el tiempo con esos ojazos abiertos como si no diera crédito a mis palabras. Me encanta su sonrisa pincelada en esos gruesos labios que tiene. me chiflan sus misteriosos y expresivos ojos azules oscuros. Ella entera me embelesa y seduce con una sola mirada.


    —¿Cómo dices?


    —¡Que voy a hacer caso a la listilla de mi amiga y voy a invertir en un negocio propio!


    —¿De verdad? ¿Lo harás? ¿Aquí? ¿Estaremos las tres juntas? ¡No me lo puedo creer! —Coloca ambas manos en su boca. Se le escapa una lagrimilla de emoción—. Decías que hoy era el mejor día de tu vida. ¡Me parece que te lo robo! ¡Es el mejor día de la mía!


    —Podemos compartirlo. Después de todo, este día habrá que celebrar un aniversario. —Encojo mis hombros.


    —¡Por supuesto!


    Me abraza con fuerza. Aprovecho y esnifo su perfume. ¡Uuuuhhhmmmm, qué bien huele la jodida!


    Para ella es un abrazo amistoso. Para mí, un golpe de la cruda realidad, pues será el máximo contacto que llegaré a tener con la mujer de mi vida. Siempre he estado y estaré enamorada de ella. Pase quien pase por mi vida, o por la suya, mi corazón le pertenecerá a esta bella mujer de rebosante bondad.


    Y siempre se lo ocultaré.


    No podría ser de otro modo. Jamás me arriesgaría a perder su amistad. Eso me destrozaría.


    Además, creo tener la clara convicción, después de veinticinco años de amistad, de que… ¡no soy su tipo!


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 4


    


    Bryan: A esa misma hora, en el hospital…


    


    Ahí está el Señor Cástor. Se trata de la sala de espera del hospital privado más caro y lujoso de todo Madrid. No esperaba menos viniendo de la familia de Penélope. Les sobra el dinero, como los dueños y señores que son de casi media provincia.


    —No te has apurado mucho en llegar, ¿verdad?


    —Soy un hombre ocupado.


    —¡Mi hija está dando a luz sola!


    —Su hija, sola, tomó la decisión de quedarse embarazada.


    —¿Qué insinúas?


    —No insinúo nada. Le digo las cosas tal y como son.


    —¡Vale ya!, ¡los dos! —Es la Señora Cástor, un tanto molesta, quien se interpone entre ambos—. Ahora estás aquí, que es lo importante. Hablaremos con los médicos para que te dejen acceder a la sala de partos.


    —No se moleste. Esperaré aquí.


    —¿Cómo dices, Bryan? No puedes estar hablando en serio —la Señora Cástor se muestra realmente ofendida—. Es tu hijo quien viene de camino.


    —Eso lo dice usted. Hasta que no haya unas pruebas de paternidad sobre la mesa, yo no tengo ningún hijo de camino.


    “Me fastidia ser así de frío. Lo estoy llevando fatal.”


    Me considero romántico, sensible y cariñoso. Creo ser un buen amante de la mujer, protector y enamoradizo. ¡Y no digamos si se demostrara que ese niño es mío! Jamás le faltaría de nada. Desde luego, recibiría amor a raudales.


    Este embarazo repentino continúa sin cuadrarme. Penélope usaba DIU. No ha sido capaz de explicarme cómo ha podido suceder algo así, ya que tengo entendido que es un método anticonceptivo efectivo. De hecho, el bebé debería nacer con el dispositivo sobre su cabecita. De ser así y darse esas circunstancias, empezaré a creerme parte de la historia. Si no, ya habrá una gran mentira de por medio. Si se lo retiró sin decirme nada, es que provocó el embarazo a propósito, a mis espaldas y sin contar con mi aprobación. A tener en cuenta también que le perdí la pista durante cuatro meses, en los que ha podido estar con cualquiera. Aparte, se ha negado a realizar las pruebas de paternidad durante el embarazo.


    ¡No tengo por qué creer nada hasta no ver los resultados!


    —No tienes vergüenza. Deberías comportarte, y no lo estás haciendo.


    —Claro que lo estoy haciendo, señora Cástor. Estoy aquí para extraerme sangre en cuanto nazca.


    —¡Qué frialdad! —chilla irritada.


    Su marido danza de un lado a otro de la sala y yo permanezco impasible, con ambas manos en los bolsillos del pantalón de mi traje oscuro.


    Trato de mostrarme serio y calmado, haciendo oídos sordos al tono áspero de sus palabras. Nada me va a alterar. Tengo clara mi misión aquí.


    —Si debo asumir mi papel de padre, lo haré. El de esposo de su hija, jamás. Creo que ya lo he dejado bien claro, todos y cada uno de los días en los últimos meses.


    —¡Sandeces! ¡No lo permitiré! —amenaza el señor Cástor.


    —No se trata de lo que usted quiera o no permitir. Se trata de mi decisión en firme sobre ocuparme del pequeño, no de ella.


    —Eres muy ingenuo si crees que voy a permitirte tener contacto con ese crío si no te casas con ella.


    Abro los ojos pasmado con las estupideces que suelta por la boca. Esta situación me recuerda mucho al día que en tuve que soportar al padre de Cintia soltándole aquella retahíla de burradas, donde caí en la cuenta de por qué era tan introvertida. Ahí entendí, al fin, por qué nunca quería hablar conmigo sobre su pasado. Ese día me enamoré un poco más de ella.


    —La justicia está para algo, señor Cástor. No pierda tiempo y energía amenazándome con la posibilidad de no dejarme ver a mi hijo, si es que es mío. Las leyes nunca se lo permitirán.


    —¡Por supuesto que es tuyo!


    —¿Por qué?, ¿porque lo dice su hija, o porque, de no ser así, se pondría en entredicho su impoluta imagen familiar?


    Avanza hacia mí, amenazante, apretando ambos puños. Ni me inmuto.


    Primero: puedo con él y diez más.


    Segundo: jamás se atrevería a un enfrentamiento cuerpo a cuerpo. Es un cobarde que disfruta intimidando verbal y visualmente, sobre todo a las mujeres, como hace con su propia mujer e hija.


    Tercero: nunca haría ni diría nada fuera de lugar en un sitio público como es éste, si ello pudiera ocasionar daños a su imagen.


    Estos seres prehistóricos (como el padre de Cintia o el de Penélope) que siguen campando a sus anchas por nuestra sociedad viven de las apariencias.


    Ésa es la baza con la que juego a mi favor.


    —Ándate con mucho cuidado, Bryan.


    —Vuelvo a repetirle: no amenace —le suelto tajante, dándome media vuelta—. Tiene mi número. Avíseme cuando todo haya acabado y me pasaré a hacer la prueba —hablo mientras me dirijo hacia la salida—. Estaré en la cafetería.


    Siento cómo gruñe a mi espalda aunque no entiendo lo que dice. Ni falta que hace.


    


    ***


    


    Han pasado más de dos horas. ¡Esto es interminable! Se me está haciendo eterno. No tengo ni la más mínima idea de cuánto se tarda en parir. Si lo llego a prever, habría permanecido en el despacho hasta el alumbramiento.


    Tengo que salir a tomar un poco el aire. Los hospitales me resultan asfixiantes. Daré un paseo, tal vez coma algo...


    


    ***


    


    ¿El Café Zatra? Juro que no lo he hecho a propósito. He llegado hasta aquí abstraído en mis pensamientos. Por algo será.


    Hoy es lunes. Aunque entre a comer algo, no estaría rompiendo mi promesa con Cintia de mantenerme alejado hasta que me olvide de ella. No suele parar por aquí más que los viernes.


    Hago mi pedido e inspecciono el local en busca del sitio perfecto: bien al fondo, donde poder dar la espalda a todo este alboroto que ni me va ni me viene.


    En mi recorrido, contemplo la mesa que compartí con ella aquella tarde en la que me derramó el café. Se me dibuja una sonrisa. Fue toda una anécdota. Frotó la mancha sin saber lo que tocaba en realidad. Se ruborizó a más no poder. Aunque no fue la vez que más lo hizo, pienso con malicia.


    Buenos recuerdos.


    Me quedo con eso.


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    Cintia: En ese mismo instante.


    


    Son las dos de la tarde. Hemos acompañado a Marga hasta la puerta del edificio multiempresa que alberga la sede de Hero Kinsey. Un poco más y no llega a su hora. Pilla un perrito caliente por el camino para poder llevarse algo a la boca antes de incorporarse a su puesto. La pobre sólo había pedido la mañana y se nos ha echado el tiempo encima.


    Maty y yo vamos camino del Café Zatra. Almorzaremos allí antes de que dé comienzo la jornada de mi amiga.


    Luego pretendo regresar a las instalaciones de Macima for women. Me cuesta hacerme a la idea: ¡soy propietaria de un edificio entero! Debo ponerme las pilas si quiero echarlo a andar y sacar un primer número, aunque sea meramente introductorio, el mes próximo.


    Entramos cogidas por el brazo, relajadas, sonrientes y alegres en el Café. ¡Menudo alboroto hay aquí montado!


    —¡De la que me estoy librando! —exclama Maty abriendo los ojos como platos.


    —Y que lo digas. ¡Qué locura!


    —Por eso mi nuevo proyecto me saldrá de lujo. Toda esta gente acabará en mi nuevo local.


    —¡Así se habla! —Rodeo sus hombros con mi brazo derecho y nos encaminamos hacia la barra.


    —¡Hostia! ¿Ése que está ahí al fondo, de espaldas…? —entrecierra los ojos, sin dar fin a su frase—. Parece… es… ¿no crees que es…? —continúa dudando, sin ser capaz de reconocer a la persona en cuestión.


    Coloco mi cabeza pegada a la suya, dirigiendo la vista en su misma dirección.


    Y sí, es quien ella cree.


    Me quedo momentáneamente inmóvil al verlo ahí sentado, tan espléndido como siempre. Sería imposible no reconocerlo. Es un pincel de hombre, que no pasa precisamente desapercibido. La mitad de las féminas del Café tiene sus ojos depositados en su hermosa escultura, que aparenta estar algo cabizbaja y reflexiva.


    No es de extrañar. Si el contenido del mensaje que he recibido esta mañana es cierto, en estos momentos Penélope se encuentra dando a luz a su hijo, bueno, o a su supuesto bebé…


    —Bryan —se me escapa su nombre entre los labios, casi como un susurro—. Voy a saludarlo.


    —¿Estás segura?


    Me observa perpleja, con la boca medio abierta. Asiento y fijo la vista en mi objetivo.


    —Pido las baguettes y voy a tu encuentro, ¿te parece bien?


    Asiento de nuevo sin mirarla. Sólo tengo ojos para él.


    Si lo hubiera conocido ahora, no por aquel entonces, tal vez…


    Sacudo la cabeza sacándome la idea. Ahora soy una mujer fuerte. He recuperado parte de mi carácter y personalidad. Por eso camino con determinación hacia el hombre que ha conseguido robarme el corazón, pero ni se me va a ocurrir interferir en su vida.


    Lo saludaré y me interesaré por el estado Penélope y de su hijo. Por ahora no le voy a desvelar el contenido del mensaje que he recibido de manera anónima. Tantearé en qué punto se encuentra toda esta trama, ya que igual ha vuelto con ella y no le haría ninguna gracia sospechar que el pequeño no es suyo.


    Decidí hace dos meses mantenerme alejada de los tres. Cierto es que con ayuda de las amenazas de esa puñetera mujer, pero la decisión, al fin y al cabo, como persona adulta que soy, fue mía. Aunque admito que… jamás dejaré de amarlo.


    Así pues, soltarle esta bomba sólo sería meterme en medio. Debo seguir siendo consecuente con mis decisiones y asumirlas, que en este caso tristemente son olvidarme de él, pasar página y dejarle vivir su vida.


    A escasos dos metros, se tensa y de manera lenta gira su rostro en mi dirección, como si pudiera presentir mi presencia a su espalda.


    Y ahora sí, conecta sus dos esmeraldas verdes con mis oscuros ojos azules. Se le entreabre la boca y, en un calmado movimiento, se levanta de su sitio hasta situarse frente a mí.


    Me quedo seca, no articulo palabra alguna. ¡Ole con mi seguridad y determinación! Ahora está por los suelos.


    Ante mí, un sueño hecho realidad para cualquier mujer sensata, que yo aparté de mi camino precisamente por insensatez. Es para darme y no parar.


    —Cintia. —Eleva su mano derecha regalándome una dulce caricia. Su pulgar recorre mi mejilla como si tratara de comprobar si soy real o no—. Hola —suena tan descolocado como yo.


    —Hola, ¿cómo estás?


    Lo sé. No soy nada original. Dos meses sin verlo ni hablar con él y… en fin, que es lo primero que se me ha pasado por la cabeza, y eso que avanzaba paso a paso elaborando un plan de ataque.


    Sonríe con timidez y reclina el rostro, haciendo que la conexión visual se desvanezca.


    —Bien, gracias. ¿Quieres sentarte?


    Asiento a sabiendas de que no me ve, puesto que se ha vuelto a acomodar en su silla y continúa sin mirarme a los ojos.


    “¡Qué irónico! Con lo que ha insistido siempre en que no le privara de mis oscuros y misteriosos ojos.”


    Sentados el uno frente al otro, él con sus dos manos apoyadas en el regazo, yo con las mías cruzadas sobre la mesa. Permanecemos así lo que parece una eternidad. Ninguno de los dos dice nada.


    “Me parece que voy a ser yo, contra todo pronóstico, quien por primera vez rompa el hielo. Me carcome la curiosidad. Está aquí, impasible, mientras nace su supuesto hijo, y no me cuadra.”


    Debo hilar fino en mi inminente intervención, ya que no tengo excusa alguna que justifique por qué poseo información sobre el prematuro nacimiento del bebé.


    —¿Cómo está Penélope?


    Me golpea con sus ojos, entreabre la boca, ¿sorprendido? No debería. Haya vuelto o no con ella, claramente tienen un vínculo. Se debe sobreentender que no es esa arpía quien me preocupa, sino su futuro y supuesto bebé.


    Reclina el rostro de nuevo.


    “¡Qué incómodo es esto!”


    Me muerdo la lengua. Tengo unas ansias brutales de soltarle que sé que está pariendo.


    —Es agradable volver a verte. —Vuelve a conectar nuestras miradas—. Pareces preocupado.


    —Y tú pareces distinta.


    —¿Ah, sí?


    Asiente, mirándome sin trasmitir nada, a los labios y a los ojos de manera intermitente.


    —Enhorabuena. Sé que hoy has recuperado parte de lo que te habían quitado.


    Entreabro la boca, reclino la mirada y dejo escapar un entristecido suspiro. ¿Lo sabe?


    ¡Vaya! No pensé que conociera la buena nueva. Por alguna extraña razón, me produce cierto dolor que no haya echo ademán de darme la enhorabuena primero. Es lo que tiene no haber sido capaz de pasar página con respecto a los sentimientos que me amarran a él.


    —Las noticias vuelan, Cintia.


    Vuelvo a clavar mi curiosa mirada en el arrebatador hombre que tengo al frente, mordiéndome el labio sin compasión. Ya no lo soporto más. Quiero que me cuente lo quiero saber.


    —Lo mismo digo, Bryan.


    Se yergue, recoloca las piernas cruzándolas, a la defensiva, y se revuelve nervioso sobre su silla. Le observo inquisitoria. No añado más. Todo mi ser le indica que espero que sea él quien hable ahora.


    —¿Qué sabes?


    —Que tu pequeño está de camino y tú, aquí —elevo mi mano derecha señalándolo—. No parece propio de ti.


    —No lo llevo bien. Eso es todo. —Se encoge de hombros—. Te dije un millón de veces que no quería estar con ella. No pienso acompañarla en un momento tan personal. Confieso haber fantaseado muchas veces a lo largo de mi vida, cómo y con quién sería este día. —Eleva la comisura del labio, mostrando una forzada y apenada sonrisa—. Estar al lado de mi esposa mientras realiza un acto tan valiente y doloroso por los dos.


    Se muestra abatido, suspira profundamente y vuelve a reclinar la mirada.


    Suena su teléfono.


    Lo observa ceñudo e indiferente.


    —¿Qué?... De acuerdo, voy para allá —no dice más.


    Cuelga y guarda el aparato en el bolsillo interior de su americana, descruza las piernas y se reclina hacia delante, apoyando los codos sobre la mesa. Luego frota su rostro con ambas manos hasta dejarlas finalmente reposar sobre la mesa.


    Me observa con dulzura y ternura. Tan Bryan… como siempre.


    —Me ha encantado verte —suena sincero.


    De reojo veo lo cerca que están nuestras manos. Las palmas de las mías me hormiguean. Me encantaría coger una de las suyas.


    Y, como si leyera mi pensamiento, es él quien me sorprende realizando el acto que tanto deseaba. Coge mi mano derecha situándola con la palma hacia arriba, con su otra mano pasa sus largos dedos en una suave y tierna caricia hasta la yema de mi índice, haciéndome recordar cuán maravilloso era su tacto. Estremezco con ese efímero recuerdo.


    Suspiro y elevo la vista al frente. Me observa complaciente, sereno y cariñoso.


    —Debo irme, Cinty. Te deseo lo mejor.


    Suelta mi mano.


    Se levanta.


    Abrocha su americana sin apartar los ojos de los míos.


    Sin mediar una sola palabra más, se da media vuelta y enfila hacia la puerta de salida.


    Me quedo paralizada, incompleta y ridícula por haber dejado escapar al hombre de mi vida.


    Me dan ganas de aporrearme la cabeza contra esta mesa hasta partirla en dos. Estaba tan asqueada de hombres y problemas cuando el destino le puso en mi camino que no he tenido personalidad y carácter suficientes para luchar contra las tajantes amenazas de esa arpía de Penélope.


    Ahora tengo lo que merezco.


    


    


    


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 6


    


    Bryan:


    La llamada que recibe es del señor Cástor. Sale del Café Zatra con una cobarde lágrima rodando por su cuadrado rostro…


    ¡Qué injusto eres, maldito destino!


    ¡No paras de ponérmela delante de las narices!


    ¿Para qué, si no puedo tenerla?


    


    El bebé ya ha nacido.


    Me encamino con total desgana hacia el hospital. En menos de diez minutos estaré cruzando el umbral. El señor Cástor ya lo tiene todo dispuesto y, nada más poner un pie en el edificio, me harán la prueba, y espero al fin… poder salir de dudas.


    


    ***


    


    Me mandan que espere en una de las consultas. Estoy sentado sobre la camilla, sin la americana y con la manga de la camisa remangada. Espero con impaciencia a que la enfermera aparezca para hacerme la extracción.


    La puerta se abre, la mujer avanza con la cabeza reclinada…


    —¿El señor…? —se queda sin aire, antes de decir mi apellido—. Kinsey —remata de manera casi inaudible, elevando el rostro desde la tablilla que sostiene hasta cruzarse con el mío—. ¿Bryan?


    Me quedo petrificado.


    —¿Tania?


    Definitivamente, este maldito mundo es un pañuelo. La morenaza de pelo liso sujeto en una perfecta y alineada cola de caballo, y enormes ojos castaños es una de mis ex. Hacía años que no la veía.


    —¡Qué grata sorpresa! —me saluda con dos castos y rápidos besos.


    —Lo mismo digo. No sabía que trabajaras aquí.


    “¡Qué buen trabajo ha hecho el tiempo en ella! Está tremenda”.


    —Ya ves. —Aprieta la tablilla contra sus protuberantes pechos. “Siempre ha sido exuberante, pero ahora…”—. Llevo aquí un par de años.


    —Me alegro de que todo te vaya bien.


    Asiente.


    Pasan unos segundos de incómodo silencio. Nos miramos de manera intermitente, sin saber cómo o por dónde continuar esta conversación. A ambos nos ha descolocado este repentino reencuentro. Dudo de que a ninguno nos esté llenando en absoluto. Una casualidad que mejor no se hubiera dado.


    “Ya le vale al destino. ¿Alguna otra ex más para hoy?”


    —Así que… una prueba de paternidad. —Separa la tablilla, la mira, pasa un par de hojas—. Enhorabuena.


    —¿O no? Hago esto para salir de dudas.


    —Siempre fuiste un donjuan —ríe sarcástica.


    “Ese comentario no me ha hecho ni puta gracia. Ya estamos otra vez como con Cintia, aquella primera cena con ella. Todas me tachan y encasillan de mujeriego.”


    Nota que se me endurece el rostro.


    —Perdona. No ha sido un comentario muy apropiado.


    “No, no lo ha sido en absoluto”.


    Carraspea y balancea el cuerpo adelante y atrás sobre sus talones.


    —Vamos a sacarte sangre, ¿de acuerdo?


    “Sí, más vale. Haz tu trabajo y cierra la boca.”


    No añado nada en voz alta.


    “Estoy bastante harto de que todas las mujeres me cuelguen el título de soltero de oro que se las camela para luego dejarlas tiradas tras aprovecharse y sacar de ellas… ¿Qué?, ¿qué es lo que creen que obtengo de ellas?”


    “¡Ni idea! Seré un joven de veintinueve años, apuesto, seductor, millonario e inteligente, pero ante todo soy un ser humano. ¡Joder, también tengo mi corazoncito!”


    Soy caballeroso y respetuoso con la mujer, y buen amante en general. ¡Vale! En alguna que otra ocasión, las circunstancias me han hecho ponerme burro, pero eso ha ocurrido ante un determinado tipo de sexo totalmente consensuado.


    Que nadie se lleve a engaños, que mi actitud hacia Penélope es cosa aparte. De ser bueno a cruzar la línea y acabar siendo tonto de remate, hay un trecho.


    —No duele. Sólo notarás un pequeño pinchazo.


    Continúo sin mediar palabra.


    Precisamente, la mujer que me saca sangre en estos momentos fue una de las rupturas más duras a nivel sicológico y personal que he tenido que superar. Tenía la conciencia tranquila cuando decidí romper con lo nuestro. Le argumenté que no veía que nuestra relación pudiera evolucionar y que no quería retenerla a mi lado de manera egoísta, porque ella quería más.


    ¡Y se montó la película del quince!: “que si la estaba dejando por otra, que si la había utilizado, que si nunca la había querido, que si… que si…”


    Se hartó de enviarme infinidad de mensajes ofensivos, subidos de tono y totalmente fuera de lugar, en los que indicaba que yo era una especie de aprovechado que le había hecho perder tres años de su vida.


    “¡Ja! ¿Y ella a mí no?”


    Aun así, pese a los amargos recuerdos de nuestra separación, estaba siendo amable. Pero su inapropiado comentario… ¡En fin!, que para ella sigo siendo un donjuán. ¡Así me ha definido!


    Por tanto, conversación terminada antes de empezarla.


    Las mujeres creen que ellas son las únicas que salen agraviadas en las relaciones de pareja cuando hay una ruptura. No pueden estar más equivocadas. ¡Claro que me jodió tener que dejar a Tania! ¡Estuvimos tres años juntos! Pero la imaginación no me daba para más. No veía un futuro a su lado: boda, hijos, convivencia,… Se me podría acusar de ser sincero con mis sentimientos; de otra cosa, no.


    Y he de añadir que sí: he fantaseado decenas de veces con ese futuro junto a Cintia.


    Ojalá todo hubiera sido distinto.


    —Listo.


    No sabe dónde meterse. No me mira directamente a los ojos. Se muestra violentada y fuera de lugar.


    —¿Cuánto tiempo tardaréis en saberlo?


    Me observa perpleja.


    —¿Si es tuyo?


    Esta mujer siempre ha hablado sin pensar dos veces.


    —Sí, Tania. Si es mío. ¿Cuándo lo sabréis?


    Carraspea, recoge la muestra y me da la espalda dirigiéndose hacia la salida.


    —En un par de días —suelta tan campante, con una mano sobre la manilla de la puerta.


    —¿Días?


    Se vuelve, elevando una ceja.


    —¿No me lo vais a decir ahora?


    —Bueno… Bryan… estas pruebas…


    —¿Qué? —Cierro los ojos. Me estoy perdiendo algo y no termino de saber qué es.


    —Te enviarán los resultados por correo.


    —¡Una mierda!


    —¿Cómo… cómo dices? —tartamudea.


    Sé que me oculta algo.


    “¡Venga ya! ¡Me acosté contigo durante tres años!”


    “Mientes.”


    —¿Qué está pasando aquí?


    —No sé de qué me estás hablando. Los resultados de las pruebas te serán entregadas en un par de días. Y ahora, si me disculpas, tengo más pacientes que atender.


    Sale escopetada de la consulta. No se arriesga a una nueva intervención por mi parte.


    Me bajo la manga de cualquier manera, recojo mi americana y salgo al pasillo dirigiéndome con paso enérgico hacia el mostrador de información.


    —Acaban de hacerme una extracción para una prueba de paternidad. ¿Cuál es el tiempo estimado que tardan en tener los resultados?


    —Buenas tardes, señor —entona sarcástica, la corpulenta mujer del mostrador, de pelo corto, rizado y creo que… anaranjado, con gafas de pasta oscuras.


    —¿Voy a tener que volver a preguntárselo?


    Me mira mal.


    —Una, o tal vez dos… horas.


    —¿Horas o días?


    Se le escapa una risa irónica.


    “A mí no me hace puta gracia”.


    La atravieso con mis verdes ojos.


    —Ho-ras —dice lenta y espaciadamente, dejando claro que eso es lo que ha dicho y que debería haberlo entendido a la primera.


    —La enfermera que acaba de hacerme la extracción aseguró que serían un par de días y que me mandarían los resultados por correo.


    Mi rostro se enfurece más y más a cada segundo que pasa, dado que aquí alguien… está mintiendo.


    —Lo que yo le he dicho es la media habitual. Tal vez sus pruebas sean distintas. A ver, ¿los apellidos de la mamá?


    Se inclina frente a su ordenador, dispuesta a aporrear sus rechonchos dedos contra el teclado.


    —Cástor.


    Se queda tensa. No atina a tocar las teclas.


    —¿Quiere que se lo deletree? —me burlo.


    Me fulmina con la mirada. Hasta que, finalmente, escribe el apellido.


    —Por lo visto, sus pruebas son especiales. Es posible que, tal y como le indicó mi compañera, tarden un par de días en llegarle lo resultados.


    —O… tal vez, el señor Cástor ha pagado un generoso plus a su hospital para que falsifiquen los resultados.


    —¿Qué insinúa, señor?


    Estira el cuello. Si es que a eso que tiene bajo la cabeza se le puede denominar así.


    Doy media vuelta, furioso, de regreso a la sala de espera.


    Se halla vacía.


    Froto, hastiado, mis oscuros cabellos con la mano derecha.


    Al paso de un enfermero, le pregunto por la habitación a la que han trasladado a Penélope Cástor.


    —Lo lamento. El señor Cástor ha sido muy explícito. No estamos autorizados a dar esa información.


    


    


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO 7


     


    Cintia:


    Llega su inseparable amiga con los almuerzos, unos instantes después de que Bryan abandonara el Café…


     


    “Ahí viene Maty. Me reconforta saber que, en menos de un minuto, estaré desahogándome con ella. Bryan me ha dejado preocupada.”


    —¿Ya se ha ido el enamorado?


    —Sí. —Me encojo de hombros—. Recibió una breve y fría llamada, y se marchó.


    Miro fijamente la baguette que mi amiga ha puesto ante mí. No tengo apetito: se me ha cerrado el estómago.


    —¿De qué habéis hablado?


    Le comento lo insulsa, corta e inconclusa conversación que hemos mantenido. Si es que a apenas cinco minutos se le puede considerar como tal. Le explico lo contrariada que me siento. Como si echara de menos sus insinuaciones, como si echara de menos sus piropos…, como si echara de menos las acaloradas conversaciones que solíamos tener.


    “Me ha dejado un sabor amargo. No parecía él”.


    —¿Qué sientes ahora, Cintia? —Se cruza de brazos, echándose hacia atrás y apoyando la espalda en el respaldo de su silla—. Esto mismo, de manera constante, se lo hiciste tú a ese pobre hombre un día tras otro.


    —No sigas por ahí. No es justo.


    —La joven que tengo ahora enfrente ya está preparada para oír esto y más. Hace dos meses no lo consideré oportuno, pero ahora me vas a escuchar alto y claro. Él ya había tomado la decisión de no seguir con esa mujer. Te quería a ti y tú le apartaste.


    “¿A qué vendrá ese comentario, si no tiene la menor idea de por qué decidí poner distancia entre ambos?”


    —Maty, no sé adónde quieres ir a parar —sueno cansada.


    —Sé que me ocultas algo. ¿Qué ocurrió aquel día?


    —No sé de qué me hablas. —Desvío mi rostro hacia un lado—. En breve me iré. Tengo mucho que hacer —añado mirando el reloj y tratando de cambiar de tercio.


    —¡Bien! ¡Me jode que me mientas a la puta cara!


    —No digas palabrotas.


    —¡Diré las que me salga de los cojones! ¡Me estás ocultado algo desde hace dos meses!


    —No.


    —¡Sí!


    —Te digo que no.


    —¡Y yo te digo que sí! ¡Y que, sea lo que sea, no me lo quisiste contar en su momento y no te he presionado, dado que te veía frágil e insegura! ¡Pero ahora exijo saber qué coño es lo que pasó aquel jueves en el que no volviste a querer saber nada de él!


    —¡No!


    —O sea, que sí hay algo.


    Me mira fijamente a los ojos, apretando los labios y con cara de pocos amigos. ¡Qué perspicaz es!


    —Me marcho, que tengas buen día.


    —¡Cintia! —Se levanta como un resorte, bloqueándome el paso—. Si está dando a luz esa mujer… —Sujeta mi brazo a la altura de la muñeca. Habla suave. Nada que ver con los berridos que arreaba hace un nanosegundo—... y ha venido paseando hasta aquí, probablemente esté en el Hospital “Torre de Marfil”.


    Me suelta, observándome fijamente. Asiento para hacerle saber que capto su indirecta. Se hace a un lado. Al rebasarla, viro el rostro hasta chocar de pleno con sus preciosos ojos celestes. Me brinda una media sonrisilla. No me gusta enfadarme con ella.


    —Si regresaras a ese jueves, ¿las amenazas de esa guarra te habrían hecho la misma mella, con la seguridad y determinación que muestras en estos momentos?


    Me quedo de piedra.


    —No se te escapa nada, ¿verdad?


    —Te conozco bien.


    —Demasiado bien. ¿Desde cuándo sabes lo que pasó?


    —Desde aquel jueves, listilla. —Me da un empujón con su hombro—. Lárgate. Ve a por él. Nunca es tarde. Antes fue él quien luchó por ti y se encontró un muro de hormigón. Ahora te toca a ti, pase lo que pase.


    Asiento.


    —A una mala, esta noche me tendrás a tu lado para acariciarte esa preciosa melena llena de rizos que tienes.


    Me abalanzo sobre ella. Nos damos un caluroso abrazo. La quiero con locura. Es la mejor persona del mundo. Si yo fuera homosexual, sería la mujer de mi vida.


     


    ***


     


    “No sé qué hago aquí”.


    Miro a derecha e izquierda. Es un hospital privado de lo más cool. Me siento totalmente fuera de lugar.


    Ni tan siquiera me he planteado a qué vengo exactamente, qué hacer o decir cuando le tenga al frente.


    Empiezo a negar con mi rostro de derecha a izquierda, a dudar sobre la descabellada idea que he tenido presentándome aquí.


    “A lo mejor ni siquiera es este hospital”.


    “Me largo”.


    “Aquí no pinto nada”.


     


     


     


    


    


  



  
    CAPÍTULO 8


    


    Bryan: Ese mismo instante…


    


    “¡Puñetero señor Castor!”


    Tras dar a luz, la han cambiado de habitación y no se me ha comunicado.


    “Pues vamos a tener movida!”


    Se me está cribando la información que me llega.


    Soy un tornado que piensa arrasar con todos ellos. Si el bebé es mío, no me privarán de verlo. Y, si me la están jugando para encasquetarme a Penélope, lo van a lamentar.


    Zancada a zancada, recorro el pasillo. Vuelvo a estar en información y ahí está esa corpulenta mujer. No me hace ni pizca de gracia tener que volver a hablar con ella, pero tendré que tragarme mi orgullo. Necesito conocer el número de habitación y sólo ella me lo puede proporcionar.


    Por algún extraño motivo, siento la necesidad de volver mi atención hacia la puerta giratoria…


    —¿Cintia? —digo en voz alta.


    Pestañeo un par de veces seguidas, temiendo que sea una alucinación.


    “De alucinaciones, nada”.


    Sin duda es ella. Jamás me pasaría desapercibida. La veo salir por la puerta giratoria al exterior del edificio. Corro en su busca.


    —¿Cinty?


    Se vuelve con los ojos abiertos de par en par.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —Eh. Yo… Hola, Bryan.


    Haciendo buen uso de sus múltiples tics nerviosos, coloca un par de rizos descarrilados tras la oreja, me mira con esos tremendos ojazos que tiene. Se muestra nerviosa, como si la hubieran cazado haciendo algo indebido.


    “Es posible… ¡No, qué va! Sería absurdo pensar que ha podido venir en mi búsqueda”.


    “Aunque… no estaría nada mal que hubiera sido así”.


    Espero paciente a que reaccione o diga algo. Dadas las circunstancias, debe ser ella quien intervenga primero.


    “Aunque mis sentimientos nunca hayan cambiado con respecto a lo que siento por esta frustración de mujer, me debo mantener firme. Me abandonó en un pésimo momento, partiéndome el corazón en mil pedazos y aún espero una explicación lógica para ello.”


    “Ahora deberá ser ella quien se acerque a mí. No pienso volver a caer en sus garras para que huya nuevamente de mí y que me remate. Parece tan distinta… Se la ve segura, radiante, confiada.”


    —Me preocupas.


    “¿Y ya está? ¿Eso es todo?”


    Insulso y breve.


    Aprieto los labios. Me muestro un tanto decepcionado.


    No es que pretenda que se arroje a mis brazos (aunque no estaría mal), pero…


    “¡Oh, vamos! ¡Qué coño!”


    “¿De qué me quejo?”


    “Me bastan y sobran esas dos efímeras palabras. No engaño a nadie. Está aquí y le preocupo. Viniendo de ella, casi es un cumplido.”


    Asiento y continúo impasible frente a su hermosa escultura. “Sigue hablándome, Cintia. Dime algo más”.


    —No has contestado a mi pregunta. Me interesé por Penélope, pero se sobreentendía que me refería a tu supuesto bebé.


    —Creo que están bien.


    —¿Crees? ¿Aún no los has visto?


    Niego entristecido.


    —¿Por qué?


    Suspiro resignado.


    —No me lo están poniendo demasiado fácil.


    Me aproximo a ella lentamente, sin apartar la mirada. Observo cómo traga saliva. Toda su colección de tics y gestos nerviosos son como en los viejos tiempos… nada lejanos. Nada ha cambiado.


    —¿A qué has venido realmente, Cintia?


    “Quiero oírtelo aclarar: ¿te preocupo?, ¿te preocupa el bebé?, ¿te preocupa Penélope? Estoy convencido de que puedes ser más explícita”.


    Reclina el rostro, aprieto los puños dentro de mis bolsillos. La tentación de elevar mi mano, sostener su barbilla y obligarla a mirarme es abrumadora.


    Sus ojos me llaman mucho la atención. Son poco convencionales. Lo cierto es que es una mujer bastante diferente a cualquier otra que haya conocido, sobre todo en carácter.


    Me contengo. Ni me muevo. Debo conseguir que sea ella quien haga o diga algo.


    Coge una gran bocanada de aire.


    “Sí que le cuesta soltarse, ¡la hostia!”


    Se me escapa la risa.


    Me mira elevando una ceja.


    No sé si seré capaz de contener las ganas que tengo de descojonarme. Ahora soy yo quien retira la vista hacia un lado. Alzo mi mano derecha hacia la boca y finjo que me da la tos, tratando torpemente de disimular lo cómico que me parece todo: ella, la situación, sus inseguridades,… Todo.


    —¿Te hago gracia?


    Vuelvo a conectar con sus ojos malhumorados.


    “Lo cierto es que sí, y… mucha. Divertida siempre me has parecido un rato largo”.


    Pero… me lo callo.


    Me levanto de nuevo, guardo mi mano en el bolsillo, carraspeo recomponiendo mi pose, modo espero a que tú hables.


    —¡Vale! —Eleva ambas manos al frente en señal de haber captado la indirecta—. He venido tras de ti.


    Como si fuera una bombilla, se me ilumina el rostro de felicidad.


    —Quería saber cómo estabas llevando todo esto. Antes, en el Zatra, te vi… mal. —Se encoge de hombros—. ¿Por qué te están poniendo tantas trabas para ver al recién nacido?


    —¿Has venido tras de mí?


    “Quiero volver a oírtelo decir”.


    Para mi sorpresa, avanza un pequeño paso, acerca su mano en mi dirección, acaricia con ternura mi brazo desde el hombro, a la altura de la muñeca, y tira de él, obteniendo mi mano.


    Me dejo hacer, boquiabierto ante su iniciativa.


    “¿Y todo eso sin emborracharte primero? ¡Qué de avances en los últimos meses!”


    Rodea mi mano con las suyas. Me mira fijamente, con un ápice de preocupación.


    —Sí, he venido tras de ti. No deberías estar solo en un momento como éste. ¿Por qué no les has pedido a tus padres que te acompañen, Bryan?


    —Él no sabe nada. Y, en cuanto a mi madre, mejor que no esté aquí. A estas alturas del día y con todo lo acontecido desde que Penélope ingresó a dar a luz, ya se la habrían llevado presa.


    Asiente, dándome la razón. Creo que es capaz de entender perfectamente a qué me estoy refiriendo. La conoció sólo durante una noche, pero seguro que se percató de lo madraza y protectora que es.


    Si llega a estar presente en los enfrentamientos que he tenido con los señores Cástor esta mañana, se les habría tirado a la yugular.


    —Venga. Vamos.


    Tira de mí en dirección a las puertas giratorias de entrada al hospital.


    —¿Qué haces?


    La retengo tensando mi brazo, impidiendo así su avance. Por supuesto, no pienso soltar su mano. Al fin está aquí por mí, después de los dos meses más largos de mi vida, y no voy a desaprovechar la oportunidad.


    Aunque no comprendo adónde va con tanta seguridad.


    Se vuelve con el ceño fruncido, observándome con reproche.


    —Vamos a conocer a tu hijo.


    —¿Ah, sí? —Enarco ambas cejas—. ¿Así de fácil lo ve la señorita? —Me aproximo de manera intencionada. “¡La tengo tan cerca…! ¡Lo que daría por atacar esa boca!”—. Llevo aquí toda la mañana y no me lo han permitido —susurro, sediento de ella. Inevitablemente, mis ojos apuntan con descaro hacia su boca.


    —Pues habrá que armar un poco de alboroto.


    ¡Zas!


    Sin verlo venir, aunque lo estaba deseando, estrella sus labios contra los míos. Un beso casto y rápido que consigue agilipollarme por completo. Aprovecha mi estado de estupidez máxima para arrastrarme dentro del hospital.


    Cruzamos las puertas.


    —Espérame aquí, ¡no te muevas!


    No podría aunque quisiera. No articulo palabra. ¿Me ha besado ella a mí?


    “Cintia Alonso, la mujer de la que estoy profundamente enamorado… ¿Me ha besado? ¡Uf!”


    Creo que debería ir planteándome descender de la nube a la que me he subido. No es un buen momento para ponerme tontorrón. No parará de sorprenderme en la vida. Me acaba de dejar patidifuso y con ganas de más, muchísimo más... Me regalo a mí mismo un par de recuerdos de cuando gozaba de su cuerpo desnudo entre mis manos, de cuando podía lamer y saborear cada centímetro de ella,…


    Miro su hermoso y terso pandero mientras se dirige al mostrador de información. Subo mi descarada mirada por su cintura, y fantaseo con estar aferrado a ella mientras la tengo a cuatro patas sobre mi gran cama, y entonces…


    ¡Aaaagghhh, la imagen de esa corpulenta mujer!


    Bajo en picado y sin frenos. Me estrello en tierra firme. Es que esa persona... me produce una grima espantosa.


    “No sé si serás capaz de sonsacarle algo”.


    —Buenas tardes, mi amiga Penélope acaba de dar a luz —“¿Habla entusiasmada?”—. Me ha mandado un “was” con la foto del bebé. ¡Qué preciosidad! ¡Estoy tan feliz! Seré la madrina, ¿sabe?


    —¡Qué bien! Me alegro. Un nacimiento siempre es motivo de celebración. —Se la acaba de ganar.


    —¡Siiii! —Da palmadas como una colegida. Me muero de risa—. ¿Podría indicarme la habitación? No se dio cuenta de incluir ese importante dato en su “was” —hace un mohín en su precioso rostro.


    —¿Apellidos de su amiga?


    —Cástor. Penélope Cástor.


    —¡Vaya! Lo lamento. El señor Cástor ha sido muy tajante. No permite que demos el número de la habitación que ocupa su hija.


    —¡Ese estirado! ¡Siempre igual! —golpea el mostrador—. ¿A usted le agradaría dar a luz y que NADIE fuera a verla y felicitarla?


    —No, no me gustaría. Señorita, le ruego baje la voz. —Eleva ambas manos hacia Cintia. Le recuerda que está en un hospital y que el tono no es adecuado—. No puedo darle esa información, lo lamento.


    —No le diré que has sido tú. Lo juro.


    No para de gesticular infantilmente. Ahora sitúa las manos delante del rostro con las palmas pegadas a modo de súplica.


    “Es para comérsela. Yo ya le habría cantado los números de habitación de todo el hospital”.


    —Inventaré cualquier excusa: que recorrí el hospital de cabo a rabo hasta dar con la habitación —vuelve a rogar. La corpulenta mujer mira a todos lados, nerviosa—. ¡No se extrañará! Me conoce: sabe que soy capaz de eso y mucho más.


    —Sssccchhh. No puedo…


    —¡Oh, vamos! ¡Por el amor de Dios! ¡Penélope es mayor de edad! ¡Deberían preguntarle si está de acuerdo con esa decisión de prohibirle visitas!


    —Puede que tenga razón, pero aun así…


    —No me deja opciones, ¿sabe? ¡Recorreré todo el hospital hasta dar con ella!


    Me mondo de la risa. Menudos berridos que está metiendo. Tiene a medio hospital curioseando en su dirección.


    —De acuerdo, de acuerdo —susurra—. Deje de armar alboroto, por favor. La habitación es la 342. Yo no le he dicho nada. Ahora, márchese de una vez o acabará buscándome un problema.


    La corpulenta mujer parece a punto de perder los estribos.


    —Gracias —dice arrimando el dedo índice a los labios, dándole a entender que silencia definitivamente sus labios.


    Vira con urgencia, dirigiéndose hacia los ascensores. Al pasar a mi altura, me dedica una sonrisilla cómplice y hace un gesto con la mirada hacia las escaleras.


    “¡Qué bien disimula! Me gusta esta mucho mujer”.


    Nunca la había visto en semejante estado. Reitero lo distinta que se muestra. La actuación que acabo de presenciar es más propia de Maty que de ella. Está claro se le está pegando su lado alocado.


    Subo por la escalera hasta la tercera planta. Cuando salgo al pasillo, ya me espera frente a los ascensores.


    —Vamos. —Coge de nuevo mi mano y tira de mí hacia la 342 con una seguridad aplastante—. ¿Quieres que entre contigo o prefieres hacerlo solo? —Aprieto con fuerza su mano—. Vale. Entro.


    Ni se lo piensa dos veces. Llama a la puerta y, sin esperar a que le den permiso, abre de par en par.


    Penélope está sola. La cara de alucine que se le queda es absolutamente indescriptible.


    Observa nuestras manos entrelazadas y le clava una mirada asesina…


    “¿A Cintia? ¿Por qué a ella? ¿Qué me he perdido?


    Me vuelvo hacia mi compañera, que está fulminando a la reciente mamá.


    —Buenas tardes. Hemos venido a conocer al bebé.


    Avanza con decisión hacia la cuna. Penélope amaga con levantarse de su cama con una mueca de dolor.


    —Por nosotros no te molestes. Sólo hemos venido a verle la carita. Debes descansar. Estarás agotada —suena sarcástica.


    La parturienta no dice nada. Aprieta los labios con fuerza y no para de mirar, con cara de pocos amigos y de manera intermitente, nuestras manos y el rostro de Cintia.


    “¿Qué clase de vínculo o relación puede haber entre ambas?”


    Pienso durante unos instantes, en medio de toda esta tensión. Se envían dardos visuales de rencor y odio, y, curiosamente, siguen ignorando mi presencia.


    Grande, soy bastante. Así que ver se me ve de narices.


    ¡No jodas!


    ¡Eso es! ¡Yo soy lo que tienen en común!


    A ver si la culpa de que Cintia me dejara fue de Penélope…


    Se me abre la boca, pasmado ante mi propia reflexión.


    —Enhorabuena. —No puede sonar más falsa—. Es un bebé precioso. —Ahora ya no suena tan sarcástica. Incluso eleva la comisura del labio, esbozando una media sonrisa—. No se parece en nada a ti, Bryan.


    Y eso ha sonado absolutamente sincero.


    Penélope se tensa tras los inapropiados comentarios de Cinty, y ahora sí, al fin desvía su mirada abrasadora en mi dirección.


    —¿Ya has hecho la prueba?


    Asiento, mudo. No sé qué decir en estos momentos. Estoy sumando dos más dos y no me gusta el resultado.


    —Perfecto —continúa Penélope—. Entonces puedes ir buscando un nombre para tu hijo.


    Me echo a reír con ganas.


    Ambas me miran. A Cintia se le eleva aún más la comisura del labio. Parece que le hace gracia mi irracional ataque de risa. Penélope, en cambio, me observa con reproche.


    ¡Todo esto es tan surrealista y absurdo!


    —¿Me cuentas el chiste, Bryan? —inquiere Penélope, muy ofendida cuando observa que comienzo a calmarme.


    —Me hace gracia que creas que, aunque ese niño sea mío, tu padre vaya a permitirte ponerle un nombre que no haya elegido él. —De repente, mi risa cesa, dando paso al odio—. Dile de mi parte, cuando regrese a esta habitación, que puede usar el resultado de las pruebas de este hospital para limpiarse el culo.


    A Cintia se le escapa la risa y Penélope la atraviesa nuevamente con la mirada.


    —Cuando te den el alta, mándame un mensaje y te indicaré la dirección adonde deberéis ir, tanto tú como el bebé, para haceros la prueba de paternidad.


    —¡Eso es absurdo! ¡No permitiré que estén pinchando a mi hijo cada dos por tres! ¿Qué tienen de malo las que te han realizado aquí?


    —No me fio de vosotros. —De reojo, miro fugazmente al bebé. “¡Qué lástima tener que ser tan frío y calculador! Ese niño no tiene ninguna culpa.” Frunzo el ceño. Me da la impresión… No sé. Parece pequeño y débil—. No tiene el DIU sobre la cabeza.


    —Lo… lo… expulsó… al nacer. Lo leerás en el informe.


    La fulmino con la mirada.


    —Ya. ¿Adjunto a las pruebas falsificadas de paternidad?


    —¿Cómo falsificadas? —Ríe nerviosa.


    —Me alegra ver que todo ha salido bien y que ambos estáis en perfecto estado. Espero tu llamada.


    Me encamino a la puerta de salida dando por concluida la visita. No hay más que añadir o hacer aquí.


    —¡Bryan! ¿Adónde te crees que vas? ¡Tu sitio está aquí, junto a tu mujer e hijo!


    Le echo una nueva mirada, cargada de desprecio, que no llega a ver, ya que su atención vuelve a estar centrada en Cintia.


    —¡Tú! ¡Te advertí que te mantuvieras al margen! ¡Te vas a arrepentir de esto! ¡Espero que estés preparada para asumir las consecuencias!


    Se corroboran mis sospechas.


    ¡Fue ella!


    La obligó a mantenerse alejada de mí. ¡Manipuladores, controladores! ¡Gentuza que cree que todo lo pueden comprar con dinero o amenazas1


    Avanzo como un ciclón hacia la parturienta, apretando los puños.


    Cintia no debió dejarse amedrentar por ella en una decisión tan importante y personal como seguir o no con nuestra relación. Aunque ése es un tema a resolver entre nosotros, en otro momento y lugar.


    Ahora mismo, lo que no voy a permitirle a Penélope es ese tono, esas amenazas o esa falta de respeto hacia ella delante de mis narices. Si ya ocurrió en otra ocasión y no pude evitarlo, al menos esta vez sí podre resarcirme.


    Cintia se mete en medio, apoyando sus manos sobre mi pecho.


    —No —susurra, moviendo la cabeza con fuerza—. No merece la pena.


    Clavo mis furiosos ojos en los suyos.


    Traga saliva y reclina el rostro.


    Entiende perfectamente a qué viene mi mirada cargada de reproche.


    —¡Zorra! ¡Te dije que era mío!


    Levanto el rostro hacia ella. Está fuera de sí. Chilla como una loca y empiezan a pitar alarmas por toda la habitación.


    —¡Nunca seréis felices! ¡Me aseguraré de ello!


    —Vamos, Bryan, vamos. Esto se va a llenar de gente de un momento a otro.


    Me empuja.


    Penélope está poseída. Tira de los cables, el bebé llora,… ¡pobre inocente!


    —¡Dije que te comería, gatita, y lo harééééééé!


    Al cruzar el umbral, un enfermero pasa por nuestro lado a la velocidad del rayo. Tras él entran otras dos enfermeras.


    Cintia me guía hacia las escaleras.


    Bajamos a toda máquina, entreabre la puerta al llegar a la planta baja, se asoma con discreción y se vuelve hacia mí.


    —Vamos. —Me coge de la mano y caminamos apurados, pero sin correr, para no llamar la atención.


    Volvemos al exterior del edificio. Me siento incapaz de asimilar los putos hechos, por reales que sean. Estoy bloqueado y paralizado en medio de la calle, pero esta vez la causa no es un cálido beso, sino la fría realidad a la que ansiaba enfrentarme. Y ahora no sé si era mejor que permaneciera oculta. Libero mi mano de la suya, masajeo mis sienes con fuerza.


    ¡No doy crédito!


    “Me consideraba capaz de asumir cualquier causa por la que hubiera decidido olvidarme para siempre. No mentía al decir que me conformaba con que me diera un solo motivo, pero esto…”


    —No te pares, Bryan —dice con tono cauteloso—. Buscaré un taxi.


    Me sopla las narices su tono o lo muy arrepentida que pueda estar. Esta vez no puedo dejarlo estar. Debería haberlo hablado conmigo.


    “¡Una cosa es que estuvieras pasando por un mal momento!, ¡que tuvieras la autoestima por los suelos! Y otra, bien distinta, es ¡que no hayas demostrado tener ni puta personalidad!”


    “Si llega a decirte que se tires al tren, ¿también lo habrías hecho?”


    Me siento... abrumado.


    Cierro los ojos y niego con fuertes movimientos de cabeza, a derecha e izquierda, mientras froto mi nuca, exasperado.


    “Ojalá, al abrirlos, todo esto no fuera más que un mal sueño.”


    —He conseguido un taxi. Vámonos de aquí —habla precavida y hace bien, porque estoy que bramo.


    “Va a ser que no. Esto es tan real como el incondicional amor que siento hacia esta frustración de mujer, aunque temo que lo desvelado hace unos instantes no es fácil de asimilar y perdonar. Y mucho menos con el día que llevo…”


    Avanzo en la dirección que indica y, la verdad, no sé por dónde empezar está conversación.


    Entramos en el vehículo, froto mi rostro de nuevo, aflojo la corbata, me reclino hacia atrás y cierro los ojos.


    —¿Adónde quieres ir?


    Elevo la mano derecha en señal de rendición.


    “¡Me da igual!, ¡todo me da igual! ¡Estoy más que hastiado de las mujeres! ¡Me tenéis hasta las narices! ¡Qué especiales y complicadas podéis llegar a ser!”


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    


    Cintia:


    A bordo de un taxi, rumbo a… no sabe dónde, con un Bryan agobiado e impactado por lo que acaba de presenciar y descubrir sobre la relación entre ella y su ex.


    


    No sé qué indicar al taxista.


    Suelto lo primero que se me pasa por la cabeza.


    —Calle Tetuán, número cuatro. Por favor.


    Me reclino hacia atrás y miro de reojo a mi acompañante. No parece muy dispuesto a hablarme.


    “¡Quién iba a suponer que esa tía loca fuera a reaccionar de ese modo! Creí que le daría por disimular y maquinar su siguiente paso, no por ponerse a desvelar entre gritos que me amenazó y que ella fue la razón de haberme separado del hombre que amo.”


    “De esta sí que me manda a la mierda, definitivamente.”


    “Con lo asombrado que se quedó cuando descubrió que estuve permitiendo que mi marido suplantara la autoría de mis reportajes, me hago una idea aproximada de lo que debe estar pensando ahora mismo.”


    “¿Quién querría estar con una mujer incapaz de valorarse a sí misma, sin personalidad y tan influenciable?”


    “Te juro, Bryan, que he cambiado. En estos dos meses he recuperado mi autoestima y determinación. Si no, no habría entrado en esa habitación, cogida de tu mano, ante los ojos de esa víbora insensible. Iba dispuesta a arrollar a quien osara interponerse entre tú y el pequeño”.


    Niego de manera casi imperceptible, mirando fijamente por la ventanilla al exterior pero sin ver nada concreto. Estamos a escasas dos calles de la sede de Macima for women.


    Me yergo y contengo el aire. Ha llegado el momento de bajar del taxi. Algo habrá que decir o hacer. Este silencio es desolador.


    —Hemos llegado —sentencia el conductor.


    Abono el trasporte. Bryan sigue paralizado mirando a través de su ventana.


    —Bryan, yo…


    —Ya nos veremos, Cintia. —Ni se digna en mirarme.


    Leo entre líneas: no quiere volver a verme.


    Lleva meses, tratando de averiguar qué hizo o dijo fuera de lugar para moverme a querer olvidarle para siempre, y ahora ha descubierto el porqué más absurdo e insulso que haya podido imaginar. Jamás tendré su perdón.


    —Vale. Cuídate, Bryan.


    No digo más. Tampoco obtengo respuesta.


    Abro la puerta y salto a la calle.


    Cierro y avanzo cabizbaja al interior del edificio.


    ¡Qué desastre!


    Siento vergüenza de mí misma.


    


    ***


    


    Maty y Marga alucinan con la historia que les relato mientras cenamos. No saben si felicitarme por mi aparición estelar, reírse de la bruja de Penélope por su desmedida reacción o mostrar compasión por la indiferencia por parte de él.


    —Me voy a la cama, chicas.


    Retiro mi plato al fregadero. Hoy recoge Maty.


    Mientras limpio mis dientes, Marga aparece en el cuarto de baño y toma asiento en el inodoro, ese lugar que al parecer es el idóneo y oficial para que cualquiera de las tres se sincere. Creo que hemos tenido más conversaciones álgidas y relevantes en este lugar que en cualquier otro de la casa.


    —Ha debido de ser muy violento para él, Cinty.


    La miro a través del reflejo del espejo.


    Asiento.


    —Lo ha sido para mí.


    Su comentario me hace caer en la cuenta de que sólo conoce parte de la historia entre su jefe y yo. De hecho, ni tan siquiera Maty debería haber conocido los motivos reales de nuestra ruptura. La muy capulla lo ha sabido todo desde el primer instante y se lo ha estado callando día tras día en los últimos dos meses.


    —Desconocía el motivo por el que habías decidido olvidarte de él. Ahora que lo sé.... —Se muestra nerviosa.


    Escupo la pasta dentífrica.


    —Suéltalo. —Aclaro mi boca—. Vamos, Marga. ¡Dilo!


    Me limpio con la toalla.


    Eleva su tímida mirada.


    —Entiendo que en ese momento te superó la situación. Estabas muy tocada a nivel sicológico y personal. —Se encoge de hombros— Opino que él acabará entendiéndolo y viéndolo de ese modo.


    —Peroooo…


    —Pero nada. Hoy ha sido un día duro para ese hombre. Dale tiempo. Volverá a buscarte. Estoy convencida de ello. Estáis escribiendo una historia de amor muy bonita y profunda. Ambos lucháis contra vuestros propios conflictos personales por estar juntos. Aunque te cueste creerlo, eso es lo que trasmitís a los que observamos desde fuera. Es como si remarais contracorriente. Cada vez que avanzáis y parece que al fin estaréis eternamente juntos, aparece una nueva corriente que os empuja río abajo.


    —Eso es muy profundo. —Me reclino y beso su mejilla.


    Se sonroja.


    —Aún no he terminado. Ahora viene el “pero”…


    La observo con ambas cejas enarcadas.


    —Hoy ha tenido que enfrentarse... —Alza su dedo índice—… A una ex que le ha engañado para quedarse embrazada, —Eleva otro dedo. ¿Está contando?—. Al padre de ésta, que le prohíbe ver al bebé si no se casa con ella aunque no la ame. —Eleva un tercero—. A unas dudosas pruebas de paternidad… —Ya va por el cuarto—. Apareces de nuevo en su vida y le plantas un beso, descuadrándolo completamente y poniendo patas arriba sus sentimientos. —Ahí va el pulgar de su diminuta mano derecha—. Y, para rematar, ¡descubre que lo abandonaste por las estúpidas amenazas de esa puñetera mujer! ¡Habiendo dicho él clarito, clarito, que….!


    Me muero de risa. ¡Qué tajante está!


    Menea su dedo índice en mi dirección.


    —¡Que no la quería a ella, sino a ti!


    —¡Vaya! ¡Eso ya es bastante menos profundo!


    —Se llama estrategia. Empecé por la parte buena. Así escuchabas la mala.


    Sonríe elocuente, caminando de espaldas dirección a la puerta.


    —¡Empiezas a parecerte a una capulla que yo me sé!


    Huye de mí en dirección a su cuarto…


    —¡Ven acá!


    Salto por encima del sofá, atajo cortándole la retirada. Nos morimos de la risa, con lo que alertamos a nuestra tercera amiga…


    —¿Fiesta y yo, fregando? ¡Hay mucha sinvergüenza en mi apartamento! —chilla Maty, lanzando el delantal por los aires y uniéndose a la fiesta.


    Corremos por todo el apartamento hasta acabar en la habitación de Marga, armadas con cojines y atizándonos entre nosotras mientras reímos a carcajadas.


    Y así acabamos este lunes de octubre, lleno de amistad, amor, diversión, éxito laboral y... claro, marcado por el amargo sabor que me ha dejado la despedida de mi hombre top ten esta tarde.


    Pero es que,… sin ese pequeño ápice de frustración y decaimiento todo sería demasiado sencillo. Y la vida… no funciona así.

  


  
    CAPÍTULO 10


    


    Maty:


    Una vez acabada la diversión, todas van a la cama…


    


    “¡Qué juerga en un momento!”


    “¡Joder, se ha hecho tardísimo! Son las dos de la madrugada.”


    “A mí me da igual, ¡no duermo!”


    “En cambio, ellas mañana estarán hechas una braga”.


    Irradio felicidad. Es súper guay tenerlas aquí. Me chifla su compañía. Egoístamente pediría que nunca encuentren pareja que las soporten. Ya me ocupo yo de ellas…”


    —¡¡MATILDAAAAAA ROLDÁNNNN!!


    “¡Uy! Creo que alguien acaba de entrar en su banca electrónica”.


    Corro hacia la puerta de mi dormitorio y echo el pestillo.


    —¡¡ABREEEEE, CHIFLADAAAA!! ¡¡NO QUIERO QUE ME DES DINEROOOO!!


    Río a carcajadas.


    Aporrea la puerta como una loca. Va a echarla abajo.


    “¡Esta noche no duerme ni Dios en esta casa de locas!”


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    


    Cintia: Un mes después.


    


    No negaré que Bryan ha ocupado gran parte de mis pensamientos las últimas semanas, aunque no lo ha monopolizado. He estado lo suficientemente ocupada con mi nuevo y absorbente proyecto como para contener las inmensas ganas de cruzármelo a propósito.


    Con la inversión inicial de la tarada de mi amiga, realicé una rápida remodelación de las oficinas. Ya tenemos cartel oficial en la fachada, hemos pintado el edificio por fuera y por dentro, y cambiado algo del mobiliario para que todo se readaptara a los colores corporativos: verde lima, naranja y beige. A Marga no le van a hacer demasiada gracia una vez los vea decorando paredes y muebles de despachos. Es una mujer muy clásica.


    También he contratado personal. Claramente, yo sola no daba abasto. No podía con todo el contenido de la publicación más la indecente cantidad de gestiones que hay que realizar como directora general de la publicación. Aunque esta primera, obviamente, no incluirá ni el cincuenta por ciento de todo lo que albergará en un futuro. Sólo será una mera introducción de los contenidos futuros: el tipo de lector al que irá dirigida, la clase de reportajes que se podrán hallar en ella,...


    Maty se dio de baja en el Café Zatra y se encuentra coordinando personalmente las obras de remodelación de la cafetería. Me tiene la cabeza como un bombo. ¡No ha hecho más que tirar paredes! Aunque está tan ilusionada y me ha hecho tan feliz que vaya a estar a mi lado… que supongo que me da igual el ruido que haga o deje de hacer. Ninguna obra dura indefinidamente.


    —Señorita Alonso, tiene una llamada.


    Es mi becaria Samanta, quien me informa a través de la centralita. Todas las oficinas están intercomunicadas.


    —Gracias, Samanta. Pásamela.


    Suenan un par de tonos.


    —¿Sí? ¿Dígame?


    —Buenos días. Mi nombre es Lucas Martínez.


    —¿En qué puedo ayudarle?


    Le oigo suspirar al otro lado. Dejo que pasen un par de segundos.


    —Señor Martínez, ¿en qué puedo ayudarle?


    —Soy… soy el chico que te envió aquellos mensajes.


    Se me corta la respiración. El hombre que habla al otro lado de la línea, tímido y precavido, ¿es el número misterioso que afirmaba ser el padre real del bebé de mi hombre top ten?


    Dicho así, parece el argumento de un culebrón. Reflexiono ceñuda. Ya me había olvidado de él. A estas alturas, imaginaba que Bryan ya habría esclarecido todo aquel embrollo. Está claro que no ha sido así.


    No sé para qué me llama, qué espera que le diga, qué quiere de mí…


    —¿Y qué puedo hacer por ti, Lucas?


    Influenciada por su propia iniciativa, le trato de tú.


    —¿Podemos vernos?


    En otras circunstancias, como hace tres meses, le habría dado un tajante “no” por respuesta. Siempre he sido una persona muy desconfiada. Aunque, en la actualidad, la curiosidad gana por goleada. Quiero conocerlo y saber qué ha pasado con todo aquel asunto. Dado que Bryan no va a ponerme al corriente, creo que este joven podría ser una buena fuente de información.


    —Si me has llamado al despacho, es que sabes que soy propietaria de Macima for women. Pásate por aquí cuando quieras. Puedes encontrarme a lo largo de todo el día, desde bien temprano hasta bien entrada la tarde.


    Cierto es que me paso la vida aquí metida, y en cuanto Maty tenga la cafetería terminada, prácticamente podré vivir aquí. Ya no me será necesario salir ni para almorzar. Incluso me he planteado readaptar la planta superior como vivienda...


    —De acuerdo. Esta tarde me paso si te parece bien.


    —Perfecto.


    —Gracias. Por tu tiempo —habla con precaución.


    —De nada, Lucas.


    Cuelgo.


    Parece un chico agradable, cauto, discreto y ciertamente educado. Supongo que la imagen que él pueda tener de mí será bien distinta. Probablemente me considere una borde insensible al no haber dado jamás respuesta a su último e íntimo mensaje y, por ello, habla precavido.


    Imaginé que, con tanta prueba de paternidad, Bryan ya habría solventado todo este asunto, pero quién sabe....


    Vuelve a activarse mi centralita.


    —Señorita Alonso, tiene visita la señorita…


    —¡¡SOY YOOOO!!


    —Roldán —termina de enunciar, un tanto asqueada.


    No es de extrañar. La muy tarada me tiene al personal aburrido con sus voces y blasfemias, campa a sus anchas a lo largo y ancho de todo el edificio. Jamás ha llevado correas y, desde luego, no seré yo quien se las vaya a poner ahora.


    Además, a mí me gusta cómo es y cómo dice las cosas. Aunque en ocasiones me crispe y saque de mis casillas, llena de luz y alegría este lugar, por no decir mi vida.


    Ya se irán acostumbrando y, si no…, ya saben dónde está la puerta. Antes que todos ellos, estaba mi alocada amiga.


    Entra sin picar, abriendo de par en par.


    —¡Ya está! ¡Mañana inauguro!


    La puerta se estrella contra la pared y rebota.


    —Genial, Maty. —Me encojo de hombros ante el sonoro golpe que arrea—. ¿Te importaría no hacerme las puertas giratorias?


    —¡Uy, perdón!


    Coloca ambas manos en su rostro, se muestra arrepentida. Agarra la manilla y cierra con suavidad.


    Niego sonriente mientras rodeo mi mesa, avanzo hacia ella y la abrazo con entusiasmo.


    —Eres pura energía. —Besuqueo su cara.


    —¡Y tú, muy empalagosa! ¡Quita, quita,…! —Finge indiferencia—. ¡Tenemos que hablar seriamente!


    —¿Ah, sí? —Observo atónita cómo se sienta en una de las sillas que hay frente a mi mesa.


    Se acomoda, cruza sus piernas,…


    —De acuerdo. —Le sigo el juego regresando a mi sillón.


    —De socia a socia.


    —¿Somos socias? —alucino con la boca entreabierta y los ojos a punto de salírseme de órbita.


    —Más o menos. —Airea una de sus manos—. A ver… quisiera saber, ¿quién lleva a cabo la selección de personal en esta compañía?


    “¡Qué estupidez de pregunta! Lo curioso va a ser conocer por qué la hace.”


    —Yo. —Me encojo de hombros.


    —¿Y en qué te basas?


    Me descojono de risa. Ella no consigue refrenarse del todo. Empieza a elevar la comisura del labio.


    —¿Puede ser más explícita, señorita Roldán?


    —Este edificio. —Levanta su mano al frente. Asiento—. ¿Es el estadio de una revista para mujeres que quieren ver tíos buenos, consejos para la mujer moderna y actual, y belleza en general?


    —Sí, así es.


    —¡Pues parece la casa del terror!


    —¿Qué?


    “¡Me meo, me meo de risa! Es incontenible.”


    Me tiro hacia atrás en mi sillón. Se contagia y ambas reímos con ganas durante un buen rato.


    —¡Hostia, Cintia! —chilla entre risas—. ¡Cada vez que me doy un garbeo, me deprimo! ¡No hay ni un tío o tía buena allá donde mires!


    Trato de recomponerme. Me duelen la barriga y la mandíbula. Retiro con mi índice la lagrimilla resbaladiza de la risa que escapa.


    “¡Qué mujer más irracional e inmadura! Aunque, a simpática no hay quien la gane. ¡Menuda historia con la que me viene ahora!”


    —Pero vamos a ver, Maty, ¿qué tiene eso que ver? Son todos y todas buenos profesionales. Se trata de redactar, entrevistar y editar una revista, no de ganar un concurso de belleza.


    —¡Voy a pasar aquí el resto de mi vida! —Me mira incrédula, totalmente ofendida—. ¿De veras pretendes que les sirva café a estos especímenes?


    —Sí —afirmo categórica.


    Me observa sin dar crédito a lo que digo.


    —¡Venga, Cinty! Tienes que estar de coña. ¿No piensas hacer nada para mejorar la calidad de imagen?


    —Estás loca.


    —Sí, pero eso no viene al caso.


    —Tengo trabajo —enuncio mirando hacia mi mesa y moviendo algunos documentos—. No pienso perder ni un minuto más debatiendo esta chorrada.


    —Cintyyyy —suplica.


    —Mucho… trabajo. —La fulmino con la mirada.


    —¡El cincuenta por ciento! Me conformo con que la mitad de la plantilla sean aptos para la vista.


    —Te vas. —Ya no vuelvo a elevar la vista de mi mesa.


    —Seguiré dándote la brasa con este tema hasta que lo consiga. ¿Eres consciente, verdad?


    “Ya te digo que lo soy. A cabezota y tenaz no te gana nadie”. Continúo ignorándola. Me centro en lo que tengo delante, que es bastante más importante que su absurda petición.


    La siento refunfuñar mientras se dirige hacia la puerta.


    Abre y arrea un portazo tras de sí.


    No por despecho, sino porque ella… es así.


    


    ***


    


    Probablemente esta haya sido la última vez que salgamos fuera de Macima for women para almorzar. Maty cree firmemente en que mañana mismo abrirá al público.


    Al cruzar la puerta de entrada, vislumbro el mostrador de información, que ocupa Tony con eficiencia desde hace unas semanas. Frente a él, un joven alto de pelo castaño claro y corto, a maquinilla por abajo y algo más largo por arriba, engominado y vestido de vaqueros, camisa y americana, sin corbata, elegante pero informal, de físico delgado aunque fibroso.


    Tony señala en nuestra dirección y el joven se vuelve deleitándonos con su hermosura. Es guapísimo, de ojos azules tan claros como el cielo, tez morena y seductora sonrisa.


    Maty golpea mi brazo y susurra, arrimando su rostro al mío:


    —Venga para el puesto que venga a entrevistarse, con o sin experiencia, buen profesional o no, ¡contratado! ¿Entendido?


    Observo cómo se le cae la baba. Está siendo súper descarada. Se lo zampa literalmente con la mirada. Niego, poniendo los ojos en blanco y centrándome nuevamente en la formidable escultura hecha hombre que avanza en nuestra dirección.


    —Buenas tardes. ¿Cintia Alonso?


    Asiento. Tiende su mano derecha en mi dirección y…


    —¡Encantada! —Matilda se abalanza sobre él arreándole dos sonoros besos en cada mejilla—. Matilda Roldán, socia accionista.


    Me muero de la risa. Me está costando horrores contenerme. Hoy le ha dado por ésas. Queda oficialmente bautizada como socia accionista.


    El muchacho sonríe abiertamente. Le ha hecho gracia el descaro de mi loca amiga.


    —¿Y tú… eres?


    —Mi nombre es Lucas, Lucas Martínez. —Desvía su atención hacia mi persona—. Teníamos una cita.


    Asiento.


    “Así que este apuesto y sexy hombre es el verdadero padre de la criatura…”


    “No sabría decir si se le parece. En la vida he sido capaz de encontrar parecido alguno entre un bebé y un adulto. Todos me parecen igual de arrugaditos, blanditos y suaves.”


    Me permito perderme en la cristalina mirada de este atractivo hombre durante unos instantes mientras trato de asimilar la situación.


    —Acompáñame a mi despacho, por favor. —Desconecto miradas—. Maty, luego te veo.


    —Ajá. —De reojo, veo cómo escanea al pobre hombre—. Chaito, Lucas —suena empalagosa.


    Vuelvo a poner los ojos en blanco a sabiendas de que no puede verme mientras enfilo dirección a los ascensores.


    —Encantado de conocerte, Matilda.


    —Maty. Llámame Maty.


    Vuelvo a observarla de soslayo. Se estira sacando pecho, coloca su preciosa melena rubia platino tras la oreja y le guiña un ojo.


    Desconozco si este joven estará actualmente disponible. De ser así, dudo de que pueda resistirse a los encantos físicos de mi amiga, que ha vuelto a estar en el mercado libre desde hace una semana. El jueves decidió poner punto y final a su aventura con Rafa. El porqué… sólo ella lo conoce.


    Me dio lástima. Le había cogido cariño al muchacho. ¡Ya me parecía que duraban demasiado! Jamás sabré los motivos que la han llevado a terminar con la relación, porque Maty es así. No da explicaciones de esa índole. Aunque admito que no me sorprendió ni lo más mínimo. Después de todo, y hasta donde yo sé, es incapaz de tener una relación de pareja estable. Ese chico se puede considerar un Record Guinness en la vida amorosa de mi socia accionista.


    Una vez en el interior del ascensor, pulso tercer piso, donde se alberga mi despacho. Por ahora, en esta planta sólo se halla la sala de reuniones, la oficina de mi becaria y la mía.


    —Gracias por acceder a hablar conmigo.


    Puedo sentir el calor de su mirada sobre mí.


    —No hay de qué, Lucas. —Me da la sensación de que esos luceros azules que tiene por ojos puedan ser hipnóticos. Ante la duda… prefiero no establecer contacto visual—. Admito que me ha sorprendido bastante tu llamada.


    —Imagino.


    —Creí que, a estas alturas, todo esto ya estaba más que solventado. Aquel lunes no te respondí porque imaginé que todo se aclararía tras las pruebas de paternidad.


    —¿No tienes contacto con Bryan?


    Niego, reclinando el rostro un tanto cabizbaja. Me duele admitirlo.


    —Pensé que vosotros… que erais… que estabais…


    No es capaz de rematar ninguna definición exacta de lo que se supondría que deberíamos ser a estas alturas.


    —No.


    Sentencio, resolviendo de un plumazo todas sus dudas. Y ahora sí, lo miro fijamente con ánimo de acentuar aún más si cabe mi respuesta.


    ¡Error! Queda confirmado, hipnotiza.


    Las puertas se abren de par en par una vez llegan a su destino y ninguno de los dos somos capaces de desenlazar miradas.


    “¿Qué pasa aquí?”


    Pestañea, pestañeo… Y nada. No nos movemos.


    —Señorita Alonso —Es la voz de mi becaria, quien me trae de nuevo a la Tierra. Giro hacia ella. Sostiene un portafolio en la mano. Me lo tiende—. El borrador. —Se le ilumina el rostro al entregármelo.


    —Gracias, Samanta. Buen trabajo.


    Una sensación de júbilo me inunda. Si no estuviera acompañada, pegaría botes de alegría.


    —Salgo a almorzar.


    Asiento sin desviar la vista del dosier. Llena de alegría y entusiasmo, doy una graciosa zancada al exterior del aparato cruzándome con ella, quien saluda fugazmente a mi acompañante antes de picar la planta cero y desaparecer tras las puertas, dejándonos nuevamente a solas.


    Me encamino hacia mi despacho, no sin antes invitar a mi acompañante a seguirme.


    —Por favor, Lucas. Por aquí.


    No me vuelvo en su dirección.


    “A ver si soy capaz de no volver a establecer contacto visual en distancias tan cortas”.


    Meneo el borrador entre mis manos, arriba y abajo, con una insólita sonrisa dibujada en mi rostro.


    “En cuanto despache al joven hipnotizador, le echaré un vistazo”.


    Floto en mi nube particular: la semana que viene saldrá a imprenta la tirada oficial de la primera publicación de Macima for women. Todo un acontecimiento histórico, al menos en mi humilde historia.


    —Adelante.


    Abro la puerta y me hago a un lado. Como buena anfitriona, dejo que sea él quien acceda en primer lugar. Al pasar a mi vera, vuelve su rostro e, inevitablemente, clava sus dos luceros azules en mis oscuros ojos. Ni pestañeo.


    Es guapísimo, atractivo, con alto potencial sexual.


    —Gracias, Cintia. —Eleva sutilmente la comisura de su labio—. Bonito despacho. Me gusta la decoración: se sale de lo habitual. Los colores son poco convencionales para una revista —dice, mirándolo todo con descaro a su paso—. Soy decorador.


    —¿De veras?


    Ladeo el rostro y lo observo de arriba abajo por la espalda, siendo consciente de que no puede verme. Si no, no sería tan descarada. Tiene buen culo. Levanto una ceja ante mi propia observación.


    —Sí, así es. —Se vuelve, pillándome en pleno escaneo. Pero no objeta nada ni me hace sentir incómoda por ello—. Decoré los despachos del señor Cástor. Así fue como conocí a Penélope —suelta sin rodeos, como si alguien se lo hubiera preguntado, recorriendo todo mi cuerpo con su pícara sonrisa pincelada en sus apetecibles labios.


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    


    Bryan:


    En ese mismo momento en la sede de Hero Kinsey, revisando el borrador de su publicación para el próximo número.


    


    “No soy capaz de hacer nada sin distraerme. Hojeo el borrador y sólo puedo pensar en esos enormes ojos azules. ¡Buf! Es que se me entrecorta la respiración de sólo imaginármela cerca, sentir su aliento chocando contra el mío. Atraparía su boca sin pensarlo dos veces.”


    Empieza a entrarme calor, aflojo el nudo de la corbata.


    Observo nuevamente el borrador que tengo entre las manos.


    “Si estuviera aquí, se lo bajaría a su despacho”.


    “Si aún escribiera para mí, su reportaje sería lo primero que leería”.


    “Si no fuera tan terca, cabezota e influenciable, no habría esta puñetera distancia entre ambos”.


    Acaricio mis labios, recordando el fugaz pico que me cascó a las puertas del hospital hace un mes, derrochando confianza en sí misma. Confieso que me impresionó tal alarde. Me hundió conocer los motivos por los que me abandonó.


    “¡Qué rebuscadas y complicadas son a veces las mujeres!”


    Coloco mis manos sobre la cabeza, fastidiado.


    “Mira que era fácil… sólo tendría que haber hablado conmigo…”


    “Bryan, tengo que contarte algo: Penélope me ha amenazado con que, si no me alejo de ti, te hará la vida imposible: nunca te dejará ver el bebé. Me sentiría eternamente culpable si eso ocurriera… Bla, bla, bla”.


    Juntos… lo habríamos solucionado. Tomó decisiones erróneas. Cierto es que todos podemos equivocarnos, y más ella, con la de problemas personales que llevaba. Probablemente he sido un cretino al no verlo. Debería haber perdonado su error. Pero la situación me pudo, es cierto, y no fui capaz de perdonarla.


    Fue un día abrumador, con excesivos datos a procesar:


    -Nació mi (supuesto) hijo.


    -Lidié con los desplantes y amenazas de la familia Cástor.


    -Me reencuentro con Tania y los recuerdos de nuestra ruptura.


    -El considerable mosqueo con esa gorda administrativa de pelo anaranjado.


    -Mis sospechas sobre la falsificación de las pruebas de paternidad.


    Y, para colmo, los sentimientos a flor de piel al verla salir por la puerta giratoria, oírla confesar que había ido hasta allí por mí, y sentir nuevamente el calor de sus labios. Por un instante… creí en lo imposible: haberla recuperado.


    Y, para rematar ya del todo, el ataque de histeria de Penélope, recién parida y con el bebé al lado, confesando su extorsión a Cintia, desmoronando mis teorías.


    ¡Un día cojonudo!


    Está más que claro. No era el mejor momento para enterarme de los motivos reales por los que había decidido olvidarme para siempre, haciendo papilla mis sentimientos. Soy tan humano como ella. ¡Digo yo que también tengo derecho a tener días malos! Y me atrevería a decir que ése, concretamente, fue el peor de mi vida.


    En estos momentos soy consciente de que fui inflexible e injusto al darle la espalda. También admito que me arrepentí al segundo después de verla descender de aquel taxi pero, aun así, mi maldito orgullo y terquedad me hacen estar lamentándome, sin hacer nada por resolver el estropicio.


    Malos entendidos, mala comunicación, malas decisiones de uno u otro. Al fin y al cabo, qué más da, el resultado es que estamos cada uno por un lado.


    Además… Si supieras, Cintia, que tanto sacrificio por tu parte y por la mía ha sido para nada…


    Las pruebas han dado un resultado positivo. Tanto el Hospital Torre de Marfil como el Hospital Público, elegido personalmente por mí y al azar, han confirmado mi paternidad.


    Si no me caso con Penélope, jamás me dejarán disfrutar de ese niño. Ya los he denunciado, pero esta justicia es así de lenta e injusta, y toca esperar. Por el camino corto, me hablan de meses; por el largo, podría llegar a pasar años sin tener contacto con esa criatura.


    Creo que ha llegado la hora de provocar un poco al destino y dejarme de lamentaciones. Con mi hijo no parece que vaya a hallar solución a corto plazo. En cambio, a Cintia la tengo a escasos cinco minutos.


    Deseo verla, saber cómo le va en su nueva aventura empresarial, comprobar por mí mismo si ha superado el primer mes y ya tiene su borrador. Y, cómo no, implorarle perdón por mi desplante de hace un mes.


    ¡No engaño a nadie! Amo a esa frustrante, terca y orgullosa mujer, y no hay nada en el mundo que más desee que tenerla a mi lado, día y noche, durante el resto de mi vida.


    Somos un par de tercos, a cada cual más orgulloso. Llenos de conflictos personales que nos están impidiendo, absurdamente, estar juntos, ¡y eso se acabó!


    Cierro el borrador bruscamente, lo lanzo sobre mi mesa y me incorporo del sillón. Me abrocho la americana y, con paso firme y aplastante, me dirijo a la salida, dispuesto a solucionar todo malentendido entre nosotros.


    ¡Voy a por ti, Cintia Alonso! ¡Te quiero y pienso decírtelo alto y claro! ¡No me moveré de Macima for women hasta que caigas rendida a mis brazos!


    ***


    


    Han dejado el edificio impecable. Siempre fue soberbio aunque sombrío y frío con tanto gris y negro. Buen lavado de cara le han hecho, desde luego. Rebosa alegría y juventud con tanto colorido. Recuerdo vagamente mi visita a estas instalaciones. Curiosamente, el destino no me mostró a Cintia hasta este verano en el RememberForever, pero ya había estado aquí mismo, en este hall, en una ocasión, hará tres años, por compromiso con un publicista común entre la antigua revista Stam y la mía.


    Probablemente, aquel día ella estuviera en un cuarto oscuro tecleando y redactando, sin levantar la cabeza por temor que una fusta le atravesara la espalda.


    Reprimo una mueca de desagrado ante mi propia visión. ¡Qué mal debió de pasarlo y yo no he tenido mejor idea que volverle la espalda en lugar de haber sido comprensivo con sus circunstancias. Sí. He sido injusto y egoísta. Ella me hizo daño al no darme explicaciones, pero sólo quería protegerme de Penélope, aunque ello la perjudicara. Hace un mes, manifestó su intención de arreglarlo y yo no fui capaz de verlo así.


    Obré mal y me equivoqué.


    Pero nunca es tarde. Voy a arreglarlo.


    —¡Ya veo que al fin han dejado entrar en esta puñetera revista a los hombres guapos! ¡Ya era hora de que aparecierais!


    —¿Matilda?


    Se me cuelga al cuello, besándome con fuerza y descaro ambas mejillas.


    —Eres el segundo tío bueno del día. Bueno, y del mes. Cintia está haciendo una puta mierda de selección de personal. Patética. No hay por dónde coger esto. —Pone cara de asco, aireando su mano derecha para enfatizar sus argumentos.


    “Es una buena noticia. Al menos no tengo al enemigo en casa”.


    Sonrío abiertamente. Esta mujer es la mar de simpática y extrovertida. Desde luego, no tiene pudores ni pelos en la lengua. Suelta lo primero que se le pasa por la cabeza.


    —¿Qué haces por aquí? ¿Ya has salido de trabajar? —le pregunto, un poco confuso. Hasta donde yo sé, hace su jornada intensiva de mañanas en el Zatra.


    —¿Cómo? ¿No lo sabes?


    Abro los ojos, negando con mi rostro de derecha a izquierda.


    —¡Soy empresaria, chaval! Ven por aquí.


    Tira de mí, en dirección a la cafetería del edificio. La entrada está cambiada, no la recuerdo así. Cruzamos el umbral…


    —Guauuuu. Esto es… impresionante, Maty.


    —¡A que sí! Cinty aún no la ha visto limpita. Acabo de terminar. Flipará cuando lo vea. ¡A ver si baja de una puta vez! — Mira ceñuda su reloj—. ¡Joder, ya le vale! Lleva reunida prácticamente toda la tarde con el guaperas de ojos claros.


    “¿Está reunida con un guaperas de ojos claros?”


    Me quedo de piedra. Acabo de recibir un fortuito derechazo de celos.


    Trato torpemente de disimular y la suspicaz mujer que me acompaña en estos momentos no tarda en percatarse.


    —¿Qué haces aquí, Bryan? ¿Has venido a verla? —pregunta con picardía.


    Asiento discretamente.


    —Ya era hora. —Golpea mi hombro con su puño de manera amistosa—. Te invito a un café mientras esperas. Cuando termine, se pasará por aquí.


    —De acuerdo.


    


    


    ***


    Paso una amena y rauda media hora en compañía de Maty, aunque ha estado más liada y pendiente de su nuevo local que de mí.


    Hemos hablado muy poca cosa. Me ha lanzado un par de pullas al respecto de lo que he tardado en aparecer y plantarme frente a Cinty.


    Se oyen unas risas rebotando en el hall. Me asomo con discreción a la puerta de la cafetería mientras Maty parece distraída contando tazas y platos.


    —Ha sido un placer conocerte.


    “Ése es… el guaperas de ojos claros, supongo”.


    —Lo mismo digo.


    Mi frustrante mujer, tan bella como siempre, se coloca sus rizos tras la oreja, inclina el rostro y eleva la comisura del labio.


    Esos gestos tan familiares…


    “¿Él le gusta?”


    Me muevo nervioso.


    —¿Cintia? —El guaperas capta de nuevo su atención.


    La mira con adoración. Sé que no es para menos. Es una mujer fantástica.


    “Esta situación, no me gusta nada”.


    Ese tío es demasiado atractivo. Ella parece hipnotizada. “¡Mierda, mierda y mierda!”


    Sudo en frío. Temo haber llegado tarde, temo que ese joven seductor se le esté insinuando…


    —¿Te gustaría cenar conmigo, de noche? —carraspea—. Claro que cenar… es lo que se hace de noche. Lo que quiero decir… bueno preguntarte… si te gustaría… —Ambos ríen con nerviosismo—. ¿Salir conmigo alguna noche? —sentencia finalmente.


    —Me encantaría.


    “¡No! ¡Jo, qué mierda de las buenas!”


    Se me han quedado los pies pegados al suelo. No reacciono.


    —Me ha jodido tanto o más que a ti, créeme. —Maty posa su mano sobre mi hombro, haciéndome regresar a la Tierra.


    Observo su perfil. Los mira negando la evidencia, apretando los labios con fuerza como si de verdad le estuviera molestando.


    —Es una tía increíble, ¡qué le vamos a hacer! —Se encoge de hombros, restando importancia a la situación—. Llevan casi dos horas juntos. A ese pavo le ha sobrado una hora y cincuenta y cinco minutos para enamorarse de ella.


    Gira su rostro, encontrándose con mis ojos verdes, que bailan entre ella y la pareja que tenemos delante de las narices.


    “No puedo creer lo que está diciendo. Bueno… creer sí que lo creo. A mí me pasó. Me enamoré hasta las trancas de esa mujer. Una sola noche bastó para ello”.


    Bajo el rostro, mosqueado.


    “He llegado tarde. He sido un completo estúpido. Debería haber venido primero, he esperado demasiado.”


    “¡Maldito orgullo!”


    Cuando vuelvo a clavar mi inquieta mirada en ellos, observo cómo el guaperas de ojos claros desliza su puta mano por la escultural cintura de Cintia hasta su espalda. Se aproxima y le da un largo beso en la mejilla. Ella reclina el rostro, tímida y retraída, recoloca mil millones de veces su melena tras la oreja…


    “¡Me está poniendo de los nervios con tantos tics! Si pudiera verla de frente, apostaría a que está tragando saliva compulsivamente.”


    Finalmente, él retrocede un par de pasos hacia la puerta de salida, eleva su mano derecha a modo de despedida y le dice:


    —Te llamaré.


    —Vale —responde ella cohibida.


    Aprieto los puños de pura rabia contenida, no hacia él, ni mucho menos hacia ella, sino hacia mí mismo.


    Me abriría la cabeza contra esta pared que medio nos oculta.


    —Confío en ti, chaval.


    Elevo una ceja inquisitoria.


    No comprendo a qué se refiere Maty con ese comentario.


    —Tú la recuperas y el guaperas de ojos claros queda libre. Los dos salimos ganando. —Eleva ambas cejas, como si fuera evidente—. No me mires así. Es un plan de puta madre.


    Niego entristecido.


    “No es tan sencillo. Si Cinty ha accedido a salir con ese tío, es que le interesa. Le gusta, le apetece conocerlo,…”


    El caso es que, sea lo que sea aquello que sienta hacia mí, a estas alturas de la película ya no es lo suficientemente sólido como para que se lo haya pensado.


    “¿Acaba de conocerlo y, a la primera de cambio, acepta tener una cita con él?”


    “¡Venga ya! ¡Pero si no ha vacilado ni un poco!”


    —Oye, Bryan…


    De soslayo, puedo ver su reprobatorio rostro.


    —Fuera bromas, que a mí el pavo ese sólo me interesa para echarle un buen polvo.


    Me roba una sonrisa pese a todo ante su derroche de sinceridad.


    —Lo tuyo con Cinty es otra cosa muy distinta. ¿No estarás pensando en darte la vuelta por dónde has venido?


    Mi expresión muestra clara rendición.


    —¡Ya os vale a los dos! —refunfuña—. Estáis locos el uno por el otro y no hay forma de que dejéis de hacer el gilipollas, cada uno por un lado. ¡Parecéis un puto intermitente!


    “¡Qué voces da! No me extrañaría nada que ya hubiéramos conseguido llamar la atención de Cintia. Bueno… y la de medio Madrid.


    —¿Parecemos un intermitente? —río con ganas.


    ¡Menudo símil se ha sacado de la manga!


    —¡Ahora sí, ahora no, ahora sí, ahora no,…! ¿Lo pillas?


    Niego, totalmente alucinado.


    —¡Joder, pues está clarísimo! Cuando tú quieres, ella no; cuando ella quiere, tú no. Y ahora… que otra vez quieres tú… ella… —Levanta ambas manos—. No nos precipitemos sacando conjeturas. Digo yo que habrá que preguntarle a Cintia…


    —¿Preguntarme el qué? —Ambos giramos el rostro en su dirección—. Hola, Bryan.


    Sonríe abiertamente, feliz e ilusionada, y no puedo evitar sentirme fracasado al pensar que el responsable es el guaperas de ojos claros y… ¡no yo!


    —Hola, Cintia.


    —¡Qué fabulosa sorpresa verte aquí! ¿Qué tal estás?


    —Bien, bien.


    “Venía a recuperarte, y ahora mismo estoy descolocado. No sé qué decir o hacer”.


    “Dudo de mis propias capacidades de lucha, temiendo lanzarme y no ser correspondido. Dudo de seguir siendo el provocador de tus suspiros, sueños y anhelos. Dudo de la fuerza de tus sentimientos hacia mí”.


    Maty mueve su cabeza de uno a otro, como el que presencia un partido de pin pon.


    —¿Sabéis una cosita? —acapara nuestra atención—. Sois… absurdos. —Sonríe sarcástica—. Me piro a contar copas. ¡Porque si abro la boca…!


    Vira sobre sus talones y se adentra en la lujosa cafetería que han montado en la sede de la revista.


    Nos miramos mutuamente durante unos instantes en los que ninguno dice nada, hasta que, para mi sorpresa, es ella quien rompe la espesa estela de silencio.


    —¿Te apetece tomar un café?


    “Vaya… sonaré cursi, pero es que… qué preciosidad de sonrisa, qué ojazos, qué pómulos, qué bonita es. Y qué fondo dulce, bondadoso y amable posee esta maravilla de mujer. Siempre inteligente, luchadora y sufridora. Es perfecta, no hay más. Y yo acabo de quedarme fuera de juego”.


    Si no interfiero más en su vida, podría empezar una nueva historia con el guaperas ése. No habría nada que me infringiera mayor dolor, pero no puedo seguir siendo el provocador de sus indecisiones. Si declaro y confieso los motivos reales que me han traído hasta aquí, estaría haciéndole dudar sobre la decisión que acaba de tomar accediendo a tener una cita con ese tío.


    Es posible, aunque tremendamente doloroso, pensar que ya haya podido pasar página con respecto a lo que sentía hacia mí. Flaco favor le hago metiéndome nuevamente en medio, haciendo que dude de sus sentimientos.


    Maty lleva razón con su símil del intermitente. Cada vez que uno de los dos hace ademán de querer escribir un nuevo capítulo en común, aparece un impedimento, ya sea en formato ex marido cabrón, ex novia despechada, bebé, guaperas de ojos claros,...


    El Destino se equivoca. No está escrito que debamos estar juntos. Si no, no hallaríamos tantísimos obstáculos. Digo yo que todo debería ser mucho más sencillo.


    —No. Lo cierto es que, mientras te esperaba, Maty me ha servido uno. Gracias.


    Elevo mi alicaída mirada y observo que se muestra decepcionada.


    —Al revisar el borrador de Hero Kinsey, imaginé que ya tendríais el vuestro. Ya que no pude darte la enhorabuena decentemente cuando pasaste a ser propietaria de todo esto, he querido hacer lo correcto con tu primera publicación.


    “Ojalá se lo trague. No se me ha ocurrido otra cosa. No obstante, es una mentira a medias. Es cierto que maquiné mi aparición estelar mientras ojeaba mi borrador y recordaba esos viejos tiempos, que ni en mil años podría olvidar para siempre, como ella me pidió.


    —Sólo… ¿Sólo has venido a eso, Bryan? —inquiere insatisfecha.


    Asiento, como única respuesta a su plegaria.


    “Lo lamento, pero no tengo más para ti”.


    “Reharás tu vida. Estoy convencido de ello. El mundo se enamora de ti sólo con mirarte”.


    “Mereces ser feliz todo el tiempo, y dudo de que vaya a ser así mientras nuestro caminos sigan cruzándose con los sentimientos a flor de piel. Tengo claro que yo seré incapaz de olvidarte. Lo he intentado con todo mi alma y he fracasado, llegando a la conclusión de que es pedirme el imposible”.


    “Soy consciente de lo que me va a tocar: vivir un calvario eterno”.


    “Aunque, a la larga, me reconfortará saber que, al menos tú, sí hallarás la paz y armonía en el amor. El guaperas ese de ojos claros, podría ser un buen comienzo para ti”.


    “Sólo quedaría… desearte suerte”.


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    


    Cintia:


    ¡Sí que se ha tomado a pecho mi petición! Al final cumplirá, olvidándose de mí para siempre.


    


    “Por un instante creí, erróneamente, que había venido a perdonarme y a luchar por recuperar lo nuestro.”


    Reclino mi rostro. Estoy cansada de mis propias lamentaciones.


    “¡Ya está bien!”


    “¡La pifié yo!”


    Soy la única responsable de no poder tenerle a mi lado como pareja, como amante, como compañero, como confidente. Aunque hace un mes tratara de enmendarlo, estuvo más que claro que él no estaba por la labor.


    Le hice daño, lo abandoné sin explicaciones y, cuando ha sabido los motivos reales de dicho abandono, no le han hecho ni pizca de gracia.


    Hoy está aquí en calidad de amigo y, si no puedo tenerle de otro modo, le aceptaré como tal.


    Supongo que eso es mejor que nada.


    —Habéis hecho un trabajo maravilloso con el aspecto de este edificio. —Me observa con complicidad—. Últimamente eres la comidilla en los círculos periodísticos.


    —¿De veras? —Lo miro fijamente a los ojos, como a él le gusta.


    —Sí. Mujer joven, hermosa e inteligente, empresaria, propietaria de un edificio entero,… —enuncia orgulloso—. Lo tienes todo al alcance tu mano, Cinty. Te espera un futuro prometedor.


    —Gracias, Bryan, aunque no estoy del todo de acuerdo.


    “No lo tengo todo tan al alcance. Tú pareces estar a años luz en comparación a cómo llegamos a estar los demás.”


    “¡Y todo por culpa de mi estúpida actitud meses atrás!”


    “Ojalá te hubiera conocido ahora, no por aquel entonces, tan cargada de rencor, odio y desconfianza hacia los hombres.”


    —¡Perdón por la interrupción, tortolitos! —chilla Maty—. ¡Me tengo que ir!


    —¿YA? Aún no me has enseñado como ha quedado tu tasca.


    —¿Llamas tasca a mi Café de lujo? ¡No tiene vergüenza! — Se me cuelga del cuello y me arrea un sonoro beso en la mejilla. Se vuelve hacia Bryan y, con toda la confianza del mundo, hace exactamente lo mismo—. Acaban de llamarme del Zatra. Ya tienen mi liquidación. ¡Era hora! ¡Tres semanas después! —Pone los ojos en blanco—. Voy y vuelvo. ¿Esperas aquí o…? —Observa de reojo a Bryan, señalándole con un discreto gesto de cabeza.


    —Si sólo sales para eso, te espero aquí. Así podrás mostrarme tu obra maestra cuando regreses —enuncio entusiasmada.


    —¡Vale! ¡No tardo! ¡Chaíto! —Corre hacia la salida.


    —Es genial que vayáis a estar las dos juntas.


    Vuelvo a conectar con la dulce mirada que me enamoró hace unos meses.


    —Sí, es fantástico —suspiro, perdida en su par de esmeraldas verdes.


    ¡Es tan arrebatador!


    El joven con el que acabo de estar reunida también es guapo, elocuente y atractivo, pero no supera ni superará al todavía top ten de mi lista particular.


    ¡Mierda! ¡Ahora caigo de nuevo sobre la cruda realidad! Abro los ojos como platos ante mi propia reflexión…


    —¿Ocurre algo? Parece que acabes de ver un fantasma.


    Se muestra incómodo.


    —Bryan, yo….


    —¿Qué pasa, Cinty?


    Voy a dar un pequeño rodeo, antes de soltarle lo que ronda mi cabeza.


    —No te he preguntado, ¿el bebé, las pruebas…?


    —Es mío —sentencia sin necesidad de oír mi pregunta completa.


    —Oh.


    “¿Es suyo?”


    Frunzo el ceño. Lucas me acaba de confirmar todo lo contrario. A ver cómo le expongo, cómo le transmito la información que poseo...


    —¿Estás seguro de que….?


    —Sí. —No me deja finalizar ninguna pregunta.


    Parece realmente convencido de ello.


    Quiero que sepa que el joven que ha estado aquí hace unos minutos es el verdadero padre de ese niño, que la familia de Penélope ha conseguido falsificar las pruebas de paternidad y que le están engañando. Aunque con lo categórico que afirma que es suyo, me hace dudar de la fiabilidad de esa información.


    —Bryan, acabo de estar reunida con alguien. Se llama Lucas…


    —Lo sé, os he visto y oído —entona un tanto ofendido—. Me alegra haber sido testigo de que todo, incluido el aspecto sentimental, te va bien.


    —No sé qué crees haber visto u oído. Pero no me estaba haciendo referencia a él en ese aspecto. Quería contarte…


    —Cintia, me alegro de verdad —vuelve a interrumpirme—. A simple vista, se le ve un joven formal y agradable. Espero que te haga feliz. Lo mereces.


    “¿Pero de qué diantres hablas? ¿Crees que estoy liada con él? ¡Ésta sí que es buena! ¡Si acabo de conocerlo! ¡Y estoy enamorada de ti, atontado, que no te enteras!”


    —Bryan, yo no… con él… No estamos…


    —No tienes que justificarte ni tienes que darme explicaciones de con quién sales o dejas de salir —no para de interrumpirme. Acabará marchándose de aquí con un concepto equivocado.


    —No salgo con nadie. Si me dejaras hablar…, sólo quería explicarte…


    —Lo nuestro acabó hace tiempo. Me parece fantástico que hayas rehecho tu vida. No le des más vueltas. —Reclina el rostro, negando de derecha a izquierda, dejando claro que no quiere seguir escuchando.


    Resoplo de frustración.


    “¡Será posible! ¡Luego dice él de mí, pero no es menos terco y orgulloso que yo! ¡No escucha!”


    Comienza a sonar su móvil. Lo observa ceñudo. No contesta. Vuelve a introducirlo en su americana.


    —He de irme. Estaremos en contacto. —Se inclina hacia mí, besa fugazmente mi mejilla y enfila hacia la salida.


    —¡Bueno, anda! ¡Pues adiós!


    Ni me oye. En dos zancadas ha salido al exterior del edificio.


    Esto es inaudito. Se va con la firme convicción de que estoy con otro.


    Coloco ambas manos sobre mi rostro y lo froto con desesperación.


    No le he podido contar la conversación con Lucas, y encima… Se cree que he pasado página con respecto a mis sentimientos hacia él.


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    


    Cintia:


    Sus amigas, el mejor antídoto conocido contra todos los males.


    


    A su regreso, Maty me muestra el grandioso trabajo que ha realizado en el Café de la publicación. A partir de mañana abrirá definitivamente cara al público.


    Ha quedado espectacular: moderna, dinámica, muy luminosa y glamurosa. Aparenta el doble de grande de lo que era.


    Tras cerrar el edificio, ninguna ha dudado que nuestro destino debía ser el Centro Atlántic, aunque cada una con un motivo de desahogo bien distinto.


    Maty se mostraba tan nerviosa por la inminente inauguración de su tasca que necesitaba pensar en otra cosa. En cuanto a mí, me urgía liberar tensiones a cuenta de un terco ex novio. Marga nos esperaba allí bien ataviada, obsesionada innecesariamente con la mejora de su figura, dado que está delgadísima. Lo que ocurre es que no termina de caer en la cuenta sobre la imposibilidad de hacerla crecer cuarenta centímetros.


    Hoy hemos comenzado con las clases dirigidas de Body Combat. ¡Lo sé! ¡Era lo que nos faltaba a nosotras tres! Nos pasaremos una hora entera, tres de los cinco días de la semana, dando patadas y puñetazos al aire. Y he de añadir que estamos planteándonos muy seriamente ir a clases de defensa personal los sábados por la mañana.


    Ahora estamos en el piso, tiradas cada una en su correspondiente espacio personalizado del sofá, con las humeantes bandejas que contienen la cena que he preparado hoy.


    ¡Pizza!


    —Uuuummm… ¡La puta leche! ¡Están de muerte!


    —Bien de palabrotas dices… —No creo que sea necesario concretar a quien pertenece ese piquito—. ¿Qué tal por Hero, Marga?


    Se encoge de hombros.


    —Uy… Uy… Uy… Alguien oculta algooooo —ronronea Maty.


    —¿Qué te ocurre? —inquiero preocupada, haciendo que se centre en mí, no en la cotilla de nuestra compañera de piso.


    —Nada. Es sólo que… —Reclina el rostro—. Ya hay nueva redactora. Vino ayer.


    —¡Oh! No nos habías comentado nada. Así que… ¿Ya tengo sustituta?


    Lo cierto es que han tardado lo suyo en encontrarla. Según nos ha ido contando Marga, estuvieron cubriendo mi puesto entre unos y otros. Bryan supervisaba personalmente y daba el toque final a los reportajes. Así es como se han estado arreglando durante estos últimos meses desde mi baja, igual que antes de mi llegada.


    —¿Qué te pasa con ella?


    —No se parece nada a ti. Eso es todo.


    —Bueno, “eso es todo” generalizada bastante. Lo mismo podría ser poco que mucho. No se parece nada en mí, ¿físicamente hablando?, ¿profesionalmente?, ¿cómo persona?


    Elevo ambas cejas. Espero que, sea quien sea, no se esté atreviendo a pisotear a mi dulce amiga porque, de ser así, romperé mi juramento de no volver a poner un pie en las instalaciones de Hero Kinsey.


    —En nada, Cinty —sentencia mirándome fijamente—. Déjalo estar. Es cuestión de adaptación —suspira atronadoramente—. Estaba acostumbrada a tu carácter. Esta mujer es… diferente. Acabaré haciéndome a ella. —Se pone en pie—. Estoy agotada, chica. Me voy a la cama.


    Enfila hacia la cocina, depositando la bandeja, con más de la mitad de la cena en ella, sobre el mostrador y se encierra en su cuarto.


    Tanto Maty como yo fruncimos el ceño.


    —Me huele mal —se me adelanta.


    —A mí también. Habrá que observar cómo evoluciona. Se muestra retraída y desmoralizada. Si vemos que sigue así, tomamos cartas en el asunto.


    —¡Así se habla nena! ¡Tú sujetas a la sustituta y yo, le parto las piernas!


    Le pongo los ojos en blanco.


    —Qué bruta eres. No vamos a pegar a nadie. Anda, come y calla.


    Cojo el mando a distancia, enciendo la televisión y fijo mi atención en la caja tonta, dispuesta a relajarme y desconectar mientras ceno.


    


    ***


    


    Ya estamos a miércoles. Ayer pasó el día volando. La inauguración del Café no pudo tener mayor éxito. Maty hizo una caja extraordinaria. Opina que, de seguir así, deberá plantearse meter más personal. Ahora mismo están ella y un camarero a prueba, ¡y no dan abasto! Fue tan desproporcionada la aceptación que tuvo el local que sólo pude verla fugazmente mientras almorzábamos en uno de los extremos de la barra, durante escasos diez minutos.


    Ayer dediqué toda mi atención y esfuerzo en que Maty se sintiera especial. No podía ser de otro modo: era su día y lo merecía. Aunque hoy mis pensamientos están centrados en Marga. Estamos muy cerca de la revista de Bryan, con lo que hemos comido con ella todos estos días a excepción de ayer.


    Pese a ser la inauguración oficial del Café, pese a que obviamente debía comer como todo ser humano, pese a que nos hubiera dado igual almorzar a una hora que otra, la pobre no encontró la manera de salir del edificio. Con lo cual, si esto se vuelve a repetir, no voy a dejarlo correr.


    Anoche quise interrogarla, saber los motivos que la habían retenido a la hora del almuerzo. Se mosqueó y cenó en su cuarto a puerta cerrada.


    Se muestra como al inicio de nuestra relación: cohibida, reprimida, insegura y muy distante. No me gusta lo que transmite. Quisiera pensar que son paranoias nuestras, ya que Maty opina igual que yo, pero me temo que esa nueva redactora jefe pueda estar haciéndole la vida imposible. Y no lo permitiré.


    Cuando has estado sometida a algún tipo de maltrato, como ha sido mi caso, y consigues salir adelante, por desgracia para el mundo que te rodea, te vuelves desconfiada, intolerante y un tanto temperamental. No consentiré que pisoteen a Marga, y mi sexto sentido me dice, alto y claro, que eso es exactamente lo que está ocurriendo.


    


    ***


    


    Llega la noche y nuestra tercera amiga en discordia no ha dado señales de vida desde el mensaje que nos envió, sobre las dos de la tarde, en el que indicaba de manera escueta que tenía mucho trabajo y que almorzaría en la oficina. Tampoco ha aparecido por el Centro Atlántic, al igual que ayer, ya que salió a las mil horas de trabajar.


    Tengo un mosqueo considerable.


    Es cierto que nuestra profesión es muy particular con los horarios. Dependes de terceros si tienes que hacer una entrevista, puede haber momentos puntuales en los que hay que arrimar el hombro y hacer horas extras para cubrir a algún compañero que no llega con su parte, incluso puede ocurrir que aparezca un bombazo in extremis y sea necesario generar un artículo de última hora. En fin… que hay muchos motivos por los cuales nuestro horario puede trastocarse. Pero es inconcebible que lleve dos días seguidos encerrada en la oficina, sin poder salir ni para almorzar y que ambos días le hayan dado más de las ocho de la tarde, cuando su horario habitual es hasta las cinco. Sobre todo me cuesta cubicarlo cuando está tan reciente la salida de la revista a imprenta, y la primera semana para preparar el siguiente número suele ser bastante liviana. Y eso es así aquí, en Macima for women, allí en Hero Kinsey y allá en Casa Cristo.


    Preparo la cena mientras analizo todos estos hechos, cuando el característico ruido que hacen las llaves rebotando contra el marco de la puerta me traen a la realidad. Miro el reloj que tenemos en la pared y, ¡lo dicho!, ¡qué barbaridad!, ¡las nueve de la noche!


    —¡Buenos ojos te vean! ¡Joder, Marga! ¡Qué mal aspecto tienes, tía! —berrea Maty, ya que no sabe hablar de otro modo, mientras frota su brillante melena rubia platino con una toalla a la que sale del cuarto de baño.


    —Gracias.


    Marga trata de ser sarcástica, pero fracasa. A lo que suena es a extremadamente exhausta. Eso es lo que finalmente me hace coger la bayeta, secarme las manos y asomar al umbral.


    —Hola. ¡Qué tarde vienes!


    Asiente sin elevar la vista del suelo. Camina afligida hacia su cuarto.


    —¿No cenas?


    Niega sin dignarse a mirarme.


    En cuanto entra en la habitación, cierra tras ella y echa el pestillo, dejando bien clarito que no quiere que nadie la siga.


    Maty se queda boquiabierta mirando fijamente la puerta cerrada. Tras unos breves instantes, eleva su furiosa mirada en mi dirección.


    —Hay que hacer algo.


    Asiento con gesto endurecido. Ya lo creo, que hay que hacer algo.


    


    ***


    


    Al amanecer Marga no estaba en el piso. Nos había dejado una nota en la nevera, indicando que hoy jueves y mañana viernes debería acudir a su puesto a las siete de la mañana y que, por tanto, no nos acompañaría en el desayuno.


    Esto es totalmente indignante. Bryan siempre ha presumido de manera indirecta de tener un gran equipo de investigación y control de personal a su espalda. Está claro que les ha debido de dar vacaciones, puesto que esta aberración está ocurriendo en sus instalaciones ante sus propios ojos y nadie está intermediando por ella.


    No voy a consentir que pisoteen a una mujer tan dulce y bondadosa como es mi amiga Marga.


    Curiosamente, siempre ocurren este tipo de situaciones con la gente buena. Si mi compañera fuera una hija de la gran… no se estarían aprovechando de ella de un modo tan apabullante.


    Acabo con mis obligaciones de la mañana, es la una y no se sabe nada de ella.


    Miro el móvil: ni mensajes ni llamadas.


    Lo poso con rabia y desdén sobre la mesa y justo en ese instante entra un was.


    —¿Marga? —inquiero en voz alta mirando el aparato—. No. Es de… Lucas.


    Se me dibuja una sonrisa de lo más bobalicona en el rostro.


    


    Lucas 13:02 h. [¿Te apetece que salgamos a cenar mañana?]


    


    —¿Era ella?


    Pego un bote sobre mi sillón.


    —Uy. Perdón.


    Sale del despacho. Cierra la puerta. Pica. Abre.


    —¿Se puede?


    Asiento con el corazón latiéndome a mil por hora en la garganta.


    —¡Maty, la madre que te trajo! Acabaré padeciendo del corazón —susurro con la mano sobre el pecho.


    —Lo siento. He vuelto a salir y he picado antes de entrar —advierte.


    —La próxima vez, prueba a hacerlo al revés. Pica y luego entra.


    —¿Es de ella ese mensaje?


    Muevo mi cabeza de derecha a izquierda.


    —¡Mierda! ¡Tenemos que hacer algo, Cinty! —Endurece el gesto, avanza hacia mi mesa y posa sus dos manos sobre ella, abarcándola de lado a lado.


    —Estoy de acuerdo. Contesto este mensaje y nos vamos.


    Estira el cuello como un avestruz tratando de mirar la pantalla de mi teléfono. Elevo la mirada en su dirección y le dedico una sonrisilla. Disimula de pena, girando la cabeza hacia un lado.


    Regreso a mi tarea, observando el aparato, pensando qué escribir.


    Empieza a tamborilear, impaciente, los dedos sobre mi mesa.


    Vuelve a estirar el cuello.


    —¿Te ayudo?


    Niego con el rostro sin desviar la vista del terminal.


    —¿De quién es? —inquiere precavida.


    —Ya me parecía que tardabas en preguntar…


    Voy a quedar con él. Mordisqueo mi labio y sonrío como una estúpida mientras tecleo.


    


    Cintia 13:07 h. [Sí, me apetece mucho. ¿Te parece bien pasarte a las siete por la puerta principal de Macima a recogerme?]


    


    —Es de Lucas —afirma.


    Elevo la mirada y observo que se muestra molesta.


    —¡Qué perspicaz! Efectivamente, es de él. Me ha pedido que salgamos a cenar mañana.


    —¡Qué bien! —No puede sonar más falsa.


    —¿Te ocurre algo?


    —¿Qué me iba a ocurrir?


    —Pareces molesta.


    —¡Pues sí! Mira por dónde, me jode mucho que salgas con él…


    —¿Por qué? —La observo sin entender sus motivos.


    —¡Para un tío bueno que aparece por aquí, vas y te lo quedas tú! —Eleva ambas manos al aire, mostrándome su indignación.


    —Qué tontería más grande —le resto importancia a su comentario. Me levanto del sillón, rodeo la mesa y recojo mi abrigo y la cartera de mano—. Vámonos.


    —¡Sí, anda, sí! ¡Vámonos a patear el culo a esa tipeja que extorsiona a Marga! ¡Así me desquito de las ganas que tengo de patear el tuyo!


    Pongo los ojos en blanco.


    —Con respecto a la tipeja extorsionadora, no vamos a patearle el culo. Iremos pacíficamente a recoger a nuestra amiga para que salga a almorzar. Y, con respecto a mi cita con Lucas, si tanto te molesta, no quedaré con él.


    —Eres tonta —Engancha mi brazo y ladea su cabeza sobre mi hombro mientras nos encaminamos hacia la salida—. ¿De veras renunciarías a esa cita por mí?


    —Claro. —Me encojo de hombros—. Acabo de conocerlo. En estos momentos no siento nada hacia él, salvo atracción sexual o simple curiosidad. Llámalo como quieras —confieso con una pícara mirada a través del reflejo de las puertas del ascensor.


    Me devuelve el gesto.


    —A ti te quiero con locura. No voy a arriesgarme a perderte por un completo desconocido. —Giro el rostro y beso su coronilla.


    —¿Quedas con él para echarle un polvo? —se gira con brusquedad y chilla a los cuatro vientos.


    —No exactamente. Iba a lo que surgiera. Y, si lo que surge es un buen revolcón, por mí, encantada.


    “Tal vez así me autoayude a olvidarlo a… él.”


    Se muere de risa, se dobla hacia delante sin soltar mi brazo, me contagia con su buen rollo para no variar, y ahora somos dos destornillándonos.


    —¡Cuántos avances en los últimos meses, nena! —Rodea mi cintura con su mano derecha, elevo mi brazo y hago lo propio con sus hombros. Llega nuestro transporte y nos adentramos en él—. Disfrútalo, yo ya me buscaré otro polvo de viernes noche.


    —Gracias por autorizarme —señalo irónica.


    —No hay de qué, para eso estamos las amigas —me devuelve la ironía.


    


    ***


    


    Marga no está en su mesa. Lo que sí hay es una cantidad indecente de documentos, carpetas y dosieres sobre ella y por todo el suelo. Se podría decir que nada literalmente entre papeles. ¡Qué horror! No me choca nada que se pase de sol a sol aquí encerrada.


    Pico a la puerta del despacho que ocupaba hace algo más de tres meses.


    —¡Adelante!


    Abro la puerta y observo a una mujer de unos cincuenta años, con las piernas cruzadas sobre la mesa, reclinada sobre el sillón al teléfono, riendo escandalosa, ¿y fumando?


    Hace un gesto con su mano en nuestra dirección para que aguardemos un instante.


    —¡No puedo creerlo!... ¿Pero quién...? No puede ser… — Gesticula de forma exagerada, ignora nuestra presencia—. ¡Alucino!.... ¡No!.... —ríe y chilla.


    Echo una rauda ojeada al despacho: no hay ni una insulsa hoja de papel allá donde mires. Ni en las estanterías, ni en su mesa, ni mucho menos en el suelo; cosa que sí abunda, en exceso, en el puesto de Marga. Sólo veo sus horribles zapatos.


    —Disculpe, ¿haría el favor de atendernos?


    —Demasiado educado —gruñe Maty entre dientes.


    Mi mirada es seria; mi tono, profesional; mi semblante, amenazante. Considero innecesario perder la diplomacia.


    —Un momento, Cuca. —Retira el teléfono de la oreja—. ¿Quiénes sois vosotras? ¿Quién os ha dejado entrar? ¡Margaaaaaa!


    Aprieto los puños de pura rabia, chilla su nombre como el que llama a un perro.


    Maty da un pasto al frente, sostengo su antebrazo sin desviar mi furiosa mirada de la desgraciada que tengo al frente.


    —No está en su puesto.


    —¿Cómo qué no? —Mira el reloj—. Puede ser. Habrá salido a por mi almuerzo.


    Me arde la sangre. Creo que entraré en erupción de un momento a otro. Sale a por la comida de esta sinvergüenza en su hora, con lo que ella se queda sin almorzar por falta de tiempo.


    —Su-él-ta-me —gruñe nuevamente Maty.


    —No —susurro, apretando aún más su brazo.


    —He preguntado que quién coño sois. ¡No podéis estar aquí! ¡Esperad fuera a que llegue mi secretaría! Ella os atenderá.


    Airea la mano con la que sostiene el cigarrillo y vuelve a ignorarnos, centrándose nuevamente en su importantísima llamada telefónica.


    —Claro. Discúlpenos.


    —¿Cómo que “claro” y “discúlpenos”, Cintia? ¿Qué cojones te crees que estás haciendo? ¡Déjame partirle la cara!


    No oye a Matilda. Está demasiado centrada en su conversación. La arrastro fuera del despacho, cierro la puerta y me sitúo al frente impidiéndole la entrada.


    —¡Cintia, apártate o te aparto!


    —¿Qué estáis haciendo aquí? —Marga nos observa alucinada, con los ojos a punto de salírsele del sitio. Sostiene una bolsa de plástico en su mano derecha, que, intuyo, contiene el almuerzo de la desgraciada que acabamos de dejar ahí dentro—. Me vais a meter en un lío, chicas —habla con cierto reparo. Avanza hacia su mesa y suelta la bolsa—. Tenéis que iros antes de que os vea.


    —¡Tarde! ¡Ya nos ha visto y de aquí no me marcho sin romperle la cara! ¡Pero esta capulla no me deja entrar!


    Avanza enérgica en mi dirección, sostengo su cintura de avispa, tratando de impedir su intervención. Marga se apresura a ocupar el sitio que dejo libre frente a la puerta del despacho de su jefa y alza ambas manos en nuestra dirección.


    —Basta. Sssccchhh —Coloca el dedo índice sobre los labios—. Maty, por favor, deja de chillar. Iros. Os lo suplico. —Coloca las manos juntas en señal de súplica.


    —¿Quieres que nos vayamos? —Maty alucina—. ¡Marga, esa tía te explota y por lo que hemos visto en este ratito que llevamos aquí, te trata como a un perro!


    —Eso es asunto mío, no vuestro. Por favor, marchaos.


    —No queremos entrometernos en tu vida, sólo hemos venido a almorzar contigo —sueno sorprendentemente calmada.


    —No puedo, Cinty. Tengo mucho trabajo. —Echa un fugaz reojo a su abarrotada mesa.


    —Ya lo veo. —Capto su atención. La observo seria, impasible. Aprieto los labios de pura rabia—. Pero, si no te alimentas, ni bebes ni descansas,… Vamos, que si no realizas lo que vienen a ser las funciones vitales básicas… —entono sarcástica—. No veo posible que rindas en el trabajo.


    No contesta. Sólo me mira tímida y cohibida.


    Continúo sujetando a Maty como buenamente puedo mientras bufa todo tipo de cagamentos.


    —¿Quieres que desaparezcamos y no te demos problemas?


    Asiente lentamente.


    —Pues vuelve a ponerte el abrigo y acompáñanos.


    Evalúa por enésima vez la situación, observando su atestada mesa.


    —Tienes trabajo para meses. Debes organizarte, Marga. No puedes dejarte consumir por las obligaciones laborales. Tienes una jornada. Si da tiempo, bien y, si no, debes plantear a tus jefes la situación tan disparatada que estás viviendo. Nos encantaría que abrieras los ojos y fueras capaz de ver aquello que nosotras observamos desde fuera. ¿Qué adelantas quedándote sin vida social, actividad deportiva, comer o dormir? Dime, Marga, ¿desaparecen los papeles, o al día siguiente tienes lo mismo o más?


    —No sé de dónde sale tanto trabajo —niega entristecida, bajando el rostro hacia los pies.


    Esa insulsa y breve frase es suficiente para que desaparezca la tensión que Maty estaba ejerciendo. Relajo el brazo con el que la retengo. De reojo veo cómo observa con complicidad y ternura a nuestra tercera amiga en discordia.


    Da un paso al frente y la envuelve en un cálido abrazo.


    —¿Desde cuándo ocurre esto? ¿Ha habido despidos?


    Niega.


    —¿Esta desmesurada carga de trabajo se ha generado desde la llegada de esa mujer? —Señalo hacia la puerta con cara de pocos amigos.


    Asiente.


    —Vale. Haremos lo siguiente: llévale la bolsa con su almuerzo. Te esperamos aquí.


    Eleva su rostro. Asustada. ¡Maldita sea esa tiparraca: la intimida!


    —¿Quieres que se la lleve yo? —chilla Maty.


    —¡No! —vuelve a alzar sus manos al frente, como si así fuera a impedirnos la entrada—. Lo haré yo, pero… Cinty, no puedo salir, lo lamento. Id sin mí, ya son las dos menos cuarto.


    Sitúo mis manos sobre sus hombros, me agacho lo necesario para mirarla directamente a sus alicaídos ojos castaños y continúo relatando mi plan:


    —Entra, arroja esa bolsa sobre su mesa. Dile que sales a almorzar. No la mires a la cara. Vamos a llamar al ascensor. En cuanto salgas disparada, entras en él.


    —Pero…


    —Pero nada. —Mi mirada ya le está diciendo bastante. Aun así, concreto—: Comemos, te relajas, desconectas y volvemos. Todo ser humano se alimenta, Marga. No va a pasarte nada. —Me encojo de hombros. Es irracional el pánico que muestra por tener que hacer algo tan lógico y básico como comer, y que todos hacemos diariamente, incluyendo la tipa esa—. A la vuelta ya verás cómo está todo en orden. Nadie va a recriminarte. Confía en mí.


    —Vale —no suena nada convencida.


    Picamos al ascensor y esperamos pacientes. Marga sostiene la bolsa de plástico en su mano derecha. La izquierda reposa en la manilla de la puerta.


    El aparato llega a su destino. Se abren las puertas, me coloco en medio para retenerlas. Maty ya se ha situado al fondo con la espalda apoyada. Se cruza de brazos, eleva el rostro, golpea con la cabeza en la pared y susurra:


    —¡Qué mierda! Me habría encantado partirle la cara de mal bicho que tiene.


    —Ahora, Marga —digo—. Tranquila.


    Veo a mi amiga cruzar el umbral, injustamente acojonada.


    —Tal vez a la vuelta —hablo sólo para los oídos de Maty.


    —¿Y eso?


    —No puedes venir aquí avasallando contra la voluntad de Marga. No nos lo perdonaría. Es su vida y parece decidida a dejarse pisar. Debemos abrirle los ojos. Es un acto lógico y racional salir a almorzar. Se lo hemos hecho ver. A la vuelta, como le he dicho, no debería encontrar consecuencia alguna. —Me vuelvo de medio lado hacia ella, deteniendo brevemente mí discurso para que digiera mis palabras—. De no ser así, ella misma razonará lo absurdo que es que se le prohíba comer.


    —¡Qué listilla eres!


    Le pongo los ojos en blanco.


    Se abre la puerta del despacho, Marga sale apresurada y nerviosa…


    —¡A en punto te quiero aquí…!


    Es lo único que se oye previo portazo.


    Avanza hacia nosotras como un ciclón.


    Entra al aparato.


    Maty pulsa el cero.


    —No me da margen, no me da margen,... —Se inclina hacia delante, apoya ambas manos en sus rodillas, respira jadeante y repite esa frase una y otra vez.


    —Cierto. —Reposo una de mis manos sobre su espalda.


    Se yergue y me mira temblorosa.


    —A en punto, claramente, no vas a estar aquí. —Rodeo sus hombros—. No se ha percatado de la hora que es. Seguro que, un segundo después del portazo, cayó en la cuenta de la estupidez que te estaba pidiendo —esbozo una amplia sonrisa restándole importancia.


    Mi cómplice en este plan me observa a través del reflejo de las puertas de acero inoxidable, asintiendo con disimulo. No queremos que nuestra amiga desconfíe.


    Se muestra dispuesta a colaborar conmigo de manera diplomática en la resolución de este conflicto, al menos mientras vea progresos.


    Estoy convencida de que, de no ser así, acabará montando en cólera y armando una buena. Puede que yo tampoco sea capaz de contenerme, llegado a ese inflexible punto.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 15


    


    Cintia.


    


    Puntual como un reloj. Una hora justa y exacta es lo que ha trascurrido desde que salimos de Hero Kinsey y ya estamos cruzando el hall del edificio multiempresas que alberga la publicación.


    Nos acercamos hasta Macima for women para que Marga pueda ver cómo ha quedado el café de Maty. Allí el camarero a prueba, llamado Pedro y que no ha cesado de ponerle ojitos a Marga, nos prepara unas exquisitas ensaladas. Ella ni se ha dado cuenta.


    Hemos logrado que se relajara y disfrutara de manera desinhibida de su almuerzo, aunque tiene la cabeza en otra parte. Siempre he pensado que un empleado feliz es un empleado productivo. Aquel gerente, jefe o encargado que no sepa eso no merece ese cargo.


    Salimos del ascensor en la planta donde trabaja Marga, y un overbooking de gente nos espera.


    Mantengo el semblante serio y relajado.


    Sostengo el brazo de Marga, quien tiembla como una hoja al ver semejante comité de bienvenida.


    Maty balbucea algo por lo bajo. Cagamentos muy probablemente.


    El comité lo integran la redactora jefe de mi amiga, un guardia de seguridad del edificio y Julia Orto, la tipeja de investigación a la que ya había marcado con una gigantesca cruz al minuto uno de conocerla y con la que pensé que jamás tendría que volver a interaccionar.


    Levanto la barbilla bien alto, saco pecho y me dispongo a luchar por los derechos de mi amiga como trabajadora.


    —¡Aquí está! —dice con desdén y malos modos la extorsionadora.


    Tiene la típica cara de amargada de la vida: ojos caídos, labios fruncidos, patas de gallo, peinado cardado, maquillada de espanto, vestida con un traje de chaqueta del año de la piedra, y con excesivas joyas o bisutería. Sea lo que sea aquello que la decora le hace parecer un árbol navideño. Da auténtica “dentera”.


    —No me extraña que Marga tenga tantísima carga de trabajo con la de tiempo que perdéis el resto de la plantilla en auténticas estupideces. No necesitábamos un comité de bienvenida, aunque gracias —digo impregnando de sarcasmo cada palabra.


    Mi cara de pocos amigos se endurece más y más a cada segundo en el que debo permanecer frente a estos dos especímenes.


    —¿Marga? —Es Julia Orto quien avanza en nuestra dirección con gesto amenazante—. Me informa María Luisa que te advirtió de que estuvieras aquí a las dos en punto antes de que salieras, y que no es la primera vez que ocurre algo así.


    “¡Alucinante! ¿Que no es la primera vez? ¡Menuda cara tienen!”


    —Yo nunca me he retrasado, señora Orto…


    —¡Señorita Marga Sanchiz! —interrumpe, déspota y estúpida, idéntica al día en que la conocí.


    Maty hace amago de querer intervenir pero no se lo permito. La atravieso de reojo.


    Ella asiente.


    Confía en que sé lo que me hago, aunque le cuesta contenerse. La entiendo perfectamente. A mí también me está costando horrores no tirarme a la yugular de estas dos elementas.


    Juego con los tiempos. Marga está protegida, no va a pasarle nada. No vamos a dejar que la avasallen injustamente, pero debe caer ella sola en la cuenta de que esto que está ocurriendo es un verdadero abuso.


    —Son las tres menos cuarto. ¿A qué hora debes estar de vuelta en tu puesto?


    —A las dos. —Reclina el rostro, intimidada—. Pero es que no salí a la una, salí a las…


    —¡Ese no es nuestro problema! —Gesticula arrogante y soberbia—. Es el tuyo por no ser capaz de organizarte mejor. ¿No estás de acuerdo? Aparte, ¿podrías explicarme a qué viene esta reunión de amigas en horario laboral? —inquiere con desprecio, señalándonos y mirándonos con clara superioridad.


    “¡Vamos, Marga! Te doy margen para otra nueva intervención. Si no, no respondo ni por mis actos ni por los de Maty”.


    “No tienes nada que perder. Macima for women te espera con los brazos abiertos. No permitas que te hagan esto. Eres una gran profesional. No debes consentir que nadie lo ponga en entredicho, y mucho menos estas dos cincuentonas acomodadas en sus puestos que no saben ni dónde tienen la mano derecha, que se creen algo cuando en realidad no son más que un par de abusonas del tres al cuarto”.


    Puedo sentir cómo burbujea mi sangre. Me enfurezco ante mis propias reflexiones.


    —Es demasiada carga de trabajo —Marga entona casi imperceptible.


    —¿Cómo dices? ¿Estás admitiendo que no puedes desempañar correctamente las funciones de tu puesto? —ríe socarrona.


    “¡Me da mucho asco! ¡No lo soporto más!”


    Aprieto los puños de pura rabia contenida.


    Se me tensan todos y cada uno de los músculos del cuerpo.


    —Calma, fiera —susurra Maty a mi oído—. A ver si ahora te voy a tener que sujetar yo a ti…


    Las palabras de mi amiga me entran por un oído y me salen por otro a la velocidad de la luz. Continúo con la vista clavada al frente, dispuesta a montarla.


    Siento la mano de Maty acariciar mi brazo de arriba abajo. Trata de apaciguar mi creciente ira pero no lo consigue.


    —No digo que no sea capaz. Digo que es demasiado.


    —Te dije que no la quería aquí —escupe María Luisa mirando con desprecio a mi dulce Marga—. Es una nulidad.


    —De acuerdo. Visto que no das la talla, no me queda más remedio que aceptar tu dimisión —suelta Julia sin la más mínima compasión.


    Oigo la puerta que da a las escaleras abrirse con discreción. Viro ligeramente la cabeza en esa dirección, curiosa aunque sin demasiado interés, ya que no quiero perder puntada de lo que ocurre ante mí.


    Quien sea no entra, se queda fisgoneando sin dar la cara.


    Centro nuevamente mi atención en las dos tipejas.


    —En ningún momento he dicho que quiera renunciar a mi puesto.


    —Tu falta de decoro y mal rendimiento hablan por ti.


    —Sólo he salido a almorzar.


    —A la hora que te ha dado la real gana y contra la opinión de tu jefa directa.


    Marga da un paso al frente.


    “¡Por fin! A ver si empieza la acción… ¡Defiéndete, por Dios Santo! ¡Que me va a dar algo!”


    —Desde que esa mujer apareció el lunes estoy desbordada de trabajo. No he podido almorzar ni un solo día. He salido diariamente de la oficina pasadas las ocho y las nueve de la noche, he renunciado a mis asuntos personales precisamente para cumplir con las abusivas exigencias de mi puesto.


    Ahora es Julia Orto quien avanza un pequeño paso hacia mi amiga.


    —A esta publicación no le interesa tu mierda personal. Queremos trabajadores competentes a los que no les suponga un conflicto llegar tarde a casa, madrugar para ocuparse de sus obligaciones laborales, o incluso quedarse sin comer. —La mira de arriba abajo con desprecio, instaurando una grotesca mueca de asco en su repulsivo rostro.


    Coloco mi mano sobre el hombro de mi dulce Marga. Lo oprimo con suavidad, haciéndole saber que estamos aquí a su lado, que no está sola.


    Hincha el pecho, cogiendo una buena bocanada de aire.


    —Ayer me exigió que tanto hoy como mañana entrara a las siete de la mañana. No sólo no me he quejado, sino que he cumplido. A las siete en punto estaba aquí, y desde esa hora no he levantado cabeza. Soy una buena profesional y no le permito que insinúe lo contrario.


    —Yo insinuaré lo que me dé la gana, ¿o he de recordarte dónde estás tú y dónde estoy yo?


    —No doy abasto porque María Luisa no está realizando su parte y no veo que le recuerde nada a ella —sentencia mirando de manera intermitente a una y otra tipa.


    “¡Bien, Marga!”


    Se está defendiendo de fábula. Al menos me queda patente que es perfectamente consciente de que estaban aprovechándose de ella.


    —¿Cómo te atreves, niñata? —Es María Luisa quien, dándose por aludida, pierde los papeles en primer lugar—. ¡Sabía que me traerías problemas! Seguridad está aquí para indicarte la salida. ¡Te exijo que recojas tus pertenencias de inmediato y desaparezcas de mi vista, desagradecida! En los tiempos que corren, hay miles de españoles dispuestos a ocupar tu puesto. Deberías mostrar un poco más de respeto hacia quien está por encima de ti.


    Da auténtico repelús mirarla a la cara. Gesticula como si acabara de chupar un limón. Tiene la piel arrugada y seca de mil y una sesiones de rayos uva.


    —Ya has oído —corrobora Julia Orto, enarcando una ceja—. Recoge y sal de las instalaciones.


    —¿Se me puede especificar el o los motivos por los que se me despide? Aún no me han quedado demasiado claros…


    —Porque te has atrevido a contravenir mis órdenes, querida Marga.


    Decido intervenir. Doy un paso al frente, situándome a escaso medio metro del repugnante rostro de Julia Orto.


    —Sois un par de amargadas, aburridas que disfrutan pisoteando al humilde trabajador.


    Ambas me miran sin perturbarse ni lo más mínimo. Es patético.


    No reaccionan por el sencillo motivo de que las palabras les resbalan. Son perfectamente conscientes de su superioridad en este asunto. Alguien, en algún momento, puso en sus manos un poder ilimitado que les da autoridad para amargar al prójimo.


    Maty suelta una risotada, captando la atención de los presentes.


    —Me da la impresión de que no lo habéis entendido. Lo que mi buena amiga Cintia ha querido decir, con esa educación tan refinada que se gasta, es que ¡sois un par de buenas hijas de la gran puta!


    Va a tener razón. Era eso: no me habían entendido. Ahora sí que han reaccionado. Ambas tensan la mandíbula.


    Julia Orto frunce el ceño y eleva aún más la barbilla si cabe.


    María Luisa ladea el rostro, mirándonos torcido.


    Marga posa su pequeña mano en mi espalda, preocupada por lo que se avecina.


    Temo que ya es demasiado tarde.


    Estoy que bramo. He escuchado demasiadas memeces y creo tener a Maty de mi lado.


    De aquí vamos a salir a hostias a menos que accedan a cumplir con la petición que les expongo a continuación:


    —Pedidle disculpas a mi amiga.


    —¿Cómo dices? —Julia Orto me planta cara.


    —Pedidle disculpas a mi amiga por el maltrato al que la habéis estado sometiendo toda esta semana. ¡Ambas!


    —Tu amiga es una cualquiera que no está a la altura para ocupar un puesto en una publicación de la talla de Hero Kinsey. Así lo ha demostrado. —Señala la mesa de Marga—. ¡Sólo hay que echar un vistazo para darse cuenta de lo inútil que es! ¡Ha preferido salir a almorzar con vosotras dos, eludiendo sus obligaciones, que…!


    ¡Plas! Le cruzo la cara.


    Se lo había advertido. No sólo no ha pedido disculpas a mi compañera, sino que encima ha preferido seguir cebándose con ella.


    En menos de diez segundos, sucumbe el caos máximo.


    ¡El segurata interviene!, pero…


    ¡Maty también! Se interpone entre él y yo. Se le cuelga al cuello. Él trata de zafarse, gira y gira con mi amiga bien sujeta al pescuezo.


    Marga chilla, asustada, situando ambas manos sobre su rostro.


    María Luisa me agrede, zarandeándome y gritando de manera ininteligible un montón de palabrotas. Sostengo su brazo y la empujo, dejándola caer al suelo aparatosamente.


    —¡No me toques! —berreo a los cuatro vientos.


    Ahora es Julia Orto quien trata de derribarme sosteniendo mi brazo. Me muevo con brusquedad y la engancho por la pechera de su chaqueta. Marga se mete en medio.


    —¡Cintia, basta! —Usa su brazo para separarnos.


    —¡Apártate, Marga, no quiero hacerte daño!


    —¡No merece la pena y lo sabes!


    —¡A gentuza como estas dos hay que ponerla en su sitio! ¡Creen que pueden pasar por encima de las personas y se equivocan! ¡Mi amiga es un ser humano; y vosotras, un par de abusonas que os habéis estado aprovechando de ella!


    Todas gritamos. El guarda no es capaz de quitarse a Maty de encima.


    —¡Estaos quietas!, ¡vale ya!


    Al pobre segurata le viene grande la situación.


    Ahora es el sonido de la puerta que da a las escaleras, rebotando sin cuidado contra la pared, lo que retumba en la recepción de la planta. Es el caos.


    —¿Es que os habéis vuelto locas?


    Y esa desconcertada y quebrada voz es la del espía que se ocultaba tras la puerta… Bryan.


    Sigo a lo mío. Julia engancha mi cabello, Marga cambia de posición, situándose a mi espalda y tirando de mi cintura. Echo la cabeza hacia delante para contrarrestar el dolor que me produce el tirón de pelo.


    Julia Orto aprovecha que Marga me retiene para tratar de huir. Suelta mi melena y recula, consiguiendo liberarse, aunque me quedo con un buen pedazo de tela de su chaqueta en la mano para el recuerdo.


    Por el rabillo del ojo observo que el guardia ha conseguido reducir a Maty. Me suelta para interponerse entre las cincuentonas y yo, tratando de detener el caos con las manos al frente.


    Doy amplias bocanadas de aire, reclinada hacia delante con ambas manos sobre mis rodillas. A la cuarta bocanada me yergo con ánimo de embestir. Me da igual a quién me lleve por delante y…


    Una nueva fuerza me sorprende y arrastra.


    —¡Aaaaahhhh!


    Bryan me coge en volandas, colocándome sobre su hombro cabeza abajo y me arrea un azote en el trasero; situación idéntica a la de aquella tarde en el Centro Atlántic.


    Entra en el ascensor.


    Las puertas se cierran y mi secuestrador me deja deslizar por su tonificado y prieto cuerpo hasta que me encuentro rodeando su cintura con las piernas y empotrada contra la pared del aparato.


    Me atraviesa con esas esmeraldas verdes, alucinando por el sinsentido de lo que acaba de presenciar.


    Respiro acelerada por la adrenalina, tratando de evaluar la situación. El elevador se mueve.


    “¡No! ¡Quiero volver a esa planta!”


    Me muevo con furia tratando de zafarme de él, cosa que no permite.


    No me rindo. Golpeo inútilmente con ambos puños su duro pecho, agarra mis muñecas y me las coloca contra la pared a la altura de mi cabeza. Aprieta aún más nuestros cuerpos, apoyando su frente contra la mía. Continúo rabiosa.


    La adrenalina bombea, bombea, bombea,… por todo mi organismo.


    —¡¡Suéltame Bra…!!


    No deja que termine de enunciar su nombre. Cierne su boca sobre la mía. Es un beso fogoso y húmedo que me descuadra por completo.


    Cuando lo da por concluido, se separa apenas cinco centímetros. Respiro acelerada, respiramos acelerados.


    Relajo un poco los brazos, consiguiendo que él los libere. Lo miro fijamente, trago saliva y aguardo ansiosa unos interminables segundos a que repita su actuación, pero no lo hace. Empieza a vacilar con la mirada, de mis ojos a mis labios. Así que soy yo quien toma la iniciativa rodeando su cuello con ambos brazos. Aprieto mis piernas, atrayéndole aún más hacia mí y tomo su boca con lujuria y pasión.


    Me sigue.


    Cuela una de sus manos bajo mi enroscada falda y con la otra pulsa el stop del ascensor. Tiro de su chaqueta y deshago el perfecto nudo de la corbata. Todo ello sin separar nuestras bocas.


    Nos mostramos ansiosos y hambrientos.


    Prácticamente le arranco los botones de la camisa; él, los de mi blusa. Desabrocha mi sujetador y se deshace de él. Sostiene mis pechos turgentes, los acaricia con deseo. Baja con su boca hacia ellos, los besa, los muerde, los succiona, los chupa,...


    Tiro de mi cabeza hacia atrás, dispuesta a disfrutar de cada caricia que me regale.


    Le dejo hacer.


    Está clarísimo. Vamos a entregarnos el uno al otro.


    Nadie puede imaginar… cuánto deseaba que esto ocurriera. Cuánto he extrañado esas grandes manos surcando cada milímetro de mi piel. Cuánto lo he echado de menos.


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    


    Bryan:


    ¡Mala idea! ¡Joder! Esto es muy pero que muyyyy mala idea. Aunque… la deseo tantísimo.


    


    Saboreo sus preciosos y redondeados pechos. Me desea tanto o más que yo a ella. Tiene los ojos cerrados, respira jadeante con la cabeza hacia atrás,… Ambos vamos a disfrutar con esto.


    “Entonces, si lo tengo tan claro, ¿por qué me estoy comiendo la cabeza de este modo?”


    “¡Mierda! ¡No es momento ni lugar!”


    “¿Y si sale oficialmente con ese guaperas de ojos claros?”


    “Esto sólo sería un polvo rápido, un aquí te pillo aquí te mato… y, si te he visto, no me acuerdo.”


    “¡Joder!”


    Detengo mi avariciosa y hambrienta boca, aprieto los ojos y coloco mi rostro pegado al suyo, pegando mi frente el acceso a la pared. Aprovecho para arrearme un par de golpes contra ella.


    —¿Qué ocurre?


    Pregunta anhelante pero precavida, acariciando incesantemente los tensos músculos de mi espalda con una de sus manos. La otra surca mis oscuros cabellos.


    Niego con fuertes movimientos de cabeza, sin ser capaz de dar la cara. Permanezco escondido con los ojos cerrados porque, si los abro, la veré medio desnuda entre mis brazos y…


    ¡Menuda situación!


    —Se me ha ido de las manos, Cinty, perdóname —apenas es un susurro lo que escapa entre mis labios.


    —¿Qué dices, Bryan? —respira jadeante sin dar crédito a lo que le digo.


    —Sólo quería que te calmaras. No pretendía… no quería… esto. Aquí, así y ahora… no. Lo siento… no puedo.


    Me retiro hacia atrás con los ojos aún cerrados. No quiero establecer contacto visual con su precioso cuerpo semidesnudo. Si no, no seré capaz de contenerme.


    La ayudo a liberar sus largas piernas de mi cadera, dejándola sobre el suelo, y me vuelvo dándole la espalda.


    Oigo su agitada respiración, excitada y hambrienta de sexo. Quién sabe si es por mí o por la adrenalina que inunda su organismo a causa de la pelea. Dudo de ella.


    Comienzo a abrocharme la camisa y me agacho a recoger la corbata y chaqueta.


    Nos acicalamos nuevamente sin mediar palabra alguna.


    Haría falta un machete para cortar la tensión que se palpa en el ambiente de este ascensor.


    Cuando acabo, me giro hacia ella, dispuesto a plantar cara ante la embarazosa situación. Se encuentra apoyada contra la pared con el rostro apuntando en dirección contraria a la mía, con ambos brazos cruzados.


    —Cinty, yo…


    Levanta una mano en mi dirección, sin mirarme ni hablarme. De hecho, gira aún más si cabe el cuello en sentido opuesto.


    A buen entendedor…


    Pulso el botón del ascensor y éste vuelve a la vida, llevándonos nuevamente a la planta del caos.


    “¡La que han liado estas tres chifladas!”


    Se me alza sin querer la comisura del labio. No deja de sorprenderme.


    Miro de reojo a una enojada y enfurecida Cintia, quien, despechada por mi rechazo, sigue apuntando con su rostro en dirección opuesta.


    Cuando las puertas se abren en nuestro destino, avanza como un ciclón al exterior. Se lo impido echando mano a su esbelta cintura. La freno en seco. No quiero más conflictos y he de hacérselo saber.


    Se revuelve moviéndose con hábiles serpenteos de cadera, zafándose de mí.


    Gira la cabeza y me clava sus preciosos ojos azules, ahora abrasivos. Tiene un cabreo descomunal y yo no he hecho más que alentarlo en el ascensor.


    —No me toques —gruñe con discreción, asegurándose de que sólo la oigo yo.


    Me quedo helado. Me pierdo en sus ojos y me pregunto cómo puede ser tan bonita. Hasta furiosa es hermosa.


    —La pelea terminó, Cintia —advierto.


    —Tranquilo. —Eleva ambas manos al frente con desdén—. Ya casi habíamos acabado antes de tu aparición estelar.


    —¿Ah, sí?


    —Sí. Tenía la situación totalmente bajo control —continúa hablando entre dientes, sólo para mis oídos.


    —No es verdad —Levanto por fin la comisura del labio esbozando una media sonrisa.


    Ella, en cambio, sigue quemando con su mirar.


    —Eso —señala al fondo del ascensor, donde hace escasos segundo nos devorábamos el uno al otro—. Ha sobrado. No era necesario que me confundieras del modo en que lo has hecho.


    —¡Qué más quisiera yo que haberte tomado sin vacilar! No tenía nada que perder. Te he hecho un favor. —Avanzo un minúsculo paso, situando el rostro a la altura del suyo, mostrándole mi desaprobación hacia su osco comentario—. ¿No olvidas a nadie? ¿Qué hay de Lucas? ¿Cómo pensabas explicárselo?


    Entreabre la boca.


    Pestañea tres veces seguidas.


    Me estiro, aprieto el nudo de mi corbata sin perder detalle de sus gestos.


    Termina por juntar los labios, tragar saliva y bajar la cara, siendo ella quien aparta en primer lugar la mirada. Con ese gesto me da la razón. Mucho o poco, algo tiene con ese joven guaperas de ojos claros.


    Esquivo su cuerpazo con intención de unirme al resto de componentes de la revuelta y centrarme en el problemón que me han causado estas tres taradas.


    Una vez posicionado al frente del personal implicado, miro en derredor.


    Cintia me rebasa, situándose junto a sus compañeras de guerra, dispuesta a asumir las consecuencias de su espectáculo en mi empresa.


    Me recompongo y centro en lo que ahora mismo nos atañe. He oído auténticas barbaridades tras esa puerta, antes de que diera comienzo la batalla campal e interviniera.


    —Julia y María Luisa, al interior de ese despacho —señalo tajante la puerta de la antigua oficina de Cinty—. Vosotras tres podéis iros.


    —¡Esto es inconcebible! —chilla Julia Orto, sacando pecho y estirando el cuello más de lo necesario.


    —No eres nadie para recriminar mis decisiones. O acaso… ¿he de recordarte dónde estás tú y dónde estoy yo? —La fulmino con mis verdes ojos tras recordarle una de las frases que acaba de emplear, de su propia cosecha.


    Ésta baja la vista, amedrentada.


    Desvío mi atención hacia Marga.


    —Mañana espero verte aquí. Hero Kinsey ya perdió hace unos meses a una brillante redactora. —Miro de reojo a Cinty, quien entreabre la boca, aludida—. No quisiera perderte a ti también. Aquí te tenemos en gran estima. Eres una trabajadora muy valiosa. Intuyo que ya tienes una nueva e inigualable oferta de la competencia sobre la mesa para cuando termines tu contrato de becaria con nosotros... —Vuelvo a mirar de reojo a la dueña de mi corazón, quien sonríe fríamente, dándose nuevamente por aludida.


    —…Al menos, continúa con nosotros hasta el fin de tu contrato.


    —Lo siento, Bryan —Marga niega sin mirarme—. No puedo seguir así —señala su mesa—. No vengo feliz a trabajar. Sólo pensar en poner un pie aquí a día de hoy se ha convertido en un calvario.


    —No me gusta oírte decir eso. Deberías haberme contado cómo te sentías. Todo esto… —Miro a mi alrededor—. Se podría haber evitado. Te suplico que pases mañana por la mañana por mi despacho. Hablaremos.


    Asiente pero no dice nada, con lo que todo queda en el aire.


    Es inconcebible lo que ha ocurrido a mis espaldas. María Luisa es la hermana de Julia. Confié en la recomendación que me hizo esta última para que pasara a ocupar la vacante que Cintia dejó libre. ¡Vaya dos elementas! Porque he sido testigo de la vejación y extorsión verbal hacia una de mis empleadas… si no, sería incapaz de creerlo. Es preocupante que, precisamente, haya sido mi jefa de recursos humanos una de las artífices. ¿Qué más habrá maquinado a mis espaldas?


    Avanzo al interior del despacho, donde ambas me esperan. Antes de cerrar la puerta a mi espalda, sentencio:


    —Carlos —es el guardia de seguridad—. Puedes volver a tu puesto. Ya no te necesito aquí, gracias. Tal y como he indicado, las señoritas se pueden marchar.


    Doy un paso al frente, acabando de recorrer la distancia que me resta.


    —Gracias —Cintia me agradece el gesto.


    Asiento, colocando la cabeza de medio lado sin llegar a girarme. Prefiero que nuestras miradas no se encuentren. Sólo quiero que sea feliz. Si no llego a parar lo que ha estado a punto de ocurrir ahí dentro, podría provocarle un serio conflicto sentimental. Ella sabrá lo que tiene o deja de tener con ese otro hombre, que yo también sabré lo que quiero tener con ella. Y, desde luego, convertirme en un polvo rápido y de desahogo no es lo que pretendo.


    ¡La tenía a horcajadas, empotrada contra la pared y medio desnuda! Me ha costado un esfuerzo inmenso contenerme, pero he hecho lo correcto.


    Me excita sólo oírla hablar, sólo verla, sólo olerla,… Nadie puede imaginar la reacción en cadena que mi cuerpo acaba de sufrir ahí dentro en esa situación.


    Me empalmo sólo recordándolo.


    —Bryan —suena nuevamente su dulce voz. La miro fugazmente de reojo y asiento para que me hable—. Oye, tal vez, deberías repetirte, por tercera vez,… esas pruebas que… tú y yo sabemos.


    Me deja patidifuso. Pasan unos segundos hasta que consigo procesar lo que acaba de decir. Lo que no logro comprender es por qué me pide cosa semejante, y ahora.


    ¿Qué es lo que sabe que yo ignoro?


    Pregunta que no llego a formular ya que, para cuando salgo de mi estado de shock, ni ella ni sus compañeras (ni Carlos) se encuentran ya allí.


    


    ***


    


    Es increíble cómo Julia Orto ha destrozado su carrera profesional en cuestión de días por una mala decisión.


    Bien que lo siento, pero tanto ella como su hermana no volverán a ser bienvenidas en mi publicación.


    Ha sido vergonzoso oírlas confesar su plan.


    Sigo pensando que para ser mujer hay que tener un cerebro privilegiado. ¡Menuda trama tenían en marcha!


    El rollo era:


    Julia, colocaba en ese puesto de redactora a su hermana María Luisa, quien, a su vez, fatigaba y hastiaba a la pobre Marga con ánimo de que ésta, de manera voluntaria, cesara en su puesto. Así no levantaba sospechas por un despido improcedente. Todo ello con el único propósito de que la hija de María Luisa (o sea, la sobrina de Julia) entrara a ocupar el puesto de Marga.


    A lo que yo he preguntado:


    ¿No habría sido más sencillo que Julia, dada su larga colaboración en mi publicación, me hubiera pedido el favor de proporcionarle trabajo a su sobrina?


    ¡Así son las mujeres de retorcidas y reviradas!


    O eso o que yo soy un poco raro, con una visión más simple y humilde de las cosas.


    Cuando les planteé esa simple cuestión a ambas, se quedaron mirándome alucinadas, como si no dieran crédito a lo sencillo que habría podido ser todo.


    Ahora, no sólo su sobrina e hija respectivas seguirá en paro, sino que ellas la acompañarán. No veo posible volver a depositar mi confianza en ellas.


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    


    Cintia:


    Me siento ridícula y avergonzada.


    


    “¡Uuummm! Un baño relajante con sales, velas y espuma… ¡Esto es lo que necesitaba!”


    Está resultando una semana de lo más dispar, y aún queda el viernes, el colofón final con cita incluida para cenar. Ahora mismo no tengo ninguna gana de acudir después de los últimos acontecimientos con él… Se me escaba un suspiro.


    “Tenía razón. Ahora me siento como una mierda, como si hubiera engañando a Lucas cuando ni tan siquiera hemos iniciado nada.”


    Hace un mes, con su actitud, ya me había dejado bien claro que no cubicaba los motivos por los que lo abandoné, sin explicación alguna. Y mucho menos si tenemos en cuenta cómo se enteró de todo a través de esa arpía, mientras vociferaba como una loca en la habitación del hospital, recién parida y con su supuesto bebé al lado.


    “¡Y voy yo y le entro a saco en un ascensor!”


    “Aunque me entró el a mí primero, pero sus motivos eran muy distintos. Quería descolocarme con ese beso, algo similar a lo que pretendí yo con aquel pico a puertas del Hospital Torre de Marfil. Su intención era apaciguar mi ira y que dejara de forcejear. Me creí lo que no era y la adrenalina… hizo el resto.”


    Sumerjo la cabeza bajo el agua de la bañera.


    “Cuando me visitó el lunes, volvió a confirmar, con su actitud, que sólo quería que fuéramos amigos.”


    “¡Mierda! ¡Y luego me suelta, como si tal cosa, que no le habría importado hacerme el amor en ese ascensor, que me hizo un favor al detenerse por el conflicto sentimental que pudiera acarrearme con Lucas!”


    “¡Me confunde!”


    “¡He hecho el ridículo más espantoso de toda mi vida!”


    —¡Eeeehhhh!


    De manera amortiguada, siento chillar a Maty. Abro los ojos bajo el agua y, efectivamente, es ella.


    Salgo a flote.


    —¿Estás loca? ¿Es que quieres ahogarte?


    —No digas chorradas. Fui nadadora, ¿recuerdas? —Le pongo los ojos en blanco—. Aunque no me habría importado que se ahogaran ciertas penas.


    —¡Bueno, pero no lo hagas en sentido literal! ¡Me pones de los nervios!


    —¿Nerviosa, tú? ¡No me lo creo! —señalo irónica.


    —Se te fue la olla mogollón esta tarde. —Se dobla al medio, mondándose de risa y dejándose caer en nuestro ya habitual lugar de confesión: el inodoro—. Me ha encantado. Tenemos que apuntarnos a esas clases de defensa personal de los sábados.


    —¡Estáis locas! Lo sabía… ¡que muy cuerdas no andabais ninguna de las dos cuando me animé a venirme a vivir con vosotras! —Marga entra en el cuarto de baño como si tal cosa, dispuesta a revelar su rollo.


    Aquí cada loca, nunca mejor calificado, a lo suyo.


    Yo, en pelota picada mirando a ambas; Maty, descojonada de la risa para no variar; y Marga, deambulando de un lado a otro del servicio entre un montón de aspavientos con las manos.


    —Me estoy bañaaaandooooo —canturreo—. ¿Un poco de intimidad?


    —De ella me lo hubiera esperado —señala hacia Matilda ignorando mi petición—. ¡Pero de ti! —me observa alucinada.


    Suelto un suspiro airado.


    —Cierto, chicas. Admito que se me fue la pinza. Pero, como no lo siento, no puedo pedir disculpas. —Elevo la comisura del labio.


    —¿Disculpas? ¡Ni de coña! ¡Pocas hostias repartimos! —Maty se muestra ofendida.


    —Merecían una lección, Marga. Las palabras no hacían efecto y te iban a despedir de todos modos. —Me encojo de hombros—. Eso no justifica mi reacción. Es cierto que fue desmedida, pero tampoco me arrepiento. Lo hice de manera inconsciente, llevada únicamente por la rabia que me estaba dando ver cómo te trataban.


    Dejo un breve instante para que asimile mi autodefensa.


    —Volvería a hacerlo —sentencio con rotunda sinceridad—. Defendería tu integridad, o la de cualquier persona en tus mismas circunstancias de desventaja, a cualquier precio y sin importarme las consecuencias. A gentuza de ese pelo le debería estar prohibido ocupar puestos de trabajo que impliquen tener gente bajo su mando. ¡Disfrutan haciendo daño, pisoteando y vejando a los demás! ¡Es inadmisible!


    Llevada por mis arduos pensamientos, chapoteo con una fuerte palmada sobre al agua, salpicando el suelo.


    —Visto así… — Marga reclina el rostro, pensativa.


    —Yo no tengo otra visión de los hechos —sentencio.


    —Gracias, chicas. Siempre puedo contar con vosotras. — Eleva nuevamente su rostro sonriente.


    Maty, sin pensarlo dos veces, la abraza con fuerza.


    —¡Para eso estamos! Ya lo decían los tres mosqueteros: “¡Una para todas y todas para una!”


    Soltamos una buena risotada colectiva.


    —Bueno, ¿qué? —Ambas me miran—. ¡Me estoy dando un baño! ¿Os piráis?


    —Claro, Cinty. Perdona.


    Marga sale pitando, colocando su melenita tras la oreja con gesto avergonzado. En cambio, Maty se deja caer de nuevo sobre el inodoro de manera poco femenina.


    —¿Me lo cuentas? —me pregunta.


    Pestañeo un par de veces.


    —No te hagas la interesante.


    —¿De qué me hablas ahora? —Elevo una ceja.


    —Sé que pasó algo en ese ascensor.


    —Deberías ser médium. Te auguro un futuro prometedor.


    Es envidiable lo perspicaz que es.


    —¡Venga ya, Cintia! Estabais sofocados y colorados. Se palpaba la tensión entre ambos. No hay que ser adivino para saber que hubo tema.


    —Era por la pelea.


    —Mentira.


    Me relajo, apoyo la cabeza en el canto de la bañera, cierro los ojos e inhalo el agradable olor a vainilla que desprenden las velas.


    —Casi lo hacemos.


    —¿Casi?


    Asiento.


    —¿Cómo de casi? ¡Detalles!


    —Paró él. —Medio abro un ojo. Me observa, sedienta de información. A veces tengo la impresión de que la periodista sea ella—. Me entró con ánimo de apaciguar mi ira. Lo logró. Me serené. Pero, dada la situación y lo fogosa que me hizo sentir, le entré yo a él. De primeras me siguió el juego. Habría jurado que íbamos a echar el polvo del siglo allí metidos.


    Niego con mi rostro, aún relajada y con los ojos cerrados.


    —Perooooo… —me anima a que continúe con mi relato.


    —Detuvo sus avariciosas manos. Dejó de chupetearme y así, sin más, se retiró. Me pidió disculpas. Recalcó que su intención sólo era apaciguarme, que no pretendía generarme un conflicto sentimental con… Lucas. Como el muy cabeza-hueca se cree que estamos liados…


    —No sé qué pasa con vosotros.


    Abro los ojos y la observo inquisitiva.


    —El lunes se presenta en Macima con intenciones de recuperarte, se va y no te dice ni media palabra sobre el asunto. Hoy, esto…


    —¿De qué estás hablando?


    Me incorporo tan bruscamente que pringo el suelo. El chapoteo de antes queda sepultado por un par de litros derramados.


    Me mira con los ojos desorbitados.


    —¡Maty!, ¿de qué hablas?


    —Es que prometí que no diría nada y…


    —¿A quién se lo prometiste?


    Mira a todas partes, nerviosa.


    —¡Matilda!


    —¡A mí misma! —Aprieta los labios con fuerza.


    —Vas a tener que explicarte mucho mejor, amiga mía, porque no entiendo nada. El lunes Bryan sólo fue a darme la enhorabuena por haber concluido el primer mes y a comprobar, por sí mismo, que habíamos conseguido sacar un primer borrador. ¿Qué es eso de que fue a recuperarme, Matilda?


    —Es complejo de exponer. Sólo te pido comprensión.


    Asiento, atravesándola con la mirada, prometiéndole sin comprometerme.


    —Te espiamos cuando bajaste con Lucas. Ambos oímos vuestra conversación. Parecías muy ilusionada, Cinty. No quería meterme, nena, y Bryan… El pobre hombre fue hasta allí a recuperarte en caliente, y se llevó un buen chasco al presenciar la escena. Imagino que por eso desistió de sus primeras intenciones.


    —No puedo creerlo, Maty. Es inconcebible que no me contaras algo así.


    —Si te lo contaba, malo, dado que ibas a creer que era porque me llamó la atención Lucas y que lo quería para mí. Si no te lo cuento, peor, porque soy una mala amiga. ¡Joder, Cintia! ¡Si ni siquiera os aclaráis vosotros! Si realmente quiere recuperarte y hoy vio la ocasión de echar un polvo de reconciliación, ¿por qué no lo hizo?


    —Te lo estoy diciendo. Piensa que estoy liada con Lucas. El lunes no me dejó ni hablar. Sentenció que estábamos juntos y no quiso escuchar más. Al igual que hoy, decidió por los dos detener lo que estaba a punto de suceder para evitarme el mal trago de asumir a posteriori mi infidelidad. —Pongo los ojos en blanco.


    —Al menos se sigue preocupando por ti. Habrá que quedarse con el lado positivo —reflexiona en voz alta.


    —¡No me escucha! —Chapoteo nuevamente con ambas manos sobre el agua. El baño está inundado—. ¡Es terco y cabezota!


    —Mira quién habla. —Eleva una ceja—. No deberías culparlo tanto, nena. ¿Qué iba a escuchar? ¿Qué quieres volver a intentarlo con él, o que prefieres probar cosas nuevas con… Lucas? —Aprieta los labios formando una fina línea con ellos.


    Desvío la vista hacia un lado, elevando ambas manos al frente en señal de rendición.


    “Es verdad. No puedo ser franca ni conmigo misma.”


    “Lo que pueda tener o no con Lucas dará su pistoletazo de salida mañana por la noche, y el destino dirá.”


    “En cuanto a Bryan, nuestra historia ha sufrido excesivos parones y arranques. Nadie podría vaticinar en qué punto volverán, si es que vuelven, a encontrarse nuestros senderos que tan bien describió él aquella maravillosa noche en el Chafán. El sendero alternativo que había escogido, alejándome de todo lo malo y que me había conducido hasta él.”


    “Primero fui yo quien, inundada de conflictos personales, no era capaz de romper con todo e imaginar un futuro a su lado. Ahora es a la inversa. Parece dispuesto a quedarse al margen, facilitando mí marcha y olvidándome para siempre. Es posible que ambos estemos obsesionados el uno con el otro y que la realidad sea que nuestros destinos no están tan unidos como imaginábamos. No puede ser tan difícil querer a alguien, ser correspondido e iniciar una relación.”


    “Imagino en qué situación tan comprometida se habrá tenido que ver Maty como para no haberme contado los motivos reales que llevaron a Bryan a Macima for women el lunes.”


    Resbalo de nuevo hasta el fondo de la bañera y cierro los ojos.


    “En una ocasión, Marga comentó que estábamos escribiendo una historia de amor muy bonita y profunda, que ambos luchábamos por estar unidos pese a los obstáculos en nuestro camino. Tal vez tuviera razón, no digo que no. Es sólo que, a día de hoy, no veo posible escribir un nuevo capítulo. Siento una gran fatiga sentimental.”


    Estar enamorada es agotador.


    


    ***


    


    La una de la tarde y, aunque parezca mentira, está resultando un viernes de lo más tranquilo. En realidad, no esperaba menos ya hemos tenido bastantes emociones fuertes por esta semana.


    —¿Señorita Alonso?


    Pulso el interruptor verde de mi terminal.


    —Dime, Samanta.


    —Tiene una visita imprevista. No está en su agenda.


    A ver si he hablado antes de tiempo…, me pongo los ojos en blanco a mí misma.


    —Mis intenciones eran salir almorzar en este momento. Informa a quien sea de que dispone de escasos cinco minutos y, si no son suficientes, que reserve cita.


    —De acuerdo.


    Al cabo de unos treinta segundos pican a mi puerta. Al parecer, la visita sin cita no puede esperar.


    De repente, y antes de que la puerta se abra, me ruborizo ante la posibilidad de que sea él haciendo una entrada triunfal, avanzando seductor en mi dirección mientras se quita la chaqueta, deshace el perfecto nudo de su corbata, desabotona los botones de su camisa,… Todo ello ante mi melosa mirada, hasta alcanzarme, alzarme sobre la mesa y susurrarme al oído que ha venido a terminar aquello dejó a medias.


    Nada más lejos la realidad de mi fantasía. Quien cruza el umbral es… mi madre.


    Permanezco inmóvil, con la vista fija en su figura mientras observo sus precisos y elegantes movimientos. Cierra la puerta a su espalda delicadamente y camina hacia mi mesa, sin apartar sus idénticos ojos de los míos. Me convierte en su objetivo.


    Soy consciente de que mi rostro muestra clara desaprobación a su presencia. Mi pose es a la defensiva y la actitud general hacia ella es de indiferencia.


    —Hola, hija.


    —¿Hija? —Elevo ambas cejas—. Cintia, si no te importa. Tengo bastante prisa y ninguna gana de atenderte. Sea lo que sea aquello que hayas venido a decir... —miro el reloj de mi muñeca, mostrándome tan fría y seca como ella hacia mi persona en tantas otras ocasiones—… Te quedan tres minutos, y en descuento.


    Reclina el rostro y suspira. Se acomoda en una silla de las que hay frente a mi mesa. Nadie le ha pedido que lo haga. No le conviene ponerse demasiado cómoda.


    Su aspecto es extraño de encajar viniendo de la mujer más estirada y pija que jamás haya conocido. La espalda le forma curva y continúa con la cabeza gacha.


    —Dos minutos y medio… Y en descuento —informo de la situación del cronómetro.


    No tengo ni la más mínima intención de concederle un segundo más de la cuenta. Se lo hago saber.


    —Lo siento.


    Abro los ojos como platos. Me descoloca con esas dos sencillas, aunque significativas, palabras.


    Esperaba de todo… menos eso.


    —Veo que todo te va bien. Siempre has sido una luchadora.


    Se me abre la boca.


    “¿Mi madre diciéndome un cumplido?”


    “¡Venga ya!, ¡aquí hay gato encerrado! ¡No conseguirá camelarme!”


    Frunzo el ceño y endurezco el rostro. Se percata, así que se apresura a continuar su relato contrarreloj.


    —Siempre te he tenido mucha envidia. Primero fuiste la niña, luego la joven y, por último, la mujer más fuerte y valiente que jamás haya conocido. Mi hija siempre me hizo sombra —enuncia con tristeza—. He visto con impotencia cómo luchabas completamente sola contra las decisiones que tu padre te imponía, incluyendo lo que debías estudiar, con quién tenías que casarte,… —niega con fuertes movimientos de cabeza, cerrando los ojos—… dónde tenías que trabajar, qué amistades debías tener —Eleva sutilmente la cabeza. Una resbaladiza lágrima rueda por sus plastificados pómulos—. Lamento no haberte apoyado nunca. Lamento no haber estado a tu lado cuando tu marido no resultó ser todo lo bueno que esperabas. Lamento no haberte defendido ante el energúmeno de tu padre. Lamento, ante todo…, no haber sido una madre.


    Ahora sí, rompe a llorar de manera desconsolada.


    “Triste, aunque cierto: esta emotiva escena no remueve nada en mi interior.”


    “No sé qué decirle. No quiero verla y la tengo frente a mí. No quiero oírla ya que sólo el sonido de su voz me repugna, aunque sea para soltarme semejante retahíla de alágalos fuera de lugar y momento. Ni siquiera me había planteado la posibilidad de tener que perdonarla ya que este insólito hecho es totalmente surrealista e inimaginable.”


    “De lo que sí soy consciente es de que poseo en mí algo increíble, de lo cual carecen muchos de los que me han estado rodeando durante toda mi vida; entre ellos, la mujer que lloriquea frente a mí.”


    “Corazón y sensibilidad.”


    “Perdonar está dentro de lo humano.”


    “Aquel día en el Club de Campo creí que la mayor desgracia que sufriría mi madre sería aguantarse a sí misma. Me equivoqué… Su mayor desgracia será vivir el resto de sus días consciente de que amargó la vida a su propia hija por cobardía.”


    “Jamás le ha plantado cara a mi padre porque su egoísta estatus le rentaba bastante más que defenderme o defenderse a sí misma.”


    “Es intolerable. Ninguna mujer debería consentir que la pisoteen, y mucho menos si el único revulsivo para continuar con esa perniciosa relación de pareja es el materialismo puro y duro.”


    Saco pecho, incorporándome del sillón.


    Este gesto capta su atención. Me mira temblorosa e intermitente, bañada en un espeso manto de lágrimas.


    El silencio se ha cernido sobre nosotras. Sólo escucho mis propias reflexiones. Ni tan siquiera me distraen sus bravos sollozos.


    Espera impaciente mi intervención.


    Enfilo hacia la salida ante su atónita mirada. Se incorpora como buenamente puede y, cuando paso a su vera, estira el brazo, probablemente con intención de tocarme, aunque dicho contacto no llega a suceder ya que no se esmera lo suficiente.


    No esperaba menos.


    Ante el umbral, detengo mi marcha y me giro de medio lado.


    —Te perdono. Hasta siempre —sentencio, cerrando la puerta a mi espalda y… espero que poniendo punto y final definitivo a mi pasado.


    “Perdonar, sí. Olvidar, no”.


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 18


    


    Bryan:


    Ese mismo viernes a primera hora de la mañana, en el extremo opuesto de la ciudad.


    A la tercera, ¿irá al fin la vencida?


    


    Deambulo de un lado a otro por los pasillos del Hospital La Zarzuela. Ahora seré yo quien page una suntuosa cantidad de euros a cambio de la verdad.


    “He traído los resultados de las pruebas que me entregaron en ambos hospitales con ánimo de que me confirmen si son idénticos o si han sufrido modificaciones. Con esa información será suficiente para que un juez autorice una nueva prueba de paternidad ante la posible falsificación de las ya existentes.”


    “No hay más remedio que hacerlo así. No hay otro modo ya que el señor Cástor jamás lo aprobaría de manera voluntaria. Es una verdadera lástima que todo esto se esté llevando de un modo frío e insensible, pero es lo que hay: quiero tener la certeza de que ese bebé es mío, y ayer Cintia volvió a despertar en mí la desconfianza.”


    “No estoy dispuesto a joderme el resto de mi vida tratando, poco o mucho, con una mujer a la que en estos meses he aprendido a odiar. Pero, si se confirmase mi paternidad, sería la madre de mi hijo, con lo cual tendría que relacionarme con ella, sí o también.”


    “No confío en ellos, aunque admito que me resultaría muy extraño que hubieran sido capaces de falsificar dos pruebas en dos hospitales diferentes. En cambio, tengo confianza ciega en Cintia. Dejaría mi vida en sus manos sin pensarlo dos veces. Sabe algo que yo ignoro. Así me lo dejó entrever ayer. Por eso hoy estoy aquí.”


    “La opción de hacer entrar en razón a Penélope es inviable. Al parecer, le gusta actuar de marioneta de su mezquino padre. Me ha defraudado una barbaridad. ¡Qué ciego estaba! Aunque tampoco es que necesitara ver nada más allá de lo que me ofrecía en la cama. Sueno machista y egoísta, lo sé.”


    Bajo el rostro, afectado por la realidad sobre la relación que manteníamos.


    “Estar con alguien por estar es un error terrible. Jamás volverá a pasarme algo así.”


    Actualmente, tanto ella como el bebé viven en la mansión propiedad del señor Cástor, rodeados de todo tipo de seguridad humana y tecnológica. Podría considerarse una cárcel de oro sita en el extrarradio de Madrid.


    “Dudo que esa mujer sepa lo que se hace. No tiene contacto con nadie del exterior, a no ser que sea autorizado, de manera expresa, por el ruin de su padre.”


    Traté de llegar hasta ella a través de una de sus amigas íntimas con ánimo de hacerle entender lo descabellada que es su imposición de matrimonio, bajo la amenaza de no dejarme ver al niño.


    “¡Menuda memez! ¿Cómo acceder a semejante exigencia si nunca seré capaz de olvidar los pésimos meses que me está regalando?”


    Esa joven me confirmó lo que parecía evidente: nadie entra o sale de la fortaleza sin permiso previo, le controlan las llamadas, emails, correspondencia,… Y, aunque pudiera entrar y sentarse a hablar con ella, siempre la acompaña una tercera persona mediadora.


    “Me resulta incomprensible que haya quien consienta que le sea impuesto ese estilo de vida, por grande que pueda ser la recompensa...”


    —¿Señor Kinsey?


    Alzo el rostro con brusquedad. Estaba completamente distraído con mis pensamientos. Por un momento, casi olvido donde me hallo.


    —Sí.


    —Soy la doctora Aguilera.


    Tiende su mano derecha en mi dirección.


    —Encantado, doctora. ¿Ya puede decirme algo?


    Asiente.


    Permanezco a la espera.


    Se muestra dubitativa.


    —Estas pruebas han sido manipuladas. Desconozco en qué exactamente, señor Kinsey. Necesitaría una muestra del ADN del bebé para poder concretarle más. Lo que está claro es que hay datos cambiados. Pero eso no quiere decir que no sea suyo... —Eleva ambas cejas y aprieta los labios—. Sencillamente, alguien se ha tomado muchas molestias en falsificar estos documentos. ¿Qué querían ocultar realmente? Ahí no podemos ayudarle.


    Tiende la carpeta con ambos dosieres en mi dirección, levantando a su vez la mano derecha para despedirse con un apretón de manos, dejando claro que no puede ayudarme en nada más.


    —Lo lamento.


    Se la estrecho, sumido en mi propio silencio.


    “¡Será posible! ¡Las segundas pruebas también consiguieron falsificarlas, pese a ser un hospital público y elegido al azar!”


    “Me enfrento a un hombre demasiado poderoso.”


    Paso los dedos entre mis cabellos, hastiado de tantas artimañas.


    Voy a desvelar toda la verdad sobre este asunto. Ahora, con la declaración firmada por la doctora Aguilera certificando que los documentos han sido manipulados, el juez decretará la orden de realizar una nueva prueba. Espero que el poder del señor Cástor no llegue tan alto.


    “¡Mira que si al final no es mío! La de quebraderos de cabeza que me habría podido ahorrar…”


    Lo cual me hace pensar más allá.


    “Si no es mío,…”


    “¿De quién podría ser?”


    “¿Por qué Cintia tenía la convicción de que debía repetirme las pruebas?”


    “¿Qué tengo delante de las narices y no alcanzo a ver?”


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    


    Cintia:


    Llegó la noche. Llegó mi cita.


    


    Cena y baile; eso ha confirmado Lucas en su mensaje de hace un par de horas. Me ha dado margen de sobra para pasar por el apartamento a prepararme y regresar a la sede de la revista, punto de encuentro confirmado, a tiempo para dejar supervisado el apagado de luces, cierre de puertas, abandono del edificio por parte de todo el personal…


    Me encantan mis nuevas responsabilidades. Me hacen sentir llena, valorada y viva. Sienta bien tener el control sobre mi vida por primera vez en mis veintiocho años.


    Paseo adelante y atrás mientras lo espero, mordisqueando mi dedo meñique. Anoche esto no me apetecía nada. En cambio, hoy me siento más motivada, creo… No sabría determinar cuál es, con exactitud, mi estado de ánimo. Oscilo entre el ansia y la ilusión, y entre los nervios y sentirme fuera de lugar.


    Me resulta extraño tener una cita. Tristemente, sólo han pasado dos hombre por mi vida. Mi experiencia es demasiado pobre: Álvaro, cuyo recuerdo espero haber sepultado definitivamente; y Bryan, de quien recuerdo cada fracción de segundo vivido a su lado, cada cita (por corta o larga que fuera,…)


    “¡Bueno, vale! Olvidé aquel primer encuentro. ¡Tampoco vamos a ponernos quisquillosos! Eso es lo único que osé olvidar, como solía decirme.”


    Se me ilumina el rostro al recordarlo.


    “¡Esto es absurdo! ¿Por qué pienso en él? Y más cuando un atractivo y sexy hombre está a punto de aparecer tras esa puerta, dispuesto a darlo todo para que esta noche sea inolvidable.”


    “¡Ya está bien!”


    “¡A pasar página!”


    —Estás preciosa.


    ¡Qué voz más envolvente! Giro hasta colisionar con su hipnótica mirada azul cielo casi cristalina.


    —Gracias.


    Instintivamente, paso mis dedos por la oreja como si pretendiera colocar un rebelde rizo tras ella, pero sólo es eso: un acto reflejo, dado que hoy me he decantado por un recogido. Últimamente, siempre llevo la melena ondeante al viento y he decidido que, por una noche, todo debía ser distinto, incluyendo mi atuendo. Hoy es escandaloso y sexy: un vestido de cóctel dorado que me ha prestado Maty. Mi acompañante deberá esperar a verlo hasta más tarde, ya que el abrigo oscuro envuelve todo mi cuerpo. Madrid en noviembre no es para tomarlo a broma y no tengo ganas de agarrar una buena pulmonía.


    Al situarme a su altura, no lo piensa dos veces. Me planta un largo y caluroso beso en la mejilla, muy próximo a la comisura del labio.


    Se me suben los colores. Sé que se percata de ello pero no comenta nada, salvo…


    —Eres una belleza.


    Recuerdo cómo Bryan me miraba arriba y abajo, mil y un veces. Le encantaba observarme de pies a cabeza mientras recorría el espacio que nos separaba, ruborizándome a cada paso, para terminar clavándome sus dos esmeraldas verdes a la vez que sentenciaba esas tres palabras.


    “Temo que, saliendo de tu boca, Lucas, no hacen el mismo efecto.”


    “¡Mierda, otra vez!”


    “No estaré así toda la noche. ¿Verdad?”


    “¿Comparando a uno con otro?”


    Al menos no estoy siendo tan cabeza hueca como para hacer estás groseras observaciones en voz alta.


    —Gracias —repito, prometiéndome a mí misma dejar de estar así de parca durante toda la cita.


    “¡Qué ojos tan bonitos tiene! Son tan claros que parecen casi blancos. Podría pasar horas mirándolo fijamente sin la menor preocupación.”


    “Buena idea. Me centraré en aquello que tiene él y de lo que carece Bryan…”


    


    ***


    


    La cena resultaría maravillosa y mágica, si no fuera porque desgraciadamente está desarrollándose en El Chafán. ¡Será que no hay lugar más romántico para una cena a la luz de las velas en todo Madrid, que ambos han tenido que escoger el mismo!


    He de decir que Lucas se lo está currando, poniendo todo el empeño posible por hacerme sentir como una princesa. Me derrite con preciosos halagos, trata de acercarse a mí e intenta que me abra a él.


    Pero no me siento capaz de corresponderle. No ayuda que inunde mis oídos con los mismos piropos que oía en boca de Bryan, que me traiga a los mismos lugares o que me trate del mismo modo. Por más que busco, no encuentro absolutamente nada que me llene en Lucas con suficiente abundancia como para olvidar o superponer mis recuerdos de Bryan.


    —Ahora a bailar. —Se inclina hacia mí oído y golpea con su aliento el lóbulo de mi oreja.


    “¡Oh, venga ya! Eso también me lo hacía él.”


    He tenido una cortísima experiencia en esto del cortejo. Está clarísimo: o todos usan las mismas artimañas, o yo estoy total y completamente obsesionada con Bryan, y por ello todo lo que este hombre me hace me recuerda tantísimo a él.


    —Vamos.


    Estira su mano para que la coja, se levanta y tira de mí.


    Igual que Bryan en la gala de los premios Fénix cuando me bloqueé e hizo este mismo gesto para ayudarme a volver a la realidad.


    —¿Todo bien, Cintia? —inquiere cuando nuestros ojos chocan en la corta distancia que nos separa.


    Asiento sonriendo descaradamente falsa.


    —Pareces distante. —Su rostro muestra cierta decepción.


    “Y no es para menos. Me estoy pasando tres pueblos.”


    “Debería centrarme en lo que estoy y con quien estoy, aunque la realidad es que me siento incapaz. Tal vez no estaba preparada para esto.”


    “Este joven no merece mi indiferencia. Acabaré convirtiéndolo en lo que Maty suele denominar un Chico Tirita.”


    —Perdona. —No es buena idea comenzar una relación sin basarla en la sinceridad rotunda. ¿De qué me valdría ocultarle mis sentimientos encontrados? Si no es hoy, será mañana, pero en algún momento tendré que confesarle aquello que me perturba—. Aquí me trajo a cenar Bryan en nuestra primera cita oficial.


    Me muerdo el labio inferior, observándolo deliberadamente, dado que no quiero perderme ni un solo gesto de su reacción.


    —¿Quieres que hablemos sobre ello? —Su expresión es difícil de interpretar. “¿Actúa como amigo o como pareja?”—. Cintia, no quiero llevarte a la cama esta noche y no volver a saber de ti —aclara, haciendo que se me suban los colores. Es demasiado directo expresándose—. Me gustas.


    Sostiene mi nuca con fuerza empleando su mano derecha. La izquierda la usa para envolverme la cintura. Ambas contactan de manera directa con mi piel desnuda. El atrevido vestido que llevo puesto contribuye a ello. Aun así, no llegan los respingos, el éxtasis, los calambres… que deberían recorrer todo mi organismo y que sí he experimentado desde el segundo cero con él (mi hombre top ten, mi enamorado) cada vez que me ponía un dedo sobre el cuerpo. Aunque fuera sencillamente para entrelazar los dedos de nuestras manos, ese insulso contacto bastaba y sobraba para que saltaran chispas, y hasta fuegos artificiales.


    Me penetra con sus cristalinos ojos antes de continuar con su visión de los hechos:


    —Si aún sientes algo por Bryan y hay que ir más despacio... —se encoge de hombros—. Creo que mereces la pena. No me importa esperar.


    Desliza la mano de mi nuca a la mejilla. Con su pulgar, acaricia mi mentón y labio inferior.


    Sus palabras son muy significativas y sinceras. Cualquiera en mi lugar estaría encantada con sus románticos gestos. Pero yo no siento nada; sólo un gran bloqueo sentimental.


    Cierro los ojos con fuerza y reclino el rostro. Sólo lo quiero a él.


    “Ojalá fuera Bryan, y no tú, quien estuviera frente a mí en estos momentos, deslizando su pulgar por mi labio”.


    —Sácame de aquí, por favor.


    Cesa en sus caricias, entrelaza los dedos de nuestras manos y cumple mi deseo. No tardo en sentir el frío invierno refrescando mi rostro.


    No puedo estar en sitios que sólo me recuerdan a mis buenos momentos con él. Si la intención es iniciar una nueva relación con otra persona, debemos generar nuestros propios recuerdos, no pretender superponer unos sobre otros. Y, aun así, temo no estar preparada para este tipo de cita. Puede que salir en grupo hubiera sido más acertado. Podría ir conociéndolo más lentamente. Estas veladas románticas y profundas, cargadas de sensibilidad y sentimientos, no proceden en estos momentos.


    —¿Sigues queriendo ir a bailar o…? —Detiene su marcha, me mira con ternura. Es cautivador y seductor—. ¿Prefieres dejarlo para otro momento? ¿Tal vez, mañana?


    Asiento.


    —Venga, te llevo a casa.


    Avanza, guiándome hacia su vehículo. Ha sido muy comprensivo. No imagina cuánto se lo agradezco.


    —¡Menudo coche!


    Llevo la cabeza gacha y no me percato del vehículo al que hace referencia.


    —¿Eres un apasionado de la automoción? —Es la primera vez en toda la noche que muestro interés por sus gustos o preferencias.


    —Sí, así es. —De reojo me trasmite que él también ha reparado en ese pequeño detalle—. Y ese BMW Z4 azul ducados ya lo tengo visto por las calles de Madrid. Me chifla.


    Elevo la cabeza con los ojos a punto de salírseme de las órbitas, entreabro la boca y me quedo inmóvil al comprobar que el soberbio automóvil que Lucas describe, indudablemente, es el de él.


    —Por lo que veo, a ti también.


    Soy incapaz de desanclar las patas del suelo. No articulo palabra alguna. No consigo apartar los ojos del conocido deportivo cuando las puertas, tanto del piloto como del copiloto, se abren ante nosotros.


    Desciende de su interior el hombre del que estoy perdidamente enamorada, por si tenía dudas entre la sesión de comparaciones que me he marcado toda la noche con el inocente Lucas y el incesante latido de mi corazón. Al verlo nuevamente frente a mí, acaban de quedar reducidas a su mínima expresión.


    La parte angustiosa llega cuando el copiloto se posiciona a su vera, estrechándole el brazo con fuerza. Mis ojos se desvían, descarados, hacia ese punto.


    Una rubia explosiva sacada del interviú. No le falta de nada: tetazas, ojazos, caderona, culazo, bótox en labios, requete maquillada, mini vestido, mini cazadora, taconazos,…


    —Hola.


    El sonido de su voz.


    Cierro los ojos con fuerza, reprimiendo un profundo suspiro.


    Al abrirlos, golpeo contra sus preciosas esmeraldas verdes. Se muestra igual de angustiado que yo.


    No puedo con esto. Es demasiado abrumador. Nuevamente, cierro mis ojos y giro la cara. No quiero ver más.


    ¡Ya le vale al destino y a sus puñeteras pruebas de fuego! Una tras otra; a cada cual, más dolosa.


    La angustia asalta mi organismo, apoderándose de mí y de la poca cordura que me quedaba esta noche. Malas decisiones sacuden mi mente.


    —Buenas noches —Lucas interviene en defensa de mi infantil comportamiento—. ¿Bryan, verdad?


    —Sí, así es.


    El sonido de su voz, vuelve a perturbar todo mi ser.


    Sólo me apetece llorar.


    —Lucas Martínez. —Deben de estar estrechándose la mano ya que libera la mía. Aprovecho para cruzarme de brazos, apretando la cartera de mano contra el pecho, posicionándome a la defensiva—. Encantado, he oído hablar mucho de ti.


    Trago saliva.


    “Menuda indirecta le acaba de lanzar mi acompañante. Aunque no creo que Bryan sea capaz de hallar la correlación existente entre él y Penélope.”


    —Ah, ¿sí? —inquiere Bryan, sorprendido—. No puedo decir lo mismo de ti.


    —Lógico. Tú sueles ser el plato principal; yo, el secundario, o el postre, según se mire.


    “¡Hala!”


    Observo alucinada el perfil de Lucas.


    “Sólo te queda soltarle cornudo a voces”.


    —Debes disculparme. No comprendo a que te estás refiriendo.


    —Ya lo harás. —Se vuelve hacia mí y me guiña un ojo, haciéndome cómplice de sus locos comentarios—. Mola tu coche —cambia de tema sin más, volviendo a depositar su atención en mi enamorado.


    —Gracias —susurra Bryan, confuso y desconcertado.


    Durante los siguientes segundos nadie dice nada, hasta que la voz de un grillo rompe la estela de silencio…


    —¡Bryan, querido, me congelo!


    —Ve entrando, Tífani. Pide lo que quieras, que lo apunten a mi cuenta.


    “¡Ja! Tiene nombre de choni. Ninguna clase, voz de pito y es artificial a más no poder. Pasaría por una muñeca hinchable sin problemas, con tanto plástico que da forma a sus perfectas y definidas curvas.”


    “¡Estoy muy celosa!”


    Sé lo poco o nada flexible que estoy demostrando ser en estos momentos. Yo he salido con Lucas a cenar al mismo lugar al que me trajo él en nuestra primera cita, y no me preocupa que nos vea juntos, consciente de la fuerza que tienen mis sentimientos hacia él. Son demasiado poderosos como para osar olvidarlo en una sola noche.


    “Caería rendida a sus brazos ahora mismo si me lo pidiera. En cambio, que vaya hacer él exactamente lo mismo con esa… ¡Bien me jode!”


    Quiero irme a mi casa, enterrar la cabeza bajo la almohada y llorar desconsolada por haber hecho las cosas tan sumamente mal.


    Le he dejado escapar.


    “Me mata verlo con otra.”


    —¿Nos vamos, por favor?


    Suplico a Lucas, quien asiente elevando la mano hacia su vehículo. Aprieta el mando que abre las puertas, éste se ilumina y, sin dilación ni intención alguna de despedirme, me encamino a su interior.


    Por el rabillo de ojo, observo que las intenciones de mi cita no son seguir mis pasos. Lo cierto es que me da igual lo que haga o deje de hacer. Para mí, la noche ha pasado de posiblemente acabada a definitivamente terminada.


    Abro la puerta y me acomodo en el interior.


    Echo la cabeza hacia atrás, cierro los ojos y expulso todos los suspiros que he tenido que contener por orgullo a mí misma.


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    


    Bryan:


    Esta situación es más embarazosa, si cabe, que la de ayer en el ascensor.


    


    Desahogarme para olvidarla. Era lo único que pretendía hacer esta noche con Tífani. Ahora, después de haberle visto la cara de reproche, veo la estupidez que he estado a punto de cometer.


    Me paso la mano derecha entre los cabellos con auténtica desesperación, observando de reojo el vehículo en el que se ha metido, moqueada.


    “¡Anda que no habrá restaurantes en todo Madrid…!”


    —Oye, Bryan. —“El guaperas de ojos claros, ¡cómo no! Temía, muy acertadamente, que hubiera surgido algo entre ellos”—. Lo que tuvierais —capta toda mi atención de golpe—, no está terminado. Ni tú ni ella conseguiréis ser felices hasta que no os sentéis a hablar y pongáis punto final. Suponiendo, claro está, que eso sea lo que ambos deseáis. En su caso, esta noche me ha quedado patente que no está preparada para iniciar una nueva relación sentimental, y eso sólo puede significar una cosa: aún está enamorada de ti.


    —No pretendo interponerme entre vosotros.


    No doy crédito a su insinuación.


    La dejé marchar mil y una veces, sólo para ponérselo fácil.


    Ya tendría que haber sido capaz de pasar página.


    Hace un mes le di la espalda, el lunes le aseguré que mi visita era sólo como amigo, y ayer la rechacé.


    Es imposible que aún sienta algo tan intenso como dice este tío hacía mí. Debería estar entusiasmada por iniciar una nueva relación con éste, que afirma todo lo contario. Y admito que le creo, ya que su cara de reproche al verme con otra mujer ha hablado por ella.


    —Nuestras vidas se han ido complicando por distintos motivos. Desde que nuestros destinos se cruzaron, sólo conseguimos hacernos daño el uno al otro. Estoy convencido de que aprenderá a amarte.


    “No puedo creer lo que acabo de soltarle”.


    “¡No quiero que lo ame, ni de coña!”


    Comienza a reír, escandaloso.


    Lo observo con un ápice de desaprobación.


    —Dudo de que eso sea lo que realmente quieres, Bryan. En fin… —Camina hacia mí, me rebasa y vuelve su rostro en mi dirección. Le tengo a escaso medio metro—. Me encantaría que fuera para mí, pero me temo que, por mucho que espere paciente, no seré correspondido por ella. Al menos, en esta vida —sonríe apenado—. La llevo de vuelta a su apartamento. La noche y la cita han terminado antes de tiempo. Nos va a quedar el baile pendiente. Mañana nos dejaremos caer por el RememberForever.


    Lo miro con ceño fruncido.


    —Deberías pasarte.


    Vuelve la vista hacia su coche haciéndose el interesante.


    “¿Me está sirviendo en bandeja recuperarla?”


    —Tal vez lo haga.


    Asiente lentamente.


    Termina de recorrer los escasos veinte metros hasta su Peugeot 206, arranca, y desaparece junto a la frustración de mujer que amo.


    De inmediato, accedo al interior del Chafán, donde abono la consumición de Tífani y le indico que me ha surgido una emergencia. La llevo a su casa.


    


    ***


    


    “No sé ni cómo he podido hacer el amago de pretender estar con otra mujer esta noche. Siento como si hubiera estado a punto de traicionarla.”


    “Ahora mismo, lo único que visiono una y mil millones de veces en mi cabeza, rodeado de esta mierda de soledad que hay en mi dúplex, es su mirada azul oscura desaprobatoria.”


    Ignoraba lo que era sentirse solo hasta que la conocí. Ella genera en mí ése y otros muchos sentimientos que desconocía que pudiera llegar a experimentar.


    Siempre he sido independiente, con ideas claras. He ido por la vida pisando fuerte, consiguiendo todo aquello que me he propuesto. Indudablemente, Cintia ha aterrizado en mi mundo para ponerlo patas arriba, ya que no puedo seguir autodefiniéndome del mismo modo. Soy incapaz de avanzar ni un paso más sin ella.


    “¡Joder, y no hay forma de que terminemos juntos!”


    Me habría encantado compartir con ella la información de esta mañana en el Hospital La Zarzuela de mano de la doctora Aguilera. Después de todo, fue quien me advirtió de la posibilidad de que hubiera algo dudoso en las pruebas.


    No ha podido ser. La situación no ha podido mostrarse más cortante para ambos.


    “Su cita me ha dejado descolocado. ¡Qué joven más peculiar! No he sido capaz de pillar ni la mitad de las indirectas que me ha soltado. Aunque una de ellas… Ha insinuado que, más o menos, nos va a hacer de celestino. O eso o que el muy canalla quiere prepararme una encerrona para restregarme que ella está con él, y no conmigo.”


    “Voy a quedarme con lo primero, puesto que no tengo absolutamente nada que perder. Mañana por la noche es mi última oportunidad. El RememberForever volverá a ser testigo de nuestro amor, para bien o para mal. Aunque garantizo que mi actitud, esta vez, será aplastante. Si pongo un pie en ese local, será para recuperarla. Nada se me interpondrá.”


    “Aún me desea con locura. Si no, no habría ocurrido lo que ocurrió en aquel ascensor.”


    “Aún le importo, sino no se hubiera mostrado tan molesta al verme con otra mujer.”


    “Y me atrevo a sentenciar que aún me ama tanto o más que yo a ella. De lo contrario, no estaría desaprovechando la oportunidad de iniciar una nueva relación sentimental con ese otro hombre, quien la ve incapacitada para ello.”


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    


    Bryan:


    El tiempo termina poniendo a todos, y a todo, en su lugar.


    


    Sabía que podría contar con el incondicional apoyo de mis colegas para lo de esta noche. En cuanto les propuse una salida nocturna sólo para hombres, movieron lo de la disco a través del grupo de WhatsApp.


    No ha quedado ni uno fuera de juego. Nos juntaremos los cinco, como en los viejos tiempos.


    Algún listo, ya que para eso tienen la profesión que tienen, no tardó en sonsacarme el verdadero motivo de nuestra escapada. Saben que no soy fiestero y que no propondría una salida “sólo tíos” si no hubiera un móvil femenino de por medio. Me conocen demasiado bien.


    Termino de acicalarme, informal pero elegante: vaqueros gastados, camiseta de manga larga blanca, ajustada con escote en pico, y americana.


    Mi rostro se muestra limpio y pulido. Le aplico crema after shave, un par de disparos del perfume Invictus, y remato engominando mis oscuros cabellos.


    “¡Listo! ¡Rompedor!”


    “Esta noche voy a por todas, pase lo que pase.”


    “Segunda intentona de esta semana para recuperarte, frustrante Cintia Alonso.”


    Admito que sigo sin tenerlas todas conmigo, ya que no sé por dónde nos saldrá nuestro improvisado casamentero. Aunque no me va a importar pasar por encima de él si es necesario. Arrasaré con quien ose interponerse en mi camino hacia la gloria…


    “¿Qué suena?... ¿Mi móvil?”


    Salgo del cuarto de baño a su encuentro, ceñudo y desconfiado. Mis colegas solamente usan el Whatsapp y, para el resto del mundo, es sábado por la noche. Dudo de que sea del trabajo…


    Engancho el aparato y me arde la sangre. Hacía bien en desconfiar de la llamada. Sólo quiero estrellarlo contra la pared al ver el nombre del señor Cástor reflejado en la pantalla.


    Lo observo malhumorado unos instantes. No tengo intención de contestar esta llamada, pero… Sonrío con malicia. Ayer interpuse la denuncia por falsificación de las pruebas. Es muy probable que esta llamada esté relacionada.


    Tengo muchas ganas de enfrentarme a él y echarle en cara lo inútil que han sido sus artimañas, ¡y qué mejor momento que éste! Se podría convertir en un sábado inolvidable…


    —Señor Cástor, ¡qué agradable sorpresa!


    —No estoy disfrutando con esta llamada. Tu hijo ha sufrido una grave crisis. Va camino del Hospital Torre de Marfil. Los médicos que lo han visto previamente en la mansión vaticinan que precisará de una trasfusión con carácter de urgencia, y tiene el mismo grupo sanguíneo que tú —suelta del tirón y, luego, permanece callado.


    Yo tampoco articulo palabra.


    Aún no ha recibido la notificación de la denuncia. Está más que claro.


    Algo no cuadra. Si falsificó las pruebas, ¿a qué viene esta llamada? Debería saber que nuestros grupos sanguíneos, probablemente, serán incompatibles.


    “¿Qué es lo que no termina de casar aquí?”


    “¿Qué pieza del interminable puzle no me encaja?”


    —¿Sigues ahí, muchacho?


    Estoy convencido de que sabe perfectamente lo que me crispa que me llamen muchacho.


    —Sí. Sigo aquí. Me pongo de camino.


    Automáticamente cuelgo el aparato.


    Envío mensaje al grupo informando de que me ha surgido un imprevisto de última hora y que iré con retraso.


    Allí nos encontraremos.


    “Cintia, has de esperar”.


    


    ***


    


    Nada más poner el pie en la sala de espera que me ha indicado la rechoncha administrativa de cabellos anaranjados unos cuantos pares de conocidos ojos se posan en mí:


    Los de Penélope son temblones, bañados en lágrimas. Se muestra cohibida y frágil, bastante impropio de una mujer con su carácter y personalidad.


    Los de la señora Cástor son un interesante cóctel: entre preocupada por su nieto, decepcionada con su hija, y reprimida por su marido.


    Los del señor Cástor, llenos de prepotencia, despotismo y manipulación. Siempre dispuesto a manejar el cotarro.


    —Buenas tardes.


    —Urgía más tu inmediata (e ingrata) presencia que las molestias que te has tomado para arreglarte tantísimo —escupe el señor Cástor con desprecio, escaneándome de arriba a abajo.


    —No sea tan creído. No me he arreglado ni para usted ni para ninguno de los aquí presentes.


    Penélope eleva su desaprobatoria mirada ante mi comentario. Su intención es conectar con mis ojos. La observo de soslayo con cara de pocos amigos y, en cuanto puedo, le vuelvo la cara, impidiéndole dicha conexión.


    “Entre pulsos oculares…”


    Aparece un joven médico en la sala. No tendrá ni veinticinco años. Sostiene un dosier en su mano derecha mientras la otra descansa en el interior del bolsillo de su impoluta bata blanca.


    —El señor Kinsey, ¿ha llegado?


    —Sí, aquí est…


    —Yo soy el señor Kinsey.


    Me interpongo entre el joven médico y el egocéntrico, que cree tener licencia para hablar en nombre de todo el mundo.


    Le siento gruñir a mi espalda. No es un hombre acostumbrado a que le dejen con la palabra en la boca.


    Que lo tome en dos veces, o tres… las que necesite, pero que tenga presente que yo no voy a dorarle la píldora como el resto de lameculos con los que está acostumbrado a tratar.


    —Su hijo ha sufrido una grave crisis: nació prematuro y debía haber permanecido ingresado dos o tres meses en el hospital, tal y como se les advirtió en su momento, hasta que su organismo fuera capaz de funcionar por sí solo, sin ayuda de maquinaria. Dado que autorizaron la baja voluntaria…


    —Ahórrese la parafernalia. A este señor no le incumbe nada eso —suena la atronadora voz del petulante que tengo a mis espaldas.


    —¿Disculpe? ¿Cómo dice? —El joven médico alucina y no es para menos.


    —Es que aquí soy padre del niño cuando interesa. No tenía ni idea de que hubiera nacido tan delicado como para necesitar la ayuda de una máquina para sobrevivir.


    Sueno apenado. Pobre criatura. Menuda vida le espera. Claro ejemplo de que nadie escoge en qué familia nacer. Me pareció extraño que fuera tan pequeño y aparentemente débil el día que vino al mundo, y he aquí el por qué.


    —¡Pero vamos a ver! —El médico reclina el rostro, pellizca el puente de su nariz, aprieta los ojos y sacude un par de veces la cabeza. No da crédito a la situación de la que está siendo testigo—. Quiero, en esta sala y frente a mí, —eleva nuevamente su rostro en mi dirección, se vuelve hacia el señor Cástor, mostrándose molesto—, a la madre y al padre del bebé. Única y exclusivamente.


    —No puede estar más equivocado. El que paga aquí las facturas soy yo. Decido yo y de aquí no me muevo —dice autoritario el señor Cástor.


    —A ver si nos centramos, señores. Sus diferencias me traen sin cuidado alguno. Como médico, me preocupa la salud de mis pacientes, y ahora mismo es la vida de un recién nacido la que tengo entre manos.


    —Nadie le está obstruyendo en su trabajo —ríe sarcástico el señor Cástor.


    —¿Ah, no? ¿Quién firmó la baja voluntaria del prematuro, si el padre acaba de enterarse de su delicado estado? —Abre los ojos como platos y señala en mi dirección.


    —Le vuelvo a repetir: el que paga las facturas.


    —Papá, por favor. Estamos perdiendo el tiempo. Deja que Bryan se marche. Ya lo resolveremos —interviene Penélope, nada convincente.


    —Tú te callas. —Su padre acompaña la advertencia verbal con una mirada fulminante.


    —¡El que se calla es usted! —Me giro en su dirección. Lo tengo a escaso medio metro y lo observo con desprecio.


    “Machista de mierda”.


    “No puedo interferir más que esto por ti, Penélope”. La miro con compasión. “Te has metido solita en este entuerto. Por tanto, resolverlo es cosa tuya, así como aguantar a tu padre”.


    Sencillamente, no soporto ver a un hombre imponiendo su ley sobre la mujer. Ha sido más una reacción automática que un deseo de defenderla.


    —¿Cómo te atreves a mandarme callar? —Da un pequeño paso amenazante.


    Observo fríamente al ser mezquino ante mí, de arriba y abajo y vuelta a subir, con la cara de desprecio más grande de este mundo. Vuelvo en dirección al paciente y ofendido médico, dándole la espalda al energúmeno que calla a todos, pero cuidado con que alguien ose callarle a él.


    —La situación es la siguiente: el niño no es mío. Este señor se ha tomado muchas molestias en falsificar las pruebas de paternidad para endilgarme a su dulce hijita.


    El señor Castor se descojona a mis espalda.


    El médico abre los ojos. Nos vamos a convertir en uno de sus primero casos complicados, y en el más surrealista.


    —Entraré con usted de manera voluntaria en esa sala —continúo—. Pero antes, debe estar seguro de que mi sangre y la del bebé son idénticas, cosa que le garantizo no es así. Ayer mismo, en el Hospital La Zarzuela, me confirmaron que los expedientes médicos habían sido manipulados…


    —¡Eso es falso! —el señor Castor interrumpe mi explicación, chirriante y malhumorado, a mi espalda.


    —¡No tenga tan poca decencia! —No me vuelvo para mirarlo a la cara—. Hablamos de su nieto, eso es seguro. Lo parió su hija. ¿Sería capaz de meterle en vena una sangre equivocada con tal de seguir negando su delito?


    De una sola zancada, se sitúa a mi altura.


    —¡Le garantizo que lo que dice no es cierto!


    Observo su perfil, estupefacto. No puedo creer que anteponga su necedad a la salud de su propio nieto.


    —Señor Kinsey, ¿es consciente de la acusación tan grave que está formulando? —pregunta el joven médico.


    —Por supuesto. Ayer mismo interpuse una denuncia con los certificados que la doctora Aguilera me entregó.


    —¡Ridículo! —grita el señor Cástor, que permanece boquiabierto ojeando de manera intermitente mi perfil y el atónito rostro del joven médico.


    Lleva su terquedad más allá de lo inimaginable, como si la verdad no fuera a salir a la luz.


    —Miren —El médico menea su rostro trasmitiéndonos desaprobación—. Mientras están ustedes aquí discutiendo, ese bebé se muere. ¿Es o no es usted el padre? Hacer unas nuevas pruebas nos va a retrasar una barbaridad de tiempo. Y tiempo, precisamente, es de lo que carece esa pobre criatura.


    —No es de él —Todos nos volvemos hacia el sonido de esa voz, que me ha resultado extrañamente familiar—. Es mío. Ya está bien, Penélope. No permitiré que mates a nuestro hijo para salvar tu culo.


    “¿Pero qué…?”


    No articulo palabra.


    “¿Es Lucas Martínez, el joven que conocí ayer, y que se presentó voluntario para hacerme de celestino con Cintia, quien acaba de hacer semejante declaración?


    —Hágame a mí esa prueba. No pierda ni un minuto más con Bryan. Comprobará que es mío y, automáticamente, me someteré a una extracción para salvar a mi hijo.


    El pobre médico alucina. Ahora coloca su mano libre en la sien, cierra los ojos y niega todo el rato. No da crédito.


    —¿Qué… qué significa esto? —Estoy siendo testigo de lo que creí imposible: ver cómo el señor Cástor pierde los papeles—. Te conozco... —Menea su índice arriba y abajo, señalando a Lucas—. A ti se te encargó la decoración de las nuevas oficinas…


    —¡Lucas! ¡Vete! —La desesperada voz de Penélope llega tras nuestras espaldas.


    Nos volvemos hacia ella.


    El señor Cástor se muestra fuera de sí. Está a punto de perder el control.


    —¿Qué dice este hombre acerca de ser el padre de mi nieto? —gruñe entre dientes.


    Esto es sobrecogedor en todos los aspectos; o sea, que al final era cierto y este energúmeno ignoraba la situación.


    —No sé por qué se hace tanto el sorprendido —Es Lucas quien retoma la conversación—. Usted pagó por mi silencio.


    —¿Qué dices? ¡Sandeces! ¡Si te he pagado por algo ha sido, única y exclusivamente, por tu trabajo!


    Lucas frunce el ceño, como si le resultara un tanto extraña la reacción del energúmeno que no para de danzar de un lado a otro. No me choca la expresión de Lucas. Yo tengo la misma. También consideraba culpable a este caballero de la manipulación y extorsión hacia mi persona en los últimos meses.


    La Señora Cástor acude en consuelo de su esposo, frota su brazo tratando de apaciguar su inminente ataque de ansiedad.


    Quiero permanecer al margen. Estoy totalmente alucinado con el sinsentido de esta situación. Aguardo paciente alguna otra intervención que ayude a esclarecer este embrollo.


    —¡Ya! ¡Quiero oír una explicación coherente! —impone el señor Cástor con voz atronadora.


    Sin que sirva de precedente, es la primera vez que estoy totalmente de acuerdo con este hombre. No nos vendría mal a ninguno de los presentes oír una, por simplona que fuera.


    —Finge muy bien. Tiene vocación de actor —Lucas se encoge de hombros. La tensión en la mandíbula del Señor Cástor va en aumento—. Recibí una gran cantidad de dinero por su parte para que me mantuviese al margen y en silencio. Pero no he sido capaz. Ese niño es mío le guste o no. Le devuelvo su dinero.


    Es inconcebible lo que se está desvelando esta tarde.


    —Re-pi-to, jo-ven —espacia cada sílaba y enfatiza cada letra—. ¡No te he pagado nada! —El señor Cástor está muy alterado. Su mujer lo sujeta. Temo que no llegue a ser suficiente retención—. ¡Y mucho menos he manipulado expedientes médicos!


    Ahora menea su índice en mi dirección y reinicia su danza. Pasea frenético a un lado y a otro, crispado y embravecido. No tiene el control sobre la situación y eso le está desquiciando.


    —El bebé. Se muere —el joven médico mete cuña—. No tienen vergüenza ninguno de los aquí presentes.


    Nadie dice nada. Lleva una razón tan grande como un templo. Ninguno tenemos defensa ante su punzante acusación.


    —Creo… creo que no quiero que muera… —Penélope, bañada en lágrimas, interviene nuevamente para decir algo tan inverosímil como que cree que no quiere ver morir a su propio hijo.


    “Para eso, más valía que se hubiera quedado calladita, tal y como estaba.”


    —Vale. De acuerdo…


    Niega con fuertes movimientos de cabeza, afirma verbalmente mientras niega con rotundidad. Una total incoherencia.


    —Lucas es el padre. Que pase con usted.


    —Por favor, doctor. Salve a mi nieto —la pobre señora Cástor, que se ha mantenido expectante, suplica por la vida del pequeño.


    —Haremos lo que podamos. Desde luego, no será gracias a su colaboración —sentencia sarcástico el joven médico—. Acompáñeme.


    Ambos avanzan hacia la salida ante la atónita mirada de todos. Yo, personalmente, no puedo estar más desconcertado. Antes de cruzar el umbral, Lucas se vuelve una última vez. Es a mí a quien mira.


    —¿Nos vemos luego?


    Asiento con la boca entreabierta.


    “Increíble. El tío no puede mostrarse más relajado.”


    —No me importaría que me esperaras y me llevaras en tu espectacular deportivo —Me guiña un ojo antes de girarse.


    Siento envidia de su carácter. No se muestra perturbado ni superado por los acontecimientos. En cambio, yo me encuentro incapaz de asimilar la situación.


    —Papá, mamá, Bryan —Penélope reclama nuestra atención—. Os debo una disculpa.


    —“Una disculpa” dice la muy insensata. ¡Una explicación, por Dios Santo! ¿Qué significa todo esto?


    —Déjale hablar —la Señora Cástor aprieta el brazo de su esposo—. Escucha a tu hija por una maldita vez en la vida.


    El hombre asiente, pero mira en dirección opuesta a la que se encuentra la mujer, a punto de abrir la boca.


    —Bryan —Fija su atención en mí. Le echo una mirada nada amigable—. Nunca me quité el DIU estando contigo. Fue después de que certificaras el final de nuestra relación. —Las lágrimas brotan como cataratas por su rostro—. Utilicé a Lucas para quedarme embarazada. Usé el nombre de mi padre para callarle con dinero y que no contara que era suyo. Por mí misma, no tenía fuerza suficiente para mantenerle silenciado.


    Detiene su discurso, mira de soslayo el furioso perfil de su padre, traga saliva y continúa. Esta vez se centra en el suelo. Ya no es capaz de hacerlo a la cara de ninguno de los presentes.


    —Nunca ha sido tuyo. Quería que volvieras conmigo, que formáramos una familia. Fui yo, no mi padre, quien movió los hilos para manipular y falsificar las pruebas de paternidad. No diré “lo siento” puesto que lo único que lamento es que no me saliera bien la jugada.


    “La muy hipócrita solloza como un niño.”


    “No me das pena. Me has utilizado, manipulado y engañado”.


    “Amenazaste y extorsionaste a Cintia hasta lograr separarnos”.


    “Por tu intromisión, llevo meses sufriendo por amor”.


    “Me has supuesto demasiados quebraderos de cabeza”.


    —Pero hija… ¿qué has hecho? —la señora Cástor manifiesta su desaprobación.


    —Aquí ya estoy de más. —Endurezco el rostro.


    —Bryan… por favor, escúchame… Sin ti ese bebé… no tiene sentido para mí —habla chillona, haciendo aspavientos para enfatizar lo poco que le importa ese pequeño—. Me quedé embarazada para retenerte a mi lado. Renunciaré a él y empezaremos de nuevo.


    Hace amago de aproximarse a mí, sonriendo y asintiendo como si tal cosa tras su repulsiva e insensible confesión.


    “¿Pensará de verdad que me lanzaré a sus brazos?”


    Doy un paso atrás, alzando ambas manos en señal de advertencia, obligándola a detener su avance. Niego asqueado. No tiene vergüenza. Esa pobre criatura no parece importarle nada en absoluto. Si Lucas no llega a aparecer como de la nada, no habría confesado todo este asunto. ¡Y quién sabe hasta dónde habría sido capaz de llevar su mentira! ¡Qué habría sido de ese pequeño, qué más vueltas y quebraderos de cabeza me quedarían por lidiar!


    Ha callado todo este tiempo y no me ha parecido que estuviera muy dispuesta a confesar para ayudar a su propio hijo. Más bien, me ha dado la impresión de que estaba dispuesta a sepultarlo para tapar su mentira.


    Afortunadamente, es el señor Cástor quien interviene ofendido, librándome a mí de la responsabilidad de decirle lo despreciable, despiadada y malévola que me resulta su actitud.


    —¡No digas estupideces! Te recuerdo que, de quien hablas tan alegremente sobre el hecho de renunciar a él, es mi nieto. Te buscaremos ayuda, hija. Está claro que la necesitas. —Se vuelve hacía mí lanzándome una furibunda mirada—. Me parece que ya te puedes ir, muchacho.


    “¿Muchacho?... ¡Cómo no!”


    Retiene a su hija, sujetándola por la cintura, quien se zarandea y serpentea para liberarse de su agarre.


    “¡Qué dentera más espantosa me produce la familia Cástor! Pese a lo que me ofende el apelativo de “muchacho”, no voy a entrarle ni una vez más al trapo a esta mezquina familia de manipuladores. Sólo quiero perderlos de vista.”


    “Esto se terminó.”


    Me vuelvo y abandono la sala con determinación.


    —¡Bryan! ¡No! ¡Quédate conmigo!


    Sus gritos acompañan mis pasos hasta atravesar el umbral de la puerta de la clínica.


    Hay que estar muy mal de la cabeza para maquinar semejante trama, llevarla en silencio hasta el final y rematar la jugada pidiéndome que me quede junto a ella e inicie una nueva vida a su lado, obviando al bebé.


    —¡Nunca te librarás de mí! ¡Estamos predestinados, quieras o no! ¡Te amo! ¡Si no eres para mí, no serás para nadie!...


    “Está fuera de sí, igual que el día que dio a luz. ¡Qué sinsentido tienen sus palabras, o mejor dicho, sus amenazas! En estos momentos me resbalan.”


    Ya en el exterior, compruebo que hace un frío que pela. Cojo aire.


    “Qué retorcida has sido, Penélope”.


    “El perdón está vez será imposible”.


    “El egoísmo manifestado durante todo este tiempo te pasará factura. Has ocasionado demasiados daños a demasiadas personas”.


    “Cintia… me espera.”


    “Ya nada se interpondrá en mi camino.”


    “Ahora ya conozco por qué insinuó que debía revisar las pruebas de paternidad. El guaperas de ojos claros, nuestro improvisado celestino, el verdadero papá,… se lo había confesado.”


    “Aquí y ahora pongo punto final a todo este asqueroso asunto, a falta de esclarecer con Lucas cuatro cosas que me inquietan, más por curiosidad que por necesidad. No sólo relacionado con este culebrón, sino con respecto a su situación e intenciones con Cintia.”


    


    ***


    


    He retirado mi vehículo del parking y me hallo esperando paciente ante la puerta principal, obediente a los deseos del joven guaperas, quien hoy se ha ganado todos mis respetos con su aparición de telenovela.


    Y ahí viene. Avanza con aplastante seguridad hacia el deportivo con ambas manos en los bolsillos del pantalón, el semblante relajado y ni el más mínimo ápice de preocupación o angustia en el rostro. Es más, una arrebatadora sonrisa habla por él antes de darme alcance y enunciar:


    —Gracias por esperarme. Puedes sentirte orgulloso. Vas a ayudar a este pobre hombre a ver cumplido uno de sus sueños. Y, si me dejas conducirlo, ya no digamos.


    —Ni hablar de eso.


    —Merecía la pena intentarlo —se encoge de hombros y ríe con ganas mientras echa mano al cinturón de seguridad y se lo abrocha.


    Arranco el coche y lo miro de soslayo.


    “Parece que venga de cualquier sitio menos del que realmente viene. ¡Qué semblante, qué temple, qué… envidia de carácter!, reitero. Quisiera preguntarle… ¡Buf! Un montón de cosas. No sé por dónde empezar. Qué tensión.”


    Salgo del parking, me incorporo al tráfico y… me lo da resuelto. El guaperas empieza a hablar en plan relato de ciencia ficción y no para hasta llegar al parking del RememberForever. Así pues, le dejo durante todo el trayecto, sin interrumpirle en ningún momento, atento a la carretera pero sin perder puntada de cada palabra que sale de su boca.


    Aparco.


    Tiro del freno de mano y… mi cuerpo me pide volverme hacia él y abrazarlo. Así lo hago: lo envuelvo en un caluroso abrazo, con el mismo calor y jovialidad con el que abrazaría a cualquier amigo de toda la vida.


    ¡Joder! Ha conseguido conmoverme, y a poco que conozca a Cinty, ya sé por qué accedió con tanta facilidad a salir con él a las dos horas de conocerse. Yo le conozco desde hace quince minutos y me parece un hombre con gran fortaleza y capacidad de lucha, que ha sufrido en silencio por un hijo al que pensó que no llegaría a conocer por la indiferencia y manipulación de una mujer de la que creía haberse enamorado; que se ha encontrado bien jodido cuando no tenía con quien compartir su vergüenza por haber aceptado dinero a cambio de renunciar al pequeño.


    Deshacemos el abrazo, separo mi cuerpo del suyo con mi mano aún sobre su hombro.


    —Gracias por traerme, tío —suena realmente sincero.


    Me río con ganas.


    De todo lo que puede agradecerme, de todo lo que podría añadir en estos momentos, se queda con el paseo en coche. Pues nada.


    —De nada, Lucas.


    —He soñado con este día, aunque por separado. Conocer a mi hijo y subir en tu coche. Un dos en uno —bromea—. Un día perfecto.


    —Me alegro por ti. Traerte en mi coche me está pareciendo poca cosa para compensarte por todo lo que has tenido que pasar.


    —Vale. ¿Quieres hacer algo más por mí? —Me mira elevando ligeramente la comisura del labio.


    Asiento.


    Claro que haría lo que me pidiera. No sé cómo lo ha logrado pero se ha convertido, en cuestión de minutos, en alguien que me importa.


    —¿Qué tal si…? —levanta aún más la comisura del labio. Ya casi parece más una sonrisilla. Mueve arriba y abajo ambas cejas, juguetón—. ¿…renuncias tú a Cintia?


    Abro los ojos como platos.


    —Uno de los dos sobra.


    “¡Joder! Tiene que estar tomándome el pelo”.


    Me pongo rojo de rabia.


    “¡Cinty es mía! ¡Jamás renunciaré a ella voluntariamente! ¿Qué le hace pensar que haría algo semejante?”


    Le da un ataque de risa tremendo.


    —¡Era broma! ¡Tendrías que verte la cara, tío!


    Le va a dar algo con semejante descojone.


    —No tiene gracia —gruño, sentándome derecho en mi sitio y tratando de fingir indiferencia.


    —Perdona, tío, perdona. Era broma. Pretendía contrarrestar con una coña toda la mierda que te he venido contando. No me gusta remover el pasado, aunque sea tan reciente que haga apenas veinte minutos de él. Admito tener intolerancia a los problemas. Los enmascaro pensando en otras cosas menos dolorosas o provocando al primero que tengo a tiro. Y te ha tocado a ti. Lo siento —se muestra claramente arrepentido.


    —Vale, lo entiendo. Acabamos de conocernos. Para otra vez, ya lo sé. Es que has ido a escoger bromear con…


    —El amor de tu vida. Lo sé, tío, lo sé. No ha tenido gracia. Perdona, por favor.


    —Vale.


    —Bueno, planifiquemos... —Da una palmada al aire.


    —¿Planificar?


    —Claro. Tienes que entrar en el RememberForever a conquistar a tu dama. ¿No pensarás entrar ahí sin más? ¡Un poco de romanticismo, hombre! —Apoya su mano sobre mi hombro y me da un par de palmaditas.


    —Tienes razón. Hagámoslo especial e inolvidable para ella.


    —Para ambos —repone.


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    


    Cintia.


    


    Anoche mi paciente cita me acompañó, con toda la galantería del mundo, hasta la misma puerta del apartamento, besó mi mejilla y me deseó buenas noches, suplicando que ordenara mis sentimientos con ayuda de la almohada.


    Si deseaba volver a verlo, pasaría a recogerme y, encantando, me llevaría a bailar.


    Indudablemente que quiero volver a saber de él aunque no sabría determinar en concepto de qué. Quiero continuar conociéndolo.


    Le he enviado un mensaje mostrando iniciativa, confirmando mi deseo de salir esta noche a bailar, aunque he incluido a mis dos amigas y a varios ex compañeros de trabajo de Maty en el cóctel. Creo que me sentiré mucho más a gusto si vamos en grupo y nos lo tomamos con más calma.


    Ha mostrado su aprobación. Nos veremos directamente en la puerta de la disco. Una vez allí, encontraré las palabras adecuadas para trasmitirle cómo me siento, sin temor. Es un buen chico y no merece sufrir por mis indecisiones.


    Ojalá tuviera la suficiente frialdad como para no dejarme embaucar y perturbar por los recuerdos de él, que salpican cada rincón de mi pequeño mundo. Pero no es así.


    Soy consciente de que, tarde o temprano, tendré que enfrentarme a la cruda realidad. Si no, en la vida podré volver a ser feliz junto a un hombre, sólo por estar en sitios en los que previamente haya estado con Bryan. Aunque temo que será más bien tarde que temprano: no estoy en absoluto preparada para salir con nadie. Anoche lo vi claro.


    Iré al RememberForever, trataré de pasarlo lo mejor posible, y visualizaré mi estatus sentimental como soltera, abierta a todo tipo de expectativas y opciones. No me cerraré en banda con mi soltería. Nada de preconcebir o adivinar lo que va a ocurrir. Y trataré, en la medida de lo posible, no pensar demasiado en… él.


    Dejo escapar un profundo suspiro.


    Debo relajarme, disfrutar y dejarme llevar.


    Que sea el destino quien me indique qué hacer.


    Así que, ¡allá vamos, noche madrileña!


    —No lo veo, chicas. Voy a cambiarme —señala nuestra cohibida amiga.


    —¡Ni de coña! —chilla Matilda.


    —Marga, si quieres mi opinión, estás preciosa. Nunca antes te había visto tan guapa —le digo una gran verdad.


    Lleva el pelo recogido, de manera que su espesa melena ya no le cubre los pómulos, dejando así que se vean sus preciosos rasgos, hoy bien maquillados y perfilados.


    —¡Claro! ¡La he vestido, peinado y maquillado yo!


    —Qué pegotera eres. Tú, de abuelas nada, ¿verdad? —Le pongo los ojos en blanco—. Marga, si no estás a gusto, deberías cambiarte. Yo, mejor que nadie, te comprendo. No conviene ir de lo que no se es. Pero piénsatelo, de veras que estás radiante.


    Además de su nuevo look, con la melenita recogida, la ropa que Maty le ha ayudado a escoger realza las definidas curvas que su sudor y esfuerzo le está costando conseguir en el Centro Atlántic.


    —No sé, chicas. —Se sitúa de lado, de espaldas, de frente y vuelta a repetir poses, una y otra vez, frente al espejo de cuerpo entero.


    —¡Qué horror! —grita Maty con ambas manos adheridas al rostro, fingiendo una gran frustración—. ¡No me echo una amiga normal ni queriendo!


    —Gracias —entonamos al unísono Marga y yo.


    —¡De verdad no hay quien os entienda! ¡Estamos las tres requete buenísimas! ¡Pues enseñémoslo!


    Ríe escandalosa, dirigiéndose al cuarto de baño, muy probablemente a retocarse por tercera vez el maquillaje.


    A ella sí que le gusta salir a moverlo, calentar al personal (hombre o mujer). Es seductora y sexy a más no poder. Tanto a Marga como a mí nos quedan años de luz de aprendizaje para alcanzarla.


    


    ***


    


    Mi adorable tercera amiga finalmente ha salido a la calle sin modificar atuendo ni peinado.


    En cuanto a Maty… Mejor si lo hubiera hecho: esa minifalda que se ha puesto pasaría el corte como cinturón; de falda, ni por asomo. Ni se ha molestado en ponerse una chaqueta o abrigo. Es increíble que para esta mujer siempre sea verano. Acabará por cogerse un buen resfriado y luego habrá que aguantarla.


    Yo he optado por vaquero blanco de pitillo, blusa de seda roja escotada, entallada y con tirantes, taconazos negros y, complementando, cazadora de piel oscura, que va a durarme puesta lo que nos lleve llegar a la disco. Pero, al menos, hasta mi destino iré abrigada, no como otras.


    


    ***


    


    Ya llevamos media hora en el RememberForever y no hay rastro de Lucas. Le he telefoneado y nada. Le he escrito y tampoco he recibido respuesta. Empiezo a estar un tanto preocupada.


    Me dirijo a la barra. Estoy seca. No sé si por los nervios al pensar que le pueda haber pasado algo, o por la gran indecisión que tengo hacia nosotros como pareja y que debo exponerle sin demora esta misma noche.


    Es una maravilla de hombre: encantador, apuesto y buena gente. Eso salta a la vista, aunque no termino de ver que ni él ni nadie, a día de hoy, pueda llenar el vacío que ha dejado Bryan en mi desolado corazón.


    No soy capaz de sacarle de mi cabeza haga lo que haga, y no veo justo para Lucas que se convierta en mi Chico Tirita. Estoy convencida de que jamás llegaría a sentir por él lo que he sentido y siento hacia Bryan.


    Pido un refresco, nada de alcohol. Siempre que consumo algo, la noche se convierte en una tremenda locura…


    —¡Hola Cintia! —una conocida voz me saluda por mi flanco derecho. Me vuelvo. Es Efrén, ¿sonriéndome con picardía?— ¡Últimamente siempre nos encontramos en el mismo sitio!


    Me giña un ojo y se me aproxima.


    —¡Eso parece!


    Besa mi mejilla pausadamente, frunce el ceño, asintiendo con la cabeza y elevando ligeramente la comisura del labio.


    —¡Estás muy guapa! —declara dándome un inquietante repaso.


    —¡Gracias!


    Es un hombre casado y uno de los mejores amigos de Bryan. Por ello sé que sería imposible, y no podría estar más fuera de lugar lo que se me está pasando por la cabeza: que pueda estar flirteando conmigo. Desde luego, su actitud es rara de narices.


    —¡Hemos venido todos! —eleva la voz por encima de la música, asegurándose que le oigo alto y claro.


    Abro los ojos como platos.


    “¿Cómo todos?... ¿él está aquí?”


    Muevo mi rostro de derecha a izquierda, inspeccionando todo el local.


    Efrén ríe con ganas.


    —¡Bryan aún no ha llegado!


    —¡¿Qué te hace pensar que me importa?! —finjo indiferencia a su posible presencia.


    Aunque la realidad es que sí me afectaría que estuviera aquí está noche… No sé si podré con ello.


    Se encoge de hombros y continúa sonriéndome con picardía.


    No entiendo nada.


    “¡Qué raro se muestra! En fin…”


    —¡Discúlpame, Efrén! ¡Mis amigas me esperan!


    Recojo mi refresco.


    Él asiente, extrañamente risueño.


    Frunzo el ceño. Le hago un gesto con la cabeza a modo de despedida y avanzo hasta posicionarme nuevamente en la mesa alta donde esperan mis compañeras.


    Observo mi móvil nuevamente. Sigue sin haber noticias de Lucas.


    “¿Qué le habrá podido surgir? Ojalá esté bien…”


    —¡¿Esperas a alguien, preciosidad?!


    Pego un bote en mi taburete, colocando la mano derecha sobre el pecho, sobresaltada. ¡Menudo susto!


    Viro y un par de preciosos ojos, claros como el cielo, me atraviesan. Besa mi mejilla y se queda frente a mí con una insólita sonrisilla dibujada en su precioso rostro.


    —¡¿Estás bien?! —inquiero, arrimándome a su oído para que me escuche con claridad—. ¡Me tenías preocupada!


    “Esto de hablar a voces es terrible.”


    —¡Salgamos! —Hace un gesto con la cabeza señalando la puerta de salida. Sujeta mi mano y me arrastra fuera del local.


    Me vuelvo hacia Maty y Marga. Les gesticulo que vuelvo en seguida. Marga asiente; en cambio, Maty me pone un mohín. Sigue coladita por él.


    “Esta noche te llevarás una buena alegría, amiga mía. Volveré a dejártelo libre, todo enterito, para ti sola”.


    He visto claro que lo que se mueve en mi interior hacia Lucas es más una bonita amistad, como el que tiene un hermano.


    Cuando me expuso todo el asunto del bebé, cómo había sido concebido y lo miserable que se sentía por haber aceptado dinero a cambio de renunciar a él, se creó un vínculo entre ambos.


    Me conmovió.


    Accedí a salir con él, porque no soy de hielo. Está muy bueno y me apetecía pasar página. Creí que me ayudaría a olvidar a Bryan. Equivoqué la relación que debíamos tener. Rectificar es de sabios.


    Quiero, amo, deseo y adoro a Bryan.


    No puedo seguir engañándome a mí misma y, ni mucho menos, seguir haciéndole perder el tiempo a este apuesto joven. Si ha de pasar más tiempo para olvidarlo, que así sea, estaré sola, entre comillas, ya que sigo teniendo a mis dos inseparables lacayas.


    En el exterior hace un frío de narices, me abrazo a mí misma…


    —Tienes frío, claro. Perdona. —Se quita la americana y me la echa sobre los hombros—. No estaremos mucho rato. Dentro hay demasiado ruido. Tengo que hablar contigo.


    Asiento.


    Me mira fijamente a los ojos, eleva su mano y acaricia mi mejilla. Desliza el pulgar hacia mi boca, pasándolo por el inferior.


    —Estoy convencido de que hago esto y no sientes absolutamente nada. En cambio, si fuera Bryan... — Me mira con ternura, pese a lo que acaba de soltar.


    Aunque lo admito: lleva razón en su observación.


    —¿Meditaste con la almohada?


    Asiento, mordiendo el labio que tan dulcemente acaba de acariciarme.


    —Ya.


    Me sorprende con un caluroso abrazo. Le correspondo. Este hombre consigue conmoverme. Estoy convencida de que acabaremos siendo buenos amigos.


    Permanecemos en esta posición un buen rato. Acaricia con delicadeza mi nuca desnuda, gracias a mi recogido.


    —Eres una mujer maravillosa. Tienes algo muy especial. Llegas a las personas. Tu simpatía, tu bondad,… apenas te conozco y sería capaz de amarte el resto de mis días —me deleita con halagos, igual que anoche—. ¿Sabes quién me ha traído hasta aquí, en un BMW deportivo impresionante, coincidiendo conmigo justo en lo que te acabo de decir?


    Se me tensan hasta las pestañas. Nota mi reacción y separa su cuerpo del mío, lo justo y necesario para poder tenerle frente a frente. Vuelve a acariciar mi mejilla. Tengo la boca entreabierta y los ojos a punto de salírseme de las órbitas.


    —¿Has venido en coche con…?


    —Sí —contesta antes de que finalice mi frase—. Vas a alucinar cuando te cuente el porqué —ríe con ganas—. Pero luego. Tenemos toda la vida para conversar. Ahora tienes algo mucho más importante que hacer. Debes entrar ahí dentro, Cintia, y hazte un favor a ti misma: deja de ser infeliz. Ambos estáis locamente enamorados el uno del otro. Sois absurdos.


    —Eso mismo nos soltó, no hace mucho, mi amiga Maty.


    Sonrío.


    Se aproxima peligrosamente a mi rostro.


    —Matilda es sabia. Por algo será socia accionista… —Vuelve a reír, mostrándome que no se lo tragó pero que le hizo gracia.


    Mira mis labios e, instintivamente, yo le imito observando los suyos. Vuelve a acariciar dulcemente mi mejilla.


    —Ya le dije… que lo que más me iba a joder hoy era quedarme con las ganas de saborearte.


    Desliza el pulgar por mi labio inferior. Besa con ternura la punta de mi nariz.


    “Coincidieron ayer a la salida del Chafán y se quedaron unos minutos charlando cuando yo me fui hacia coche de Lucas, totalmente indignada al comprobar que venía muy bien acompañado por Doña Botox- Silicona. En escasos cinco minutos, ¿se hicieron tan íntimos?


    —Así que ahora sois… ¿amigos?


    —Bueno. Más o menos. Yo no diría tanto, aunque con el tiempo, nunca se sabe. —Me coloca sus manos sobre los hombros, fricciona arriba y abajo tratando de trasmitirme calor—. Hace frío. ¿Entramos?


    Asiento.


    —¿Estás preparada?


    —¡Ni que fuera a la guerra!


    Eleva una ceja y me guiña el ojo.


    Algo oculta.


    Al cruzar el umbral, me quedo blanca y se me entrecorta la respiración. La pista de baile está desierta. Miro a derecha e izquierda. Todo el mundo la rodea creando un perímetro perfecto ¿mirándome?, ¿sonriéndome?


    Se me hiela la sangre. ¿Qué ocurre aquí?


    Inspecciono todo a mi alrededor. Trato de localizar a mis compañeras.


    ¡Ahí están! Con la misma cara de subnormal que el resto del mundo.


    Gesticulo y muevo los labios para que Maty me diga qué está pasando.


    Coloca ambas manos cruzadas sobre su pecho y muerde sus labios, expresión que me trasmite algo así como que… está emocionada e ilusionada.


    No entiendo nada. Esta noche todo el mundo se muestra extraño: Efrén, Matilda, Lucas, y ni que decir tiene, toda la maldita discoteca, que no me aparta los ojos de encima.


    Lucas retira su chaqueta de mis hombros.


    Viro el rostro en su dirección, chocando con sus preciosos ojos azul cielo, tratando de hallar una respuesta… ¿Qué pasa aquí?


    Se aproxima a mi oído…


    —Jamás vuelvas a renunciar a tu felicidad por los demás. Mira al frente, avanza con determinación hacia ese pobre enamorado que muere de amor por ti, y vive tu momento, preciosa.


    Tensa de pies a cabeza, giro lentamente hacia donde me indica. Comienza a sonar la preciosa, romántica y entrañable canción Photograph de Ed Sheeran, la cual no puede ser más perfecta en estos momentos. Y se me pone la piel de gallina al hallar frente a mí, en el centro de la pista…


    Al hombre que, ni aunque me dieran mil vidas, conseguiría olvidar para siempre.


    Al hombre que consiguió enamorarme con su enigmática mirada, su eterna sonrisa, su generoso corazón, su sensibilidad, paciencia y tenacidad.


    Al hombre más atractivo, seductor y sexy que jamás haya conocido.


    Aguarda con pose relajada, media sonrisa pincelada en su cuadrado e impoluto rostro, y una rosa roja en su mano derecha que sostiene en mi dirección.


    Camino pasito a pasito, muerta de vergüenza.


    Decenas de pares de ojos me observan.


    No va a moverse. Parece dispuesto a disfrutar de las vistas. Debo recorrer la interminable distancia que nos separa ante su atenta e impenetrable mirada. Esto me resulta familiar…


    Sus perniciosas esmeraldas verdes me recorren de pies a cabeza. No pierde detalle. Al llegar a mi boca, ya me quedan escasos dos metros para alcanzarlo y se permite una pausa, unos instantes para él, perdido en mis labios. Ralentizo mi marcha, regalándole unos segundos, y, cuando estoy a escaso medio metro, permanezco inmóvil. Hasta que es él quien, de una sola zancada, recorre el final del trayecto.


    Desliza la preciosa flor desde mi frente, por mi mejilla, mis labios,… recorre con ella mi garganta. Instintivamente, elevo la cabeza, cierro los ojos y disfruto de la suave caricia, que continúa su recorrido hasta mis pechos, donde inserta la preciosa rosa en el escote.


    Abro los ojos de golpe, pasmada por su descaro, y ahí está esa adorable y pícara sonrisa.


    Pone una de sus grandes manos en mi cintura, la desliza hacia la espalda y sitúa una de sus piernas entre las mías. Me atrae hacia él y aprieta mi cuerpo contra el suyo, encajándolos de la manera más perfecta que se pueda imaginar.


    Estamos hechos a medida: el uno para el otro.


    Mirándome fijamente, emplea su mano libre para colmarme de las caricias que he añorado meses y meses.


    Me dejo hacer. Sitúo las mías en un discreto segundo plano, sobre sus caderas. En estos momentos quiero disfrutar egoístamente de cada nanosegundo de amor que me regale.


    Empieza a moverse al ritmo de la música, llevándome con él.


    Aproxima su rostro al mío, lo esquiva y golpea el lóbulo de mi oreja con su aliento. Escondo la cabeza entre su barbilla y hombro e inhalo su embriagador aroma.


    —Eres una belleza. —Esas tres palabras saliendo de su boca sí hacen el efecto correcto en mi corazón.


    No puedo amarlo más.


    Desliza su nariz en una suave caricia desde mi oreja, por la mejilla, hasta situarse a escasos dos centímetros de estrellar su boca contra la mía.


    Y… sé lo que viene ahora.


    Sonríe, sonrío.


    Ambos sabemos cuáles serán sus próximas palabras.


    —Pídeme… que… te… bese.


    Entrecierro los ojos, dejo escapar un suspiro.


    —Bésame.


    Cierne su boca sobre la mía, aprieta nuestros cuerpos, colocando ambas manos sobre mi cintura. Elevo las mías y rodeo su cuello introduciendo mis ávidos dedos entre sus oscuros y engominados cabellos, sin importarme (ni importarle) lo más mínimo que se los alborote al completo. Pretendo sostener su cabeza, asegurándome de que no recula.


    Al fin vuelvo a tenerlo y no puedo evitar aferrarme a él. El temor a que escape, a perderlo de nuevo, a las artimañas del destino… es un sentimiento que, por desgracia, en estos momentos ocupa el cien por cien de mis pensamientos


    La música queda sepultada por una espesa estela de aplausos y vítores a nuestro alrededor.


    No puedo creerlo… Por un instante, había olvidado a las decenas de personas que nos observan curiosas.


    Me muero de vergüenza.


    Detengo nuestro ávido beso. Me separo un poco de él.


    Muevo la mirada a derecha e izquierda. Todos comienzan a agruparse por parejas y nos acompañan en nuestro baile.


    Dejo escapar el aire que inconscientemente retenía, algo más relajada, tras esta rauda comprobación.


    Ya no somos el centro de atención.


    Vuelvo a depositar la atención en mi pareja de baile.


    Me observa sonriente, feliz y enamorado.


    Le devuelvo la sonrisa, igual o más feliz y enamorada, si cabe.


    —¿Y ahora, qué pasará? —pregunta, mirando intermitentemente a mis ojos y labios mientras fricciona incesante sus manos arriba y abajo de mi espalda.


    —Escribiremos un nuevo capítulo. Aunque esta vez, nada de remar a contracorriente —niega frunciendo el ceño sin cesar de sonreírme, como sino entendiera nada—. Una vez, una gran persona y ante todo amiga nos vaticinó que estábamos escribiendo una historia de amor muy bonita y profunda —aclaro. Le gustan mis palabras. Apoya su frente contra la mía y me da un beso de esquimal—. Así que… escribamos un nuevo capítulo.


    —Eso está hecho —sentencia ladeando la cabeza.


    Abarca mi cintura con sus grandes brazos y me levanta en volandas antes de hundir sus carnosos labios en los míos.


    

  


  
    EPÍLOGO


    


    Intuía, muy acertadamente, que esto del amor tenía que ser mucho más sencillo de lo que Bryan y yo habíamos estado experimentando. Hay cosas que no se pueden forzar y el corazón es una de ellas.


    Tras ese revelador sábado de noviembre, llegó la calma a nuestra relación. Todo comenzó a fluir de la manera más mágica, romántica y apasionada que se pueda imaginar. Vivimos los meses de invierno acurrucados, abrazados, colmándonos de mutuas caricias, de mutuos abrazos, de mutuo deseo.


    Llegó la primavera y, con ella, florecieron aún más brotes en nuestro alocado romance. Un final feliz para una aparatosa y atropellada historia, impregnada de bloqueos sentimentales, salpicada de problemas personales que derivaron en indiferencias, desconfianzas e inseguridades.


    Bonitas palabras.


    Poesía para los oídos.


    Finales de novela que todos quieren oír,…


    Nada más lejos de la realidad, ya que el destino (por suerte o por desgracia, según como se mire) avanza de forma independiente a todos nosotros, lleva su propio ritmo y no deja de sorprendernos; en ocasiones, para bien y otras, para mal.


    Si nos preguntaran a nosotros, creo que tanto Bryan como yo estaríamos totalmente de acuerdo en pedirle que hiciera la vista gorda y que mirara hacia otro lado. Suplicaríamos que nos dejara escribir en nuestra historia nuestros propios capítulos.


    Se aburrió al juntarnos y separarnos durante meses, con todo tipo de artimañas, pruebas de fuego y gente entrometida. No estaría de más que, ahora que al fin estamos juntos de nuevo, viviendo nuestro floreciente amor, dejara de jugar con nuestros sentimientos y dirigiera su mágica energía hacia otra parte.


    Temo que no va a ser así: ha vuelto y no parece dispuesto a dejarnos vía libre.


    Tras la primavera resurgieron los problemas de sus tinieblas. La realidad, que tanto esfuerzo nos estaba costando mantener a raya, que creíamos haber sepultado, regresó a nuestras vidas.


    Acabo de llegar a la sede de Macima for women, avanzo hacia Tony, mi eficaz recepcionista. Éste se percata de mi presencia. Su rostro desencajado ya me está diciendo bastante…


    —Lo lamento, señorita Alonso. Le juro que he hecho todo lo que estaba en mi mano pero no he podido impedirle la entrada. Estaba almorzando cuando…


    —Tranquilo. —Alzo mis manos al frente, contrarrestando su agobio—. Estoy al tanto. ¿Dónde ha ido?


    —Subió por la escalera. Intuyo que estará en su despacho, esperándola —niega culpable—. No lo sé con certeza. No me he movido de aquí por si recibía aviso de llamar a la policía.


    —Espero que eso no sea necesario. No te sientas culpable. Lleva semanas intentando colarse más allá de donde se le ha autorizado. Controla nuestros horarios y ha aprovechado un momento de debilidad, eso es todo. Nadie tiene la culpa de que esa lunática que se baña en euros y no pega palo al agua, con todo lo que se debe de aburrir, no sea capaz de encontrar otra cosa mejor que hacer que venir a tocar las narices aquí.


    Avanzo furiosa hacia los ascensores mientras entono mi discurso con ánimo de apaciguar la sensación de malestar que pueda sentir Tony.


    “¡Qué harta me tiene esa maldita mujer!”


    Lleva días extorsionándome con Whatsapps subidos de tono, correos electrónicos mal sonantes, me ha seguido de aquí para allá. Tony ha tenido que sacarla dos o tres veces, a la fuerza, del edificio, al igual que Maty de su Café.


    No he puesto a Bryan al corriente de toda esta horrible situación porque esperaba que la muy chiflada terminara por cansarse, dado que no le está resultando efectivo su acoso.


    “¿Qué pretende conseguir? Ni idea. Sus mensajes no muestran un contenido concreto.”


    Aunque saco mis propias conclusiones: es una mujer amargada de la vida, que se aburre una barbaridad y que no ha conseguido, pese a sus retorcidas artimañas, recuperar a mi hombre top ten. Podría ser un acoso por despecho.


    Pretende amedrentarme, meterme el miedo por el cuerpo con sus malditas amenazas, que ya no hacen efecto alguno en mí. El recuerdo que ella tenga de aquella ocasión en la que si le funcionaron ha quedado borrado. Ya no está tratando con la misma Cintia de entonces. La sacaré de aquí a hostias si es necesario.


    Salgo a la tercera planta con paso firme y aplastante. Mi becaria se incorpora de su silla.


    —Está dentro —le tiembla la voz.


    Asiento.


    Alcanzo el umbral de mi despacho, sitúo la mano sobre el pomo y tomo unos breves instantes para sopesar la situación:


    “No debo ponerme a su altura. Pase lo que pase, debo seguir siendo yo misma, diplomática y educada. La invitaré a abandonar mis instalaciones por las buenas. Me encantaría sacarla de aquí a porrazos pero eso no me convertiría en mucho mejor que ella. Además, puede que esa sea exactamente su estrategia: convertirse en una pobre víctima.”


    Abro de sopetón y la veo reclinada en mi sillón, con las piernas sobre mi impoluta mesa, con una maliciosa sonrisa pincelada en el rostro.


    —Tienes un despacho muy acogedor. Vulgar y simplón, aunque acogedor. —Eleva una ceja y dibuja una mueca de desagrado.


    —Nadie ha pedido tu opinión. Levántate y sal de mi edificio.


    —¡Mi edificio! Guaauuuuu… —se mofa.


    Permanezco impasible. No voy a entrar en su juego.


    —¿Le has contando a Bryan nuestras conversaciones? —pregunta sin disimular su interés.


    —En cualquier caso, serían amenazas que su pirada ex me envía. —La fulmino con mi mirar—. Y… no. Claro que no. No eres un tema de conversación bien recibido en nuestro hogar.


    Descruza las piernas, se incorpora con cara de pocos amigos y avanza en mi dirección, emitiendo ondas eléctricas de pura rabia contenida.


    Sigo sin inmutarme. Las clases de los sábados por la mañana con las chicas en defensa personal me han aportado un temple y seguridad pasmosos ante situaciones límite como ésta.


    —Juré comerte, gatita. —Escupe a escasos centímetros de mi rostro—. No tengo más objetivo en esta mísera vida que acabar contigo, cueste lo que cueste. Conseguiré que no vendas ni una puta revista, conseguiré separarte de él aunque no me vuelva a corresponder. Me aseguraré de que a ti tampoco. Conseguiré destrozar tu vida…


    —Recuerda, Penélope. Tienes un hijo de apenas siete meses —la interrumpo, sueno calmada y risueña. Trato de mostrarle cuán cómicas me resultan sus amenazas—. El juez ya te denegó la custodia total. A día de hoy tienes que compartirlo al cincuenta por ciento con Lucas y todo esto no te beneficia absolutamente nada. Acabarás perdiéndolo en cuanto el juzgado sepa de todas tus locuras…


    —¡No tengo ningún hijo!


    —Tienes un hijo. Tuyo y de Lucas —digo lentamente, espaciando las palabras y alucinando con esta pirada que ahora resulta que va por la vida negando el hecho de ser madre.


    —¡No conozco a ningún Lucas!


    Negar que conoce a Lucas sí me pilla por sorpresa. Sé por Bryan que se ofreció a renunciar al bebé. Puedo entender, aunque sea ruin y perverso por su parte, que niegue la existencia de su hijo si no es capaz de aceptarlo. Lo que no consigo entender es: dentro de su aturullada cabeza hueca,… ¿qué consigue negando la existencia del papá de la criatura?


    —¿Te has golpeado la cabeza esta mañana o qué? Lucas es el padre de tu hijo, un bebé al que diste a luz hace apenas siete meses. Os lo rotáis una semana cada uno —no puedo sonar más sarcástica ni evitar poner los ojos en blanco.


    —No terminas de enterarte. —Da un pequeño paso, tratando de hacerse la tía dura amenazante ante la que deberían temblarme hasta las pestañas—. Sólo tengo un objetivo.


    —¿Qué essss…? —inquiero burlesca e irónica—. Sorpréndeme, Penélope, aunque contigo ya nada puede sorprenderme.


    —¡Tú! ¡Hundirte! ¡Acabar contigo! ¡Recuperaré a Bryan! ¡Es mío!


    —Porque chilles no das más miedo, ¿sabes? Me sigues pareciendo igual de ridícula.


    —¡Zorra!


    —Insultando tampoco intimidas. Sólo pierdes credibilidad. —Soy consciente del nivel de irritación que debo estar generándole—. Bueno, rectifico en realidad: perderías credibilidad si tuvieras algo que defender. Pero, en este caso, sólo escupes mierda por la boca.


    Avanza otro diminuto paso hacia mí, lanzándome miradas furibundas, entrecerrando los ojos y frunciendo el ceño.


    Admito que la chica intentar lo intenta, pone interés en meterme el miedo por el cuerpo. Lo que ya debería saber es que, a estas alturas, lo único que me produce es risa, asco y mucha lástima.


    —Te destrozaré, igual que tú a mí.


    —Eso ya lo has dicho. Te repites una barbaridad, ¿sabes? —suspiro cansada de sus palabras.


    Desconecto nuestra miradas.


    “¡Qué fuerte! No sé qué tipo de tratamiento sicológico recibe esta pirada, pero no debe de estar resultando muy efectivo cuando anda por el mundo sin asimilar la magnitud de las consecuencias que tiene ir irrumpiendo en propiedades privadas, amenazando a las personas y, no digamos, lo grotesco que resulta comprobar la indiferencia ante la renuncia de esa pobre criatura indefensa, de la que niega su existencia. Emana odio por cada poro de su cuerpo y está cebada conmigo sin sentido alguno.”


    “Esta mujer necesita ayuda con carácter de urgencia. Creí haber entendido por Bryan que su padre se iba a ocupar de ella aunque, tras este amago de conversación, intuyo que no es así.”


    Lleva soltándome el mismo arsenal de mierda, un día tras otro, desde hace un mes, momento en el que Lucas consiguió, con la ayuda económica de mi enamorado, la custodia compartida. El mismo momento en que se empezaron a cumplir los regímenes de visita con el pequeño, el mismo momento en que le abrí, sin querer, a esta chiflada las puertas de mi hogar.


    Lucas inició una relación sentimental con Maty tras enrollarse con ella aquel sábado en que Bryan y yo nos reconciliamos. Sigue como decorador autónomo, aunque pasa mucho tiempo aquí metido, echándole una mano a mi inseparable amiga con su Café. Accedí de buen grado a que la entrega del pequeño se realizara en el hall de entrada de Macima for women, para facilitar la conciliación.


    Me he arrepentido de esa decisión todos y cada uno de los días de este último mes. Tendré que sentarme a hablar con ambos y plantearles un plan alternativo. Lo que hoy está ocurriendo es inadmisible. No puede volver a suceder.


    Otro que no sale de aquí es Bryan y, claro está, ha sido inevitable que esta pirada le viera merodeando en mi edificio. Ha sido inevitable que presenciara nuestro amor. Ha sido inevitable que haya sido testigo de nuestro día a día. Ha sido inevitable proporcionarle tantísima información que ahora, hábilmente, está empleando en nuestra contra.


    Esta víbora insensible no sale de aquí.


    Comenzaron sus mensajes subidos de tono, puse en sobreaviso a Tony de lo que había. La entrega del pequeño se haría frente a él, previa llamada a Lucas para que saliera del Café a la puerta principal. Nada de excursiones por el edificio. Traté de medio solucionar el asunto sin que el papá saliera perjudicado. Todo fue in crescendo, hasta el día de hoy, en que el pobre Tony no ha podido contenerla.


    Confieso que en ningún momento, hasta hoy, había perdido la esperanza de que esta chiflada entrara en vereda y viera lo absurda que es su actitud. No va a conseguir su objetivo bajo ningún concepto, que no es otro que involucrar a Bryan en su mierda.


    —Si el crío no te importa, renuncia a él y deja de utilizarlo. Sólo con que hables con Lucas, él estará encantado de no tener que compartir al pequeño contigo. —Centro mi energía en lo único que realmente importa: ese pobre bebé al que no para de mangonear—. Con respecto al resto de comentarios que has escupido por tu putrefacta boca, incluyendo amenazas y ofensas hacia mi persona…


    Le clavo mi abrasadora mirada azul oscura.


    Sonríe abiertamente. Está desando que le rebata, chille, me crispe y desquicie.


    —…Fuera.


    Pero jamás lo logrará. Ya no.


    —¿Me ignoras? ¿Crees que voy de farol? ¡Juegas con fuego, zorra!


    —Repito más despacito y claro. Ya veo que te cuesta entender las cosas, Penélope. Fuera de mi vista. Fuera de mi edificio. Fuera de mi vida. Éste es el último aviso. Otra palabra más alta de la cuenta, otra amenaza, otra invasión a mi intimidad o a mi negocio,…


    —¿Y qué? —Aprieta la mandíbula, tensa los puños y entrecierra los ojos.


    —Te pondré una denuncia. Hablo en serio. Acabarás por perder a tu hijo, de verdad de la buena. Aunque te hagas la dura e indiferente hacia él, sé que a la larga te arrepentirás. Asume que Bryan no es propiedad de nadie, y menos tuya. Respeta nuestro amor y… hazte un favor: búscate ayuda sicológica con carácter de urgencia.


    —Te lo voy a decir yo a ti más despacito: no tengo ningún hijo que perder, Bryan es mío y eres tú la que va a necesitar ayuda una vez acabe contigo.


    Analizo a la mujer ante mí, tratando de hallar lógica alguna en su comportamiento. Sus ojos se muestran inyectados en sangre, su grasiento pelo me dice que lleva varios días sin darse una buena ducha. Su ropa sucia indica que ha estado a la intemperie y su constante vaivén, casi imperceptible, adelante y atrás mientras permanece ahí de pie, me hacen sospechar que se ha tomado algo que no debía.


    Me pregunto por qué tiene esta nefasta apariencia. Hasta hoy siempre se ha presentado impoluta. Después de todo, su principal objetivo es recuperar a Bryan y se esmeraba por tener un buen aspecto.


    ¿Ahora cambia de táctica?, ¿quiere dar pena?, ¿finge no recordar a su propio hijo y padre del mismo?, ¿va de amnésica o bipolar?


    Por supuesto que no. Es todo mucho más sencillo: es una caprichosa que cree poder tener un hijo y luego renunciar a él, que cree que puede tener a Bryan al precio que sea, campar a sus anchas por mi propiedad, pasar por encima de todo y todos. Es hija de gentuza acostumbrada a conseguirlo todo con dinero o amenazas. “¡Qué familiar me resulta la definición!”


    Desvío mi atención hacia mi mesa y muevo unos documentos, haciéndome la interesante, restando importancia a su apestosa presencia. Pretendo, con mi actitud, enviarle un mensaje subliminal.


    No me importa su aspecto, tácticas, amenazas o insultos. No hace mella en mí nada de lo que pueda decir o hacer. Sólo quiero que la muy loca se canse ante mi indiferencia y desaparezca antes de que termine por perder los papeles.


    Mi actitud es una gran mentira. Todo esto me afecta una barbaridad. Tengo tanto miedo de perder a Bryan que sólo pensarlo me oprime el pecho. Creo que moriría de pena si volviéramos a distanciarnos. Por ello he considerado que sería mucho mejor dejarle al margen, aguantar yo sola este chaparrón hasta que amaine.


    Por nada en el mundo le serviría en bandeja a esta pirada poder volver a intercambiar, siquiera, una sola palabra con él. Conociéndolo, si ahora mismo pudiera ver su aspecto, no dudaría en ofrecerle su ayuda, cosa que nunca permitiré. Bryan, a veces, es tan bueno que parece tonto. Su bondad es su gran virtud aunque, desde luego, también es su mayor defecto.


    Hasta hoy no ha conseguido acercarse a él. Sólo ha podido verlo en la distancia y me atrevería a afirmar que jamás tendría el valor de ir directamente a verlo y que, aunque lo hiciera, él… la repudiaría. Sin embargo, no sé si su rencor no prevalecería sobre su capacidad de perdón, así que preferiría no arriesgarme a meterlos en la misma sala para comprobarlo.


    —Jamás… —dice.


    Trato de no mostrar demasiado interés.


    —Jamás—repite—. Te librarás de mí. De una manera u otra, acabaré contigo.


    —Fuera —repito como su única opción.


    Estoy más que hastiada de amenazas. Primero era mi padre; luego, mi antiguo marido; y ahora, ella. No lo soporto más. Quiero vivir tranquila y parece una misión imposible.


    —Te doy un minuto para que abandones mis instalaciones por las buenas. Cincuenta y nueve. Cincuenta y ocho. Cincuenta y siente. Cincuenta y seis… —cada número enunciado de la cuenta atrás sueno más furiosa—. Cincuenta y cinco. Cincuenta y cuatro. —Juro por Dios que como llegue a cero y continúe ahí plantada…— Cincuenta y tres. Cincuenta y dos… —Me levanto poco a poco, en un pausado y amenazador movimiento.


    Milagrosamente, al llegar a treinta y cinco, se vuelve irritada y desaparece de una puñetera vez, aunque sea entre gruñidos y aspavientos.


    Al rato es Samanta quien asoma al umbral, que había sido testigo de todo ya que me había asegurado de dejar la puerta abierta de par en par.


    —Esa mujer no está bien, señorita Alonso. Debería denunciarla. Estoy dispuesta a testificar contra ella. No puede permitirle que la amenace en semejantes términos. Cuanto menos, parece que pretenda atentar contra su vida.


    Asiento.


    Cuando se iba y enunciaba sus últimas amenazas, me he enfurecido y he tratado de apaciguar mi propia ira con esa improvisada cuenta atrás. Iba conducida más hacia mí que hacia ella.


    Está más que claro: no va a dejarme en paz en la puñetera vida a menos que me separe de Bryan. Parece dispuesta a todo con tal de conseguir que me aparte de su camino, y no estoy por la labor de perder, otra vez, lo único bueno que me ha pasado en veintiocho años. La muy inconsciente no se da cuenta de que, aunque yo no estuviera con él, tampoco lo tendría. Fue él quien decidió poner punto final a su historia meses antes de que yo apareciera en escena. Me culpa a mí y es absurdo.


    Esto, en algún momento, se ha convertido en una venganza personal, una cruzada de ella contra mi persona y no consigo comprender cómo y por qué está sucediendo esto. Las parejas se unen y separan, por unos y otro motivos. Si Bryan decidió dejarla, sus motivos tendría. Está claro que ella no ha sido capaz de asumirlos, pero de ahí a que la pague conmigo de este modo tan malvado y dañino, hay un abismo.


    Nuestro cuento de amor luchará y sobrevivirá a las constantes amenazas de esta mujer. Así me lo propongo desde ahora, porque nunca volveré a implicarla en nuestras vidas. Antes de lograr que yo le trasmita preocupación a Bryan, se habrá aburrido de acosarme. En definitiva, sólo es una pobre tarada. Nada que una buena dosis de pastillas y especialistas no pueda solucionar.


    


    ***


    


    Álvaro:


    Cada madrugada, a eso de las cinco, pasa cabizbajo y furioso frente a la puerta principal de la antigua sede de la publicación de su familia.


    


    “Podría dar un rodeo al puto edificio y ahorrarme este calvario diario. Cada vez que salgo de trabajar, tengo que soportar el suplicio de pasar frente a él”.


    “Le va bien a la muy zorra.”


    “No hay un solo día que no le dedique un par de podridos pensamientos.”


    “Me piden paciencia. Trato de tenerla.”


    “Todo está medido al milímetro. Esa estúpida se cree dueña y señora; la estamos utilizando y ni se entera.”


    “Si a ella le va bien a nosotros, mejor nos irá. Eso me dicen.”


    Trato de creerlo.


    No soporto el colorido del edificio.


    No soporto el nombre.


    No soporto que se crea triunfadora.


    No soporto cómo la engrandecen en los círculos periodísticos.


    No soporto su fama y popularidad.


    No soporto la espera.


    


    “Tu hora llegará. Mi momento de gloria, también. Los peores días de tu vida… están por llegar”.


    


    


    ¿Fin…?


    


    


    


    Superado lo que se avecina.


    Superado todo.


    Será un amor para siempre.


    


    


    


    


    

  


  
    

    Aquí os dejo un avance de la próxima entrega:


    


    Amar Forever


    


    PRÓLOGO


    


    La escabrosa oscuridad que me rodea se halla impregnada de humedad y olor a podredumbre.


    Respiro aparatosamente, hecha un ovillo, contra una esquina del zulo que me retiene contra mi voluntad.


    Estoy asustada, tiemblo de frío y miedo, me abrazo a mí misma. Froto mis brazos, encajo la cabeza entre las rodillas…


    Nada funciona.


    La cruda realidad me cala hasta los huesos. La cruda realidad ya se manifiesta en mi estómago vacío. La cruda realidad seca mis labios.


    No tengo remota idea de dónde estoy. Lo último que recuerdo son las apetecibles manos de mi enamorado surcando cada milímetro de mi piel desnuda mientras me hacía el amor sobre el sofá de su dúplex tras la espantosa semana, llena de inesperados sucesos, que nos han mantenido nuevamente distanciados.


    Recuerdo su suculenta boca apoderándose de la mía, recuerdo el tacto de sus pincelados músculos bajo mis ansiosos y avariciosos dedos, recuerdo su eclipsante mirada verde atravesando mis oscuros ojos. Recuerdo un fuerte golpe que nos sobresaltó, proveniente de la cocina, recuerdo…


    “¡No!”


    Cierro los ojos con fuerza, sollozo angustiada apretando las rodillas contra el pecho, me tambaleo adelante y atrás, niego con fuertes movimientos de cabeza.


    “¡No!”


    Le golpearon. Su gran cuerpo cayó desplomado contra el pulido mármol. Ese sonido atroz fue lo último que oí. Esa perturbadora imagen, lo último que vi.


    “¡No!”


    Lo siguiente fue abrir los ojos y comprobar que mi rostro estaba pegado contra el frío suelo; mis ropas, empapadas de la humedad de esté insufrible lugar; mi corazón, destrozado temiendo que Bryan esté… que él haya podido…


    “¡No!”


    Aprieto, aún más si cabe, el rostro contra las rodillas. Niego rotunda. No le voy a permitir a mi subconsciente que finalice ese pensamiento.


    “Está bien. Tiene que estar bien. Necesito que esté bien”.


    


    ***


    


    “¿Cuánto llevo aquí?... ¿Horas, días,…?”


    Me siento desolada, anémica y afligida.


    “No aguanto más…”


    “¡Oigo algo!, ¡alguien viene!”


    Se gira la llave de la puerta que me retiene.


    Se entreabre lentamente.


    Observo con los ojos bien abiertos la oscuridad que me rodea. Sólo me permite identificar un indefinido contorno… ¿masculino?


    Pestañeo, obligo a mis pupilas adaptarse con urgencia.


    “Vamos, ¿quién eres?”


    La sombra avanza en mi dirección.


    Se detiene a un escaso metro, se acuclilla y, ahora sí, su cercanía me permite verlo con total claridad.


    Dibuja una perversa sonrisa en su rostro. Me mira con arrogancia y desdén. Eleva la barbilla y saca pecho mostrando la clara superioridad, que le aventaja sobre mi endeble cuerpecillo.


    —¿Estás cómoda, princesita? —escupe despectivo—. Una pena que tengas esa egoísta costumbre de quedarte con lo que no es tuyo, de no renunciar a premios que no te corresponden, de no reparar en lo que iba a perjudicar a nuestras familias tu avaricia. Tendrías que haber pensado mejor las cosas. No tratabas con cualquiera y sé que lo sabes. Ahora debes asumir las consecuencias, Cintia —se mofa.


    —¡Qué ingenua has sido toda la vida! ¿De veras creíste que ganabas, que íbamos a dejarte marchar con todo sin más? Hemos estado utilizándote y ni te has percatado, tan lista y suspicaz que te crees. No quisiste aceptar nuestra oferta de seguir escribiendo, como buena colaboradora, para la publicación Stam a cambio de… ¡Uy! ¡claro, qué tonto! —Finge sorpresa.


    —No recibías nada a cambio, salvo indiferencia, maltrato y pisoteo intelectual. Poco me parece que te dimos. Por tu culpa quebró la revista de mi familia y, aunque me ha costado aceptarlo, admito que no me va a importar hacer borrón y cuenta nueva con lo que me traes de vuelta, ya que la mejora con creces. —Abre los brazos enfatizando sus repulsivas palabras.


    —El incendio —me espeta con fingida tristeza.


    Se me revuelve el estómago al recordar los destrozos en mi propiedad calcinada.


    —Nos ha venido que ni pintado. Sólo pensar en poner un pie allí dentro, con todo ese colorido… ¡Puuuaaaggg!


    Pluraliza. Esta retorcida idea de retenerme contra mi voluntad no ha sido sólo obra suya.


    —¿Y el nombre? ¿Macima for women? ¡Venga ya! ¡Es una puta basura al igual que aquellas que lo representan! Por suerte, cambiárselo será el menor de los problemas. No obstante, aceptaré encantado el traspaso de todo lo demás. Tu talento la ha elevado en meses a donde jamás hubiera llegado Stam. Has sido una chica mala, aunque no te quitaré el mérito, dado que está conversación no saldrá de estas cuatro paredes. Admito abiertamente que has creado tú solita y en tiempo record, una mina de oro. Ahora tendrás que devolver lo que no es tuyo.


    Me mira con tantísimo desprecio e indiferencia que me produce náuseas recordar los cuatro años que pasé al lado de este sicópata, que no ha tenido mejor idea que secuestrarme para arrebatarme lo que es mío. Eleva su dedo índice y lo menea burlesco a menos de diez centímetros de mi desconcertado rostro.


    —Una lástima lo de tu amiguito.


    Se me abren los ojos como platos. Todos mis sentidos se ponen en alerta máxima.


    Ríe provocador.


    —¿Cómo se llamaba? Ya sabes, cariño: se me da fatal esto de recordar los nombres… ¿Eraaaaa….? —Enarca una ceja.


    Aprieto los puños y se me tensan todos los músculos del cuerpo.


    —¡Ah, sí! Ya recuerdo… Bryan —pronuncia con asco.


    ¡Ni lo pienso! ¡Cómo para pensar estoy yo!


    Se me endurece el rostro, me yergo sacando fuerzas de flaqueza, recargadas únicamente con la ira que recorre todo mí organismo al visualizar su hermoso cuerpo cayendo desplomado. Alzo mi puño derecho y ¡Pum! Directo a su mandíbula.


    No lo ha visto venir. Le cojo desprevenido, con lo que cae aparatosamente de espaldas.


    Aprovecho la situación y me incorporo como buenamente puedo. Salto sobre su abatido cuerpo y corro hacia la puerta entreabierta.


    Un largo pasillo.


    ¡Corro y corro en serpenteos, incapaz de mantener la línea recta!


    ¡Maldita sea! Me fatigo antes de empezar.


    Desnutrida y deshidratada, apenas veo por dónde piso.


    Viro en la esquina, no sin antes echar una rauda ojeada a mi espalda.


    ¡Mierda, ya me sigue!


    Unas escaleras.


    Subo, empujo la puerta.


    Boquiabierta, paralizada, al borde del abismo, el palpitar del corazón en la garganta,…


    Escaneo la gran sala. La familiar bodega en la que solía jugar de niña: grandes toneles de vino a mi alrededor, vino de los viñedos… Alonso.


    —¡Se escapa! —chilla Álvaro a mi espalda.


    Advirtiendo de ello a…


    Elevo el rostro al frente.


    —¿Papá…?


    Aterrorizada. Confusa. Cansada. Angustiada. Inmóvil. Perdida.


    Un tremendo golpe seco en la nuca.


    El frío y húmedo suelo nuevamente pegado a mi rostro.


    Ruidos. Pisadas. Discusiones. Voces… que, tristemente, me resultan demasiado familiares.


    Oscuridad.


    


    ***


    


    Seis días antes…
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    Nací en 1980. Vivo en la preciosa ciudad de Gijón (Asturias), con mi marido y mis hijos, quienes son mi fuente de vida, energía e inspiración.


    


    Me fascina la lectura y lo que representa: evadirme y sumergirme en el mágico mundo de la fantasía y la imaginación, donde somos libres para hacer, decir y pensar cuanto queramos.


    


    Como apasionada de los libros, ya desde niña tenía la inquietud y afanosa vocación de plasmar por escrito aquello que rondaba por mi cabecita.


    


    Aunque no será hasta el verano del 2013, con el incondicional apoyo de mi marido, cuando me decida a invertir el cien por cien de mi tiempo y esfuerzo en tratar de ver cumplido este maravilloso sueño: llegar a publicar mis novelas para poder compartirlas contigo.


    


    ***


    


    © Saga Forever 2016: Recordar / Olvidar / Amar.


    


    ***


    


    Gracias, gracias y gracias, de todo corazón.


    


    Está claro… ¡Sin ti, hoy esto no sería posible!


    


    www.nuriapariente.com
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